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Dr. Martín Luis Guzmán Ferrer 
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público y el privado pueden contribuir al desarrollo 
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VENEZUELA: LAS IMPLICACIONES DEL NUE­
VO ARANCEL 154 EL GRUPO ANDINO Y LA INVERSION EX­

TRANJERA (Primera parte) 
Helly Tineo Salazar 

Germánico Salgado Peñaherrera 
El autor enfoca su estudio en el sentido de que lo 
importante en la reforma arancelaria no es sólo el 
efecto sobre el precio de los productos finales, sino 
también el análisis de la incidencia de la tarifa sobre 
el proceso industrial. 

En este artículo se examinan con objetividad las 
poi íticas que en materia de inversión extranjera 
puedan adoptar los países en desarrollo frente a las 
empresas transnacionales. 
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editoriales 

México frente 
al mundo multipolar 

Para los observadores del escenario poi ítico y económico mundial se perfilan ya desde hace 
varios años los cambios fundamentales en las relaciones entre distintos centros de poder. 
Durante los primeros veinticinco años de la posguerra hemos vivido en un mundo relativa­
mente sencillo compuesto de las tres partes: Estados Unidos y la U RSS con sus respectivas 
zonas de influencia directa y las llamadas periferias o el Tercer Mundo que buscaba acomo­
damientos de distintos grados con los dos respectivos centros del poder. Hoy día el cuadro 
es muy distinto y mucho más complicado. En vez del mundo bipolar nos enfrentamos a 
cinco centros de poder. El bloque de los países de libre empresa, encabezado por Estados 
Unidos, se descompuso progresivamente en tres subgrupos -Estados Unidos, Europa occi­
dental (en su mayoría integrada en la Comunidad Económica Europea} y japón. Los con­
flictos político-económicos acabaron con la unidad del bloque socialista. En su lugar tene­
mos hoy dos centros de poder: la Unión Soviética con su zona de influencia en Europa 
central y el Mecio Oriente, y la República Popular China rodeada de sus aliados o semialia­
dos en Asia y ciertas partes de Africa. 

Esta nueva situación mundial ofrece nuevas posibilidades para los países en desarrollo, 
entre los que se encuentra México, y ha sido captada con gran claridad por su presidente, 
Lic. Luis Echeverría, como consta en su discurso al Congreso de la Unión del 21 de febrero 
en el que explica el porqué de su próximo viaje a Canadá, varios países de la Comunidad 
Económica Europea, la Unión Soviética y la República Popular China. En esa ocasión el 
presidente Echeverría expresó que: 

La aparición de nuevos centros de poder, la destrucción de alianzas que parecían incon­
movibles, la disminución de las tensiones y el entendimiento -primero secreto y luego 
manifiesto- entre antiguos rivales, indican con claridad que hemos llegado al término 
de la "guerra fría". 

El tránsito del bipolarismo al policentrismo ha terminado con una mayor partici­
pación de las naciones medianas y pequeñas en los foros internacionales. Merced a la 
decisión con que son planteadas y a la razón en que se fundan, sus posiciones y de­
mandas comienzan a ser tomadas en cuenta por la definición del orden que habrá de 
regir el mundo en los próximos decenios. 

Para los países en vía de desarrollo, permanecer al margen de las grandes corrien­
tes del pensamiento, de la tecnología y del capital, significaría la prolongación de las 
secuelas coloniales y el afianzamiento de las esferas tradicionales de influencia . 
Tal peligro, de hecho existe, como puede apreciarse, por ejemplo, en el fotalecimiento 

de la influencia de japón en el Lejano Oriente y Asia sudorienta! y de las fuertes corrientes 
que dejan sentirse en la Comunidad Económica Europea para estrechar sus relaciones políti­
co-económicas con la región del Mediterráneo y con la parte árabe y negra del continente 
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africano. Si estos intentos enfrentan obstáculos, esto se debe obviamente al ambiente de 
nacionalismo político-económico prevalenciente en todo el Tercer Mundo. El número cre­
ciente de los países medianos y pequeños se niegan a dejarse incorporar a las nuevas zonas 
de influencia neocolonial y, particularmente,. someterse al control financiero y tecnológico 
de cualquiera de los cinco nuevos centros de poder. El Tercer Mundo y sus distintas partes 
quiere encontrar el nuevo modus vivendi en el orden político multipolar y busca un nuevo 
tipo de relaciones con los cinco superpoderes. Extendiendo una frase del mencionado discur­
so del presidente Echeverría ante el Congreso de la Unión: los países de las llamadas perife­
rias "no quieren ser espectadores inertes de la historia" ya que sus intereses y objetivos 
nacionales no coinciden necesariamente con los de uno y otro gran superpoder. 

En función de su poder relativamente débil al nivel nacional los países del llamado 
Tercer Mundo difícilmente pueden entrar en el nuevo juego internacional en condiciones de 
igualdad con las potendas. La úhica estrategia viable consiste en unir sus fuerzas y encontrar 
algún denominadór para la acción futura conjunta. Es aquí donde se ve la importancia de 
las visitas del Presidente de México a la sede de las Naciones Unidas en octubre de 1971 y a 
la Tercera Conferencia de la UNCTAD en la primavera del año pasado. 

En sus relaciones futuras con los grandes poderes, el Tercer Mundo necesita urgente­
mente el establecimiento de nuevas reglas de conducta político-económica en el ámbito 
mundial. La propuesta del presidente Echeverría de que se elabore la Carta de los Derechos 
y Deberes Económicos de los Estados tiene exactamente este propósito. Otros asuntos espe­
cíficos que in.teresan tanto a MéxiCo como al resto de los países en desarrollo son la desnu­
clearización del Tercer Mundo (la extensión a otras regiones en desarrollo del llamado Trata­
do de Tlatelolco) la participación representativa de los países medianos y pequeños en la 
reforma que se está preparando del sistema monetario internacional, y, finalmente, la acep­
tación por las grandes potencias' de la tesis sobre el control nacional de las 200 millas de 
"mar patrimonial". En cada uno de estos campos y en distintos 'foros internacionales Méxi­
co está luchando para que estos objetivos se traduzcan en compromisos legales de todas las 
partes interesadas. Si bien el progreso sigue siendo lento se está ganando poco a poco el 
terreno entre los países -avanzados más progresistas. 

El intento de analizar el contenido político-económico del próximo viaje intercon­
tinental del presidente Echeverría tiene que tomar como punto de partida no solamente sus 
visitas previas a 'las Naciones Unidas y la UNCTAD sino sus viajes a Washington y Tokio. Su 
viaje próximo tiende a cerrar un círculo con visitas a las demás capitales del mundo multi­
polar-Bruselas·, la sede de la Comunidad Económica Europea, Moscú y Pekín. Sería presun­
cioso pensar que nuestro Presidente intente entrometerse en las relaciones tan complicadas y 
multifacéticas entre Estados Unidos, la CEE, japón, la URSS y China. Su propósito princi­
pal .es explicar a los dirigentes de estas potencias la posición general del llamado Tercer 
Mundo y, particularmente, el hecho de que este último no quiere, como ya se ha dicho , 
"ser el espectador inerte de la historia". El segundo propósito es buscar la manera de conse­
guir varios objetivos de orden nacional -que de ninguna manera van en contra de los inte­
reses de los demás países en desarrollo. Según se entiende, son estas razones por las que se 
ha decidido incbrporar en el viaje las visitas a Canadá, el Reino Unido y Francia . Se trata 
sencillamente de ampliar las relaciones comerciales y financieras con estos tres países tan 
importantes para México y que a la vez podrían considerarse los de mediano poder en el 
mundo occidental. En cada uno de estos tres casos es factible pensar en que México podría 
aumentar sus exportaciones, atraer los capitales y conseguir tecnología en condiciones ven­
tajosas para nuestro país. 

En lo referente a·la URSS y China los objetivos económicos probablemente están supe­
ditados a los de orden poi ítico. El hecho es que nuestras relaciones económicas con estos 
dos países siguen siendo casi nulas, se explica en gran parte por las características del mun­
do de la "guerra fría", que, como con certeza dijo el presidente Echeverría, ya pertenece al 
pasado. Sería pecar de ingenuidad pensar que el retraso de muchas décadas se podrá com­
pensar a corto pla'zo. Empero, no cabe duda de que la visita del Presidente a Moscú y Pekín 
abre a México nuevas perspectivas en aquellas partes del mundo no tanto sólo en términos 
poi íticos sino tambien económicos. Del viaje intercontinental del Lic. Echeverría lo que se 
espera en el país es tanto el fortalecimiento de la imagen política de México en el ámbito 
mundial como la muy necesaria diversificación de nuestras relaciones económicas. 
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La nueva devaluación 
del dólar otra manifestación 
de una lar • • 

a CriSIS 
En realidad no hay orden ni concierto en lo que seguimos llamando, más por inercia que 
por otra cosa, sistema monetario internacional. Un "sistema" que se caracteriza porque no 
tiene normas comunes cambiarías, porque vive con un patrón - el dólar- que no es conver­
tible (unos 60 000 millones de dólares han acumulado las autoridades monetarias extran­
jeras} y que se devalúa como cualquier otra moneda (cosa que no debería ocurrir por sus 
funciones de unidad de cuenta , guardavalor e instrumento de pago) y porque va perdiendo, 
cada vez más, los elementos que le dieron la naturaleza de un sistema. El gran centro de 
autoridad de éste, el Fondo Monetario Internacional, se reduce a un simple registro de las 
decisiones que, cada cual por su lado, van tomando sus miembros y pone sus esperanzas en 
un Comité de Veinte -de hecho son alrededor de ochenta- nombraqo para reformar lo 
que, crisis tras crisis, está dejando de existir: un sistema monetario internacional. 

Cuando en diciembre de 1971 se llegó al acuerdo de realineación monetaria conocido 
como Acuerdo Smithsoniano, con devualuación del dólar respecto del oro en 8% y revalua­
ción de varias monedas de países industriales, hudo dos interpretaciones optimistas: una ex­
cesiva, que daba por seguro que el acuerdo era algo extraordinario, el 'más grande de la 
historia económica del mundo, y que garantizaba estabilidad financiera para muy largo tiem­
po. En junio de 1972, un semestre después, la libra tenía que romper la realineación y 
entrar en flotación . 

La segunda interpretación optimista era que el Acuerdo Smithsoniano, sin ser nada 
grandioso, iba a evitar que las relaciones monetarias internacionales padecieran nuevas crisis, 
dando al Comité de los Veinte el tiempo necesario para llegar a una solución. Ni siquiera se 
ha podido cumplir una previsión tan razonable; la devaluación de febrero ha trastornado 
todo y ha encontrado al Comité de los Veinte bastante cerca de su 1 ínea de partida, es 
decir, habiendo avanzado muy poco. Seguimos a enorme distancia de la reforma del sistema, 
la cual, como van las cosas, se está convirtiendo en la "mítica reforma". ·· 

Porque la devaluación de febrero no es un fenómeno aislado, ni siquiera una crisis den­
tro de una serie de ellas; es una manifestación más de una misma y sola crisis que está 
viviendo la econom(a mundial desde hace varios años, crisis a lo largo de la cual cambian las 
posiciones de los participantes, se trasladan de un lugar a otro los puntos de fuerza y los. de 
debilidad , se transforman los decorados y los protagonistas, se agitan los responsables y to­
man decisiones para remediar el mal funcionamiento y, en fin de cuentas, salen de una fase 
aguda para caer en otra. La crisis perdu~a y se prolonga y lo más notable de ella -con su 
duración- es la diversidad de formas que adopta. 

Se ha alcanzado una coyuntura, ahora en febrero, en la que la crisis se ha vuelto más 
inmanejable y más desconcertante. Podría decirse, sin exagerar, que se está yendo de las 
manos de las autoridades poi íticas y económicas de todos los grandes países, las que no sólo 
no consiguen concertarse ya para suscribir un acuerdo, aunque fuese tan frágil y e f í m e r o 
como el de diciembre de 1971, sino que por un lado atribuyen en seguida a las medidas que 
adoptan el carácter de un primer paso hacia algo más eficaz y vigoroso y, por otro, no 
disimulan sus amenazas y sus advertencias a los otros. 

La naturaleza grave de la crisis -engendrada por el propio sistema económico- explica que 
los esfuerzos y los arbitrios con los que se intentó a lo largo de un año reforzar el Acuerdo 
Smithsoniano no hayan podido salvarlo. Ahora la realineación se ha hecho en peores condiciones 
que en diciembre de 1971; entonces, aunque bajo la presión del recargo del10%, por lo menos 
hubo una discusión general en un foro común y se examinaron diversos aspectos técnicos de plan 
de salvamento que se iba a aprobar. En el presente mes de febrero lo que hemos presenciado es un 
forcejeo desconcertado, dentro del cual se ensayó {Alemania occidental} el fortalecimiento de los 
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controles como una solución para contener la inundación de dólares y para evitar la revaluación y 
la flotación; se ensayó también el doble mercado (Italia) y la flotación (Suiza). Mientras, Esta­
dos Unidos intervenía con activos de reserva en apoyo del dólar y sostenía con una flema 
aparente que no respondía a su sentimiento profundo, que la inundación de dólares era proble­
ma de los países inundados, más que suyo. Todos estos expedientes no sirvieron para evitar una 
segunda realineación en catorce meses, a partir ahora de la pura devaluación del dólar respecto 
al oro en 10% (al fin y al cabo el problema es sobre todo del dólar, como lo prueban cerca de 
20 años de balanza de pagos estadounidense deficitaria). Pero si la realineación de diciembre de . 
1971 dio unas relaciones cambiarias distorsionadas e ineficaces para el propósito de equili­
brar las cuentas externas de los Estados Unidos, y de paso las de otros países grandes (como 
la Gran Bretaña), y para el de poner remedio a los arrasadores desplazamientos de capitales 
sobreacumulados y en disponibilidad perpetua, la de febrero de 1973 no garantiza, ni mu­
cho menos, mejores resultados . De ahí, en parte, el fenómeno que se observa estas semanas 
de persistencia en buena medida de los mismos hechos que condujeron al 12 de febrero. 

Merece destacarse, en particular, que en los países que han devaluado, si bien no es 
seguro que vaya a producirse el vuelco favorable de la balanza de pagos -indepen­
dientemente de efectos "perversos" o no- sí parece inevitable una agudización del proceso 
inflacionario. Por lo menos, en Estados Unidos todo apunta hacia esa tendencia, máxime 
tras la suavización de los controles de precios y salarios. Una inflación de alta tasa puede 
anular rápidamente las ventajas que, en materia de exportaciones, son de esperar hipotéti­
camente de la devaluación. Es decir, lo que se gana por devaluar, se puede perder por alza 
de precios. El vuelco favorable de la balanza de pagos es factible sin devaluación y a veces 
no se logra con ésta; depende de una serie compleja de circunstancias. De todos modos, con 
el presente patrón dólar, Estados Unidos puede, mejor que nunca, exportar su inflación y 
comprar con dólares inconvertibles cuantas empresas estén a su alcance en otros países. 

Lo indudable es que , tal como se ha anunciado firme y oficialmente en Washington por 
una parte y en las otras capitales de los países industriales por otra, hemos entrado de lleno 
en la fase de las hostilidades comerciales. Puesto que los tipos de cambio no bastan como 
instrumento para negociar concesiones en el comercio internacional -aquéllos se consideran 
bases de partida para después ganar posiciones de fuerza mediante otras barreras comerciales 
más directas y enérgicas- las grandes potencias van a manejar aranceles y demás restric­
ciones a los intercambios para evitar que las crisis económicas internas se intensifiquen. No 
hay que perder de vista que tras el torbellino monetario están los mercados de trab'ajo, de 
inversión, las tasas de utilidades, el ritmo de crecimiento, la paz social, etc.; esto es, todos 
los factores que dan el tono de la situación económica de un país. Exportar menos o poco, 
e importar más o mucho, puede reflejarse en desempleo, capitales ociosos, recesiones ... 

Existe plétora, o sobreacumulación, de bienes y servicios y de capitales, y los distintos 
países tienden a que operen en los otros las adversas consecuencias de tal estado de cosas. 
Pese a la utilización parcial de la capacidad productiva, pese a mercados de capitales incon­
trolados y que crecen prodigiosamente -como el del eurodólar, que pasa de los 70 000 mi­
llones de dólares- la sobreacumulación se hace sentir más y más y suscita problemas de 
difícil control y más difícil solución. Las corporaciones multinacionales manipulan activos 
1 íquidos que, a fines de 1971, ascendían a 268 000 millones de dólares. "Los espacios eco­
nómicos vacíos", por decirlo así, se van llenando, dentro de la caótica y contradictoria prác­
tica del sistema, sin que en realidad se atiendan a las necesidades insatisfechas de las mayo­
rías del mundo en desarrollo y de las zonas de pobreza de los propios países avanzados. En 
este cuadro se desenvuelve la crisis que se viene estirando varios años sin tocar su punto de 
ruptura. 

Quizá -es una hipótesis entre muchas posibles- el mundo se encamina hacia la temida 
división en zonas o bloques monetarios comerciales en forma institucionalizada. La llamada 
solución europea, que no pudo aplicarse en 1971 y que en este febrero ha estado a punto 
de concretarse, quizá sea uno de los próximos pasos con qué contar; las monedas de la 
Comunidad Económica Europea flotarían conjuntamente , como una sola, respecto al dólar, 
en tanto que conservarían entre sí paridades fijas. De este modo rechazarían la inundación 
del dólar, fluctuarían en forma que no daría tanta ventaja a éste y proseguirían la consti ­
tución de una unión monetaria y econónica al tiempo que consolidarían un bloque comer­
cial con pretensiones de sólido y firme. 
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Las exportaciones de Argentina 
en la zona aumentaron 

?O% en 1972 

De acuerdo con la información proporcionada por el embajador 
de Argentina ante la ALALC, Mario Cadenas Madariaga, en el 
primer semestre de 1972 las exportaciones argentinas a la 
ALALC ascendieron a 22.1" millones de dólares, lo que significa 
un increment9 de .50% con respecto a las exportaciones realiza-
das en igual período de 1971 . . (Véase cuadro 1.) ,, 

El notable aumento de las exportaciones de Argentina a la 
zona se debió principalmente al increment,q que experimentaron 
las ventas a Brasil y Chile. En efecto, de' los 74 millones de 
dólares en que se incrementaron las exportaciones argentinas a 
la ALALC en el período mencionado, 72 millones correspon­
dieron a las ventas realizadas a los mercados antes señalados, lo 
que significa el 97% de dicho aumento. 

Por otra parte, el embajador de Argentina informó que el 
gr(\n dinamismo del crecimiento rde las exportaciones de su país 
a la ALALC determinó que, en el primer semestre de 1972, 1\1 
zona participase con el 24% de las ventas totales argentinas al' 

exterior, mientras que en igual período de 1971 dicha participa­
ción fue sólo de 17 por ciento. ' 

Cabe señalar que, si se proyectasen las exportaciones de 
Argentina a la zona para el segundo semestre de 1972, sobre la 
base del incremento registrado en el primer semestre de dicho 
año, las mismas alcanzarían un . monto de alrededor de 500 
millones de dólares para los d'oce meses del año, lo que 
determinaría que dicho país continuase siendo el primer expor­
tador a nivel 'zonal. 

En el primer semestre de 1972, las importaciones argentinas 
procedentes cle la zona no registraron un cambio significativo 
respecto al mismo período del año anterior, como se puede 
observar en el cuadro 2. Dichas importaciones ascendieron a 
180 millones de dólares, y el 80% de las mismas fueron de 
productos negociados. 

De otra parte, la participación de las importaciones que 
Argentina realiza. desde la zona se ha mantenido estable . en 
alrededor de 20% de las importaciones totales. Sin embargo, la 
misma disminuye a 16% si se efectúa la comparación sobre la 
base de los productos negociados en la ALALC. 

Por último, es importante destacar que el saldo de la balanza 
comercial de Argentina con la z,ona cambió de signo, al pasar de 
un déficit de 35.1 m iliones de dólares en el primer semestre de 
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1971 a un superávit de 41.3 millones en el mismo período de 
1972. 

CUADRO 1 

Exportación a la ALALC (FOB) 
(Dólares} 

6 primeros meses de 7977 

Productos 
País Total negociados 

Total 747 994 522 88 727 552 
Bolivia 8 981 315 362 910 
Brasil 49 475 485 41053637 
Colombia 5 697 062 3 598 432 
Chile 41 501 977 24 491 950 
Ecuador 1 304 847 202 961 
México 8 776 820 6527183 
Paraguay 3 531 408 1 313 598 
Perú 6 757 077 4 698 429 
Uruguay 13 423 343 4 394 117 
Venezuela 8545 188 2 078 335 

CUADRO 2 

Importación desde la ALALC (CIF) 
(Dólares} 

6 primeros meses de 7977 

Productos 
País Total negociados 

Total 783 780 877 744 653 570 
Bolivia 6 943 178 940 242 
Brasil 93192113 81 273 255 
Colombia 1 780 999 1 780 745 
Chile 36968419 30 008 057 
Ecuador 2 707 653 1 940 319 
México 9 196 804 8 141 448 
Paraguay 9 081 356 8 858 136 
Perú 9 207 529 8 803 946 
Uruguay 2 321 170 1 933 867 
Venezuela 11781656 973 555 

6 primeros meses de 7972 

Productos 
Total negociados 

222 085 359 756 276 525 
9 317 648 548 237 

87 457 210 72 811 720 
7 390 479 5585517 

75 989 066 56 220 988 
1 247 960 379 798 

10020015 6643631 
5499718 1 581 116 
6 808 731 5 078 453 

13 004 711 4 260 991 
5 349 821 3 166 074 

6 primeros meses de 7972 

Productos 
Total negociados 

780 752 465 744 764 385 
10 366 268 3 246 759 
90 391 711 77 310796 

6 298 427 6 192 429 
26 246 732 22 780 488 

1 557 997 1 097 977 
9 108 488 8 397 245 
9 551 752 9 520 302 

12 812 334 12 624 434 
2 786 129 2531601 

11 632 627 1 061 354 

Más precisiones sobre las concesiones 
negociadas en la XII Conferencia 

de la ALALC 

En un desplegado, que publicó el diario mexicano Excé/sior, de 
la Comisión Técnica para la Integración Latinoamericana se 
dieron a conocer detalladamente las concesiones, que en materia 
de aranceles y otras restricciones a la importación, acordaron 
los países miembros de la ALALC, como resultado de las 
negociaciones realizadas durante el Duodécimo Período de 
Sesiones Ordinarias de la Conferencia de las Partes Contratantes 
del Tratado de Montevideo, celebrado en la ciudad de Monte­
video, del 30 de octubre al 12 de diciembre de 1972.1 

La información precisa que Argentina, Brasil, Chile, México, 

1 Véase "Resultados de la XII Conferencia de la ALALC", en Comer­
cio Exterior, México, enero de 1972, pp. 6-9, y suplemento del mismo 
mes. 
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Perú, Uruguay y Venezuela, otorgaron 53 concesiones en sus 
1 istas nacionales y negociaron 51 productos : 38 nuevos prod uc­
tos y 13 productos renegociados . Se encuentran entre dichos 
producto~: café descafeinado, crudo, verde en grano, con posi­
ción Nabalalc 09.01.1.04; mineral bióxido de manganeso grado 
batería, con posición Nabalalc 25.32.0.99; ácido ortofosfórico 
ordinario, con posición 28.10.2.04; propano, con posición 
29.01.1.02; butano, con posición 29.01.1.03; cloruro de polivi­
nilo, sin cargas, con posición 39.02.2.04; hilados de henequén, 
con posición 57.07 .O .02; hojas de afeitar, con o sin sus tarjetas 
exhibidoras, con posición 82.11.8.02 y electrodos para pilas 
secas, con posición 85 .24.0.01. 

Por otra parte, Argentina, Brasil y México otorgaron conce­
siones exclusivas para los países calificados por la Asociación 
como de menor desarrollo económico relativo. En esta ocasión, 
México otorgó ocho concesiones en favor de Ecuador y Uru­
guay. 

Se suscribieron siete protocolos adicionales para diversos 
acuerdos de COI'!lplementación ya existentes, que amplían las 
concesiones otorgadas anteriormente o bien incluyen desgrava­
ciones arancelarias o eliminación de restricciones al comercio de 
nuevos productos. De los protocolos mencionados, 3 correspon­
den al Acuerdo de Complementación sobre Productos de las 
Industrias Químicas Derivadas del Petróleo, suscrito entre Ar­
gentina, Brasil, Chile, México y Venezuela. En el Acuerdo se 
negociaron 148 concesiones temporales y 107 productos: 12 
productos nuevos y 95 renegociados. 

De los 4 protocolos restantes dos corresponden al .Acuerdo 
sobre Productos de la 1 ndustria Químico-Farmacéutica suscrito 
entre Argentina, Brasil y México y los dos restantes al Acuerdo 
sobre Productos de la Industria Fotográfica vigente entre Argen­
tina, Brasil, México y Uruguay. Por lo que se refiere al primero 
de ellos, se otorgaron 95 concesiones y se negociaron 69 
productos : 29 nuevos productos y 40 productos renegociados. 
En el segundo se negociaron 14 concesiones y se renegociaron 6 
productos. 

Finalmente, cabe señalar, que se firmó un nuevo Acuerdo de 
Complementación que comprende productos del sector de la 
Industria de Materias Colorantes y Pigmentos en el que partici­
pan Argentina, Brasil, Chile y México. En este Acuerdo se 
otorgaron 191 concesiones temporales. 

Análisis sobre posibilidades 
de sustitución de importaciones 

a] Estudio de la Secretaria de la ALALC 

Hace ya algunos meses que la Representación de Argentina ante 
la ALALC solicitó a la Secretaría de la Asociación que efectua­
se algunas investigaciones preliminares para considerar la posibi­
lidad de adoptar un sistema de sustitución de importaciones a 
nivel zonal, tendiente a imprimir un mayor dinamismo a la 
Asociación. En tal virtud, la Secretaría preparó un documento 
(CEP/Repartido 1514, 3 de octubre 1972) en el que se señala que 
el campo de acción posible en materia de sustitución de 
importaciones en la ALALC es de enorme amplitud y variedad 
y que la decisión de los países miembros para aprovecharlo 
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resultaría en el establecimiento inmediato de voluminosas e 
importantes corrientes de comercio. 

Se dice también en el documento que durante las negociacio­
nes previstas para 1974, habrán de definirse los procedimientos 
para continuar expandiendo el comercio recíproco y avanzar en 
la formación del mercado ampliado, siendo entonces la oportu­
nidad indicada para que se aprueben nuevas normas referentes a 
la progresiva liberación de los intercambios intrazonales. 

Según se propone en ese documento, un primer ensayo en la 
materia podría ser desarrollado por ejemplo en los próximos 
dos años y se basaría en la disposición de cada país a aumentar 
en cada año sus compras en la zona por un · monto convenido y 
con respecto a ciertos productos sustituibles. Se basaría, ade­
más, en un criterio de reciprocidad dentro del propio programa, 
pudiendo, asimismo, corregirse dicha reciprocidad para tomar en 
cuenta la situación de los países de menor desarrollo económico 
relativo . 

Antes de cada período de sesiones ordinarias de la Conferen­
cia, cada país presentaría una lista con sus artículos de exporta­
ción de mayor interés. Al iniciarse la Conferencia, cada país 
presentaría su programa particular de incremento de sus impor­
taciones, tomando en consideración las listas de interés de los 
demás y cubriendo el monto de las importaciones que estaría 
dispuesto a sustituir para el año siguiente. Durante las negocia­
ciones de la Conferencia se establecería el programa de inter­
cambios para el año siguiente. 

A partir del segundo año se procedería a verificar en la 
Conferencia, el cumplimiento del programa previsto para el año 
anterior. Las diferencias en más o en menos que registraran las 
importaciones del año que se verifique con relación al programa 
serían computadas, según corresponda, para el programa siguien­
te. 

Este programa multilateral de sustitución de importaciones se 
basaría en el principio de la reciprocidad comercial para cada 
Parte Contratante. En el caso de que las exportaciones qe un 
país superasen sus importaciones en virtud del programa, la 
diferencia sería agregada .a su compromiso de importación para 
el año siguiente. En virtud de que las cifras de importación se 
registran en valores C 1 F y las de exportación en valores FOB, se 
entendería que el principio de reciprocidad comercial se cumpli­
ría cuando las exportaciones equivalieran al 85% de las importa­
ciones, considerándose la diferencia como el costo aproximado 
del flete y el seguro. 

Se consideraría especialmente la situación de los países de 
menor desarrollo relativo, con el fin de asegurarles un creci­
miento mayor de sus exportaciones que el de sus importaciones 
como consecuencia del programa. Al elaborar los programas 
individuales de incremento de importaciones, las demás Partes 
Contratantes tendrían en cuenta especialmente los productos de 
interés de los países de menor desarrollo relativo, los cuales 
serían beneficiados por ventajas no extensivas, de acuerdo con 
el artículo 32 del Tratado. 

Al presentar su programa de importación cada país indicaría 
los mecanismos que utilizaría para su cumplimiento, conforme a 
su régimen legal: otorgamiento de permisos, ventajas arancela­
rias, cupos, compras oficiales, etcétera. 
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En caso de que al cumplirse un primer ensayo del programa 
no se hubiera alcanzado la reciprocidad prevista, sugiere la 
Secretaría de la ALALC que convendría actuar según una de las 
opciones siguientes: 7} si se decidiese continuar con programas 
de esta na:turaleza, las diferencias registradas se computarían al 
nuevo programa; y 2) si se resolviese no continuar con dicho 
sistema, las diferencias serían absorbidas en el próximo año, 
mediante un mecanismo similar pero especialmente dirigido a 
lograr la reciprocidad general correspondiente. 

El programa experimental de sustitución de importaciones 
podría ser adoptado por resolución de la Conferencia de la 
ALALC. Las ventajas acordadas por cada país para el cumpli­
miento del mismo en cada año se registrarían en la respectiva 
lista nacional o bien serían objeto de registro separado, si así se 
estimase más conveniente. 

En la parte relativa al análisis cuantitativo, la Secretaría 
indica que, en cuanto a productos negociados, durante el 
período 1966-1968, último utilizado para el cálculo de la media 
ponderada correspondiente al noveno año de vigencia del pro­
grama de liberaci'Ón del Tratado de Montevideo, las importacio­
nes desde terceros países ascendieron a 1 962.3 millones de 
dólares, cifra que representa el 294.6% de las importaciones de 
procedencia regional. 

Por lo que se refiere a los productos intercambiados en la 
zona no negociados, refiere el trabajo mencionado que las cifras 
correspondientes al trienio 1966-1968 revelan que se trata de 
productos cuyas importaciones son realmente significativas. Para 
este sector de productos, la importación desde extrazona ascen­
dió a 2 034.5 millones de dólares que corresponde al 773.6% 
del comercio intrazonal. 

Por último la Secretaría advierte que el mayor volumen de 
importaciones corresponde a productos no negociados importa­
dos exclusivamente desde terceros países, cuyo valor promedio 
anual (considerado el período 1966-1968) llegó a 2 277.5 
millones de dólares. 

b] Exposición del representante de Argentina 

En la 712a. Sesión del Comité Ejecutivo Permanente de la 
ALALC el representante permanente de Argentina, Mario Cade­
nas Madariaga, después de comentar el documento preparado 
por la Secretaría sobre la sustitución de importaciones y de 
destacar el carácter preliminar del mismo, indicó que los países 
no podrán formular ningún esquema de negociación si antes no 
se ponen de acuerdo sobre los criterios fundamentales a seguir 
para llevar a cabo una poi ítica zonal y regional de sustitución 
de importaciones que coadyuvaría a suponer la situación de 
verdadero estancamiento por la que atraviesa la ALALC. · 

Posteriormente, el representante de Argentina se refirió a las 
razones que obstaculizan el cumplimiento del programa de 
liberación2 y planteó las características que deben llenar las 
negociaciones: en primer término, que se orienten en la mayor 
medida posible a los sectores no conflictivos; en segundo lugar, 
que se permita negociar a los países que están dispuestos a 

2 Véase "Argentina: sustitución de :importaciones", en Comercio Exte­
rior, México, diciembre de 1972, p. 1099. 
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hacerlo y dejar para un momento posterior a los demás y, por 
último, plantear una poi ítica que permita una razonable distri­
bución de los beneficios de la negociación entre todos los países 
intervi n ientes. 

Señaló después que estas tres caracterí~ticas las reúne una 
poi ítica regional de sustitución de importaciones. 

Por otra parte, la forma más idónea de llevar a cabo dicho 
programa la constituyen los acuerdos de complementación, ya 
que los mismos permiten negociar a los países que están 
dispuestos a hacerlo y no cierran las posibilidades de incorpora­
ción futura a los países que estarían dispuestos a agregarse. 

Al referirse a que los beneficios de cualquier política regional 
deben distribuirse equitativamente, indicó que se debería partir, 
si se trata del tema de la sustitución de impqrtaciones, del 
volumen de la demanda interna que cada país está dispuesto a 
cubrir con importación zonal, para que dicho país pueda 
establecer los beneficios que debería obtener como consecuen­
cia de la aplicación .de la política mencionada. 

De otra parte, el embajador argentino señaló que es necesario 
que los países aborden una poi ítica regional . de sustitución de 
importaciones sobre la base de una concepción racional, reflexi­
vamente adoptada, porque la experiencia de todos y de cada 
uno de los países latinoamericanos en esta materia -experiencia 
no regional sino nacional- es la de que se ha ido al proceso de 
sustitución de importaciones sin 4na concepción global, bajo el 
impulso de diversas circ.unstancias entre las cuales desempeñaron 
un importante papel, por ejemplo, la segunda guerra muñdial y 
los déficit de la balanza de pagos y de la balanza comercial. 

Este programa de sustitución de importaciones debería 1ser 
gradual y tendría mucha importancia establecer cuáles son los 
sectores en los cuales ya existe capacidad en la iona para 
abordar una poi ítica de sustitución de importaciones y las 
condiciones en las que estos sectores estarían en condiciones de 
hacerlo. Por otra parte, es necesario con'siderar la protección 
arancelaria que estén dispuestos a conferirse los países, porque 
es fundamental que la sustitución de importaciones extrazonales 
no tenga un costo excesivo, pues de otro modo podría originar 
un incremento en el nivel de ineficiencia latinoamericano. 

Por último, el embajador argentino sostuvo que debe prever­
se también una reducción gradual de la protección en un 
período determinado, en el cual las nuevas industrias estén en 
condiciones de afianza'rse para poder enfrentar la competencia 
internacional en condiciones seguras de éxito. Al término del 
período de afianzamiento es conveniente prever que estas 
industrias estén en condiciones de exportar, para lo cual es 
evidente que deberían tener un nivel de eficiencia muy alto. 

e] Está en duda la cláusula de la nación 
más favorecida, opina Magariños 

En la misma sesión del Comité Ejecutivo Permanente, el 
secretario de la ALALC, Gustavo Magariños, empezó por 
señalar que los obstáculos que, a juicio del representante de 
Argentina, han entorpecido el normal cumplimiento del progra­
ma de liberación de la Asociación, son de reconocimiento 
general, pero que el problema básico con que se tropieza en 
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esta materia es la resistencia de los sectores nacionales de los 
países a aceptar un grado razonable ·.de competencia; en el 
ámbito del comercio intrazonal. Es difícil llevar adelante un 
programa .de liberación cuando reiteradamente, en cada negocia­
ción, nos encontramos con que cuando se trata de introducir un 
factor de competencia en ' el mercado regional, aunque sea de 
alcance limitado, la resistencia es casi unánime, ya que la 
oposición se registra en el país que se encuentra en la circuns­
tancia de tener que abrir sll mercado para que los productos de 
la zona compitan con su propia industria nacional. Mientras no 
cambie ese enfoque, hasta tanto los. productores ·"'Y' los orgár\is­
mos oficiales de los países QO estén dispuestos a abrir la brecha 
de la competencia, será sumamente difícil dinamizar el progra­
ma de liberación. 

. 1 • 

Por otra parte, el representante de Argentina ,señaló que un 
ca112ino podría ser el de concertrar esfuerzos en ·sectores no 
conflictivos. Con respecto a este enfoque, hay que hacer 
también una referencia concreta, señaló el Secretario Ejec,utivo 
de la ALALC: Si se· suman las posiciones de los once países de 
la ALALC, prácticamente no queda ningún 'sector 'que no sea 
conflictivo, ya que, por eje'fn'plo, en el3 campo industrial hay 
países que debido a las orientaciones de su poi ítica interna de 
desarrollo· industrial consideran que ' no están en condiciones de 
realizar negociaciones concretas para el intercambio de produc­
tos en ciertos sectores, como el petroqu ímico, el siderúrgico, el 
de aluminio y muchos otros. Nos encontramos entonces que, 
sumadas las once Partes Contratantes, e identificados los secto~es 
conflictivos, prácticamente en el sector industrial no hay my<¡ho 
campo para dinamizar las negociaciones. 

Al referirse a lo señalado por Cadenas Madariaga en cuanto a 
que el mecanismo de los acuerdos de complementación permiti­
ría reducir los campos de conflicto, indicó que ese punto de 
vista conducía a una conclusión muy importante Jn 'este 
momento de la vida de la ALALC: la experiencia ' de las 
actividades desarrolla'das durante los últimos añ'os indica c¡ue, lo 
que está prácticamente en el punto crítico de la di'scusión es el 
principio de ' la nación más favorecida.' Paulatinamente 1~ 
ALALC, partiendo de un rigorismo claramente establecido en el 
Tratado con respecto al cumpli~iento de la c!áusula de la 
nación más favorecida, se ha ido, apartando de ese principio a 
través de sucesivas decisiÓnes' de las Partes Contratantes. La 
primera de ellas excluyó del cumplimieoto .de esa cláusula a los 
acuerdos de complementación. La segunda y más importante 
aún fue la autorización para la constitución de sistemas subre­
gionales; y la tercera, son una serie de arreglos realizados por 
pares de pa·íses en' varios•· sectores de la producción y de l· 
comercio en términos bilaterales 1o p'arecidos. Dichos · arreglos 
tienen la característica especial de los acuerdos de complemen­
tación de la ALALC y no 's~ han hecho en 1~ Asociaciórl. Ca\Je 
señalar al respecto los acuerdos en el sector automotriz. 

Finalmente, el Secretario Ejecutivo de la ALALC indicó que 
sustituir importaciones a través del mecanismo de los acuerdos 
de complementación nos lleva a un esquema di.ferente de los, 
concep,tos iniciales de comp,lementación indust~!al basqdos e.n el' 
andamiaje productivo de cada país. Es decir, que se lle~a a yn 
concepto que sería interesante analizar en profundidad en 
cuanto a que la figura de los acuerdos de ,. complementación 
podría comprender ciert.o tipo de programas de intercamb,io 
comercial con el propósito de estimuJ.ar las industrias nacion?­
les, a través de la mayor utilización posible de la capacidad de 
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compra regional y, consecuentemente, a través de la sustitución 
de suministros provenientes de fuera de la misma. 

Función de las exportaciones 
en el proceso de integración 

De acuerdo con el documento CEP/Repartido 1529, en la 730a. 
Sesión del Comité Ejecutivo Permanente que se celebró el 1 O de 
enero del año en curso, el representante argentino ante la 
ALALC, Mario Cadenas Madariaga, fundamentó la necesidad de 
realizar investigaciones especiales sobre la función que cumplen 
las exportaciones en el proceso de integración, con el propósito 
de remover en esta área los obstáculos que dificultan el 
incremento del comercio recíproco y, en la misma medida, el 
desarrollo económico de la región. Las investigaciones propues­
tas por el embajador argentino fueron: 

7) Determinar con la mayor aproximación posible, dentro de 
la zona, el efecto multiplicador que sobre la .renta nacional 
tienen las exportaciones, por sectores de actividad. 

2) Precisar el efecto multiplicador que sobre la renta nacio­
nal tienen las exportaciones, conforme a su valor agregado. 

3} Investigar la importancia del efecto multiplicador de las 
exportaciones agropecuarias, así como la capacidad no aprove­
chada de la zona para esta producción y la propensión para im­
portar propia' del sector de referencia. 

4} Revisar los conceptos predominantes sobre la evolución 
de los términos del intercambio de los productos primarios 
exportados por los países de la zona. 

5} Investigar los efectos principales y secundarios de la 
sobrevaluación monetaria, tanto sobre las exportaciones como 
sobre las importaciones. Asimismo, los diferentes regímenes de 
cambio y su aptitud para asegurar el predominio de la paridad 
monetaria y el equilibrio de la balanza comercial y de pagos. 

6) En base al efecto multiplicador de las exportaciones sobre 
la renta nacional, investigar las posibilidades de sustituir por 
tributos internos los gravámenes sobre las exportaciones. 

Esta investigación, dice el documento antes mencionado, tie­
ne los siguientes objetivos: 

,7) Inducir al aprovechamiento de múltiples concesiones vi­
gentes y oportunidades de negociación que hasta la fecha no 
han merecido mayor atención en el seno de la Asociación. 

2) Determinar las bases económicas sobre las que correspon­
de encarar el tema de .la promoción de las exportaciones 
industriales, mediante una adecuada ponderación de su mayor 
valor ~gregado. 

3} Propender a la expansión de todas las exportaciones para 
las que ofrece oportunidad el mercado regional, desterrando 
equivocados conceptos que han menospreciado las funciones 
que cumplen algunas de ellas. 

4} Revisar · teorías económicas formuladas a fines de la 
década del 40 y principios del 50, conforme a las conclusiones 
de las investigaciones más modernas, en materia de evolución de 
los términos de l intercambio. 
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5} Establecer la íntima correlación e interdependencia que 
existe entre la expansión del comercio exterior zonal y el 
desarrollo económico de la región. 

6) Propprcionar a las Partes Contratantes elementos de infor­
mación del más alto valor técnico en materia de comercio 
exterior y en particular, en cuanto a la función y al tratamiento 
de las exportaciones, en el orden cambiario y fiscal. 

7} Contribuir a la mejor comprensión de las políticas cam­
biarías que han puesto en ejecución varios países de la . zona 
tendientes a lograr un equilibrio en su balanza comercial y de 
pagos, mediante una poi ítica realista de ajustes periódicos en el 
tipo de cambio. 

Por otra parte, destacó el embajador argentino que para 
comprender la importancia de la función de las exportaciones 
en el proceso de integración es importante recordar la pérdida 
que ha experimentado la participación de las exportaciones de 
los países latinoamericanos en el comercio mundial y su influen­
cia en el producto bruto de la región. · A este respecto indicó 
que la participación de las exportaciones de América Latina en 
el comercio mund'ial se redujo de 7% en 1960 a 5% en 1970, lo 
que significó, teniendo en cuenta el efecto multiplicador de las 
exportaciones,3 una pérdida global para dichos países de 18 000 
millones de dólares, lo que equivale al 12% del PIB para 1970. 

Para que se opere la modificación en esta tendencia declinante, 
señaló la necesidad de desestimar la tesis del deterioro de los 
términos del intercambio, por no ajustarse a la verdadera 
evolución de los precios comparativos de los productos prima­
rios e industriales, así como por no tener en cuenta las 
transformaciones producidas por el progreso técnico en el 
campo industrial, ni la constante modificación de la composi· 
ción de las importaciones de los países en desarrollo . 

Finalmente, se refirió a la necesidad de valorizar las exporta· 
ciones agropecuarias, sobre las cuales se percibía un verdadero 
menosprecio en el curso de las negociaciones, sin tener en 
cuenta la trascendencia social que tenían para la mayor parte de 
los países latinoamericanos. 

ACUERDO DE CARTAGENA 

Ingresó Venezuela al 
Pacto Andino 

En la primera quincena del mes de febrero del año en curso, se 
reunieron en la ciudad de Lima, Perú, los representantes 
plenipotenciarios de los cinco países miembros del Grupo 
Andino (Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador y Perú) que integran 
el máximo organismo del sistema, la Comisión del Acuerdo de 
Cartagena, y una delegación venezolana encabezada por el 
embajador Julio Sosa Rodríguez, con objeto de deliberar sobre 
el ingreso de Venezuela al Pacto Andino. Al finaliz·ar dichas 

3 El efecto multiplicador de las exportaciones sobre el producto 
interno bruto se puede estimar en una relación de 3 a l. Se toma en 
cuenta una propensión a importar de 1 O% del PI B y una tasa de ahorro 
del 20 por ciento. 
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conversaciones el representante venezolano inforrnó que su país 
ingresaba al Pacto Andino.4 

Cabe señalar que la adhesión de Venezuela se perfeccionará 
según se indicó en Lima, cuando ese país haya depositado eÍ 
respectivo instrumento de adhesión ante la Secretaría Ejecutiva 
de la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio, y haya 
entrado en vigor el instrumento adicional al Acuerdo de Carta­
gena. Para esto último se requiere, a su vez, que los cinco países 
miembros hayan comunicado su aprobación a la Secretaría de la 
ALALC. 

Por otra parte, el coordinador de la Junta del Acuerdo de 
Cartagena, Felipe Salazar Santos, informó que se hicieron 
algunas modificaciones al Acuerdo, especialmente en lo referen­
te al tratamiento al capital extranjero en la subregión. Explicó 
que la llamada decisión 24, que constituía uno de los principa­
les obstáculos al ingreso de Venezuela, fue modificada para 
establecer que "las empresas extranjeras pueden invertir las 
utilidades no distribuidas". 

Indicó, asimismo, que el ingreso de Venezuela obliga a un 
replanteamiento económico a nivel continental, pues ahora el 
Grupo Andino se ha convertido en el instrumento de integra­
ción más importante de América Latina. 

Por otra parte, los representantes de algunos de los países 
andinos ante la Junta del Acuerdo, señalaron que la lista de 
2 000 productos que Venezuela presentó originalmente para que 
se le diese tratamiento preferencial dentro del Pacto, se redujo a 
aproximadamente 450 productos. 

Finalmente, es importante mencionar que el Gobierno de 
Venezuela considera que su país no sólo dio un impulso 
decisivo al Acuerdo de Cartagena, sino que todos los países se 
"beneficiarán" con la ampliación de sus mercados, que ascende­
rán a alrededor de 60 millones de personas. 

Reducciones arancelarias 

De acuerdo con diversas fuentes periodísticas, el 31 de diCiem­
bre del año próximo pasado, los países firmantes del Acuerdo 
de Cartagena cumplieron otras etapas del proceso de desgrava­
ción automática, al convenir una nueva reducción arancelaria de 
2 370 ítems de la Nabandina. Dicho sistema de desgravación 
constituye una de las cuatro modalidades del Programa de 
Liberación del Acuerdo y viene siendo aplicado en el Grupo 
desde el 31 de diciembre de 1971. 

En la primera reducción arancelaria, Colombia, Chile y Perú 
desgravaron totalmente para su comercio recíproco alrededor de 
480 ítems de · la citada nomenclatura y 550 ítems para las 
mportaciones provenientes de Bolivia y Ecuador. 

Esta segunda reducción arancelaria permitirá que Bolivia y 
~cuador, países de menor desarrollo económico relativo, gocen 
je una rebaja tarifaría del 70% para el comercio de sus productos 
m los otros tres países andinos. Por su parte, Colombia, Chile y 

4 Venezuela fue uno de los seis países que suscribió la Declaración de 
logotá en la que se acordó la integración subregional andina. Pero 
inalmente no suscribió el Acuerdo de Cartagena que quedó limitado a 
lolivia, Colombia, Chile, Ecuador y Perú . Véase al respecto : "Se firmó el 
.cuerdo de Integración Subregional Andino", en Comercio Exte-rior, 
léxico, junio de 1969, p. 410 . 
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Perú sumarán un 20% de reducción arancelaria para su comercio 
recíproco. 

El proceso de desgravación estipula reducciones anuales de 
1Wo, durahte 10 años para Colombia, Chile y Perú, en su 
comercio recíproco, y de 40% en 1972, 30% en 1973 y 30% en 
1974, en los aranceles de estos países en favor de productos 
originarios de Bolivia y Ecuador. Estos dos últimos empezarán 
la reducción de sus aranceles para los productos de los demás 
países a partir de 1976, en porcentajes anuales del 10 por 
ciento. 

En tal virtud, las importaciones provenientes de Bolivia y 
Ecuador estarán afectadas por un arancel máximo de 30% en 
los mercados de Colombia, Chile y Perú. A su vez, las importa­
ciones recíprocas de estos países tendrán una tasa máxima de 
80 por ciento. 

Finalmente, en un editorial del diario peruano Expreso, se 
informó que entre 1968 y 1971 el intercc:mbio comercial entre 
las naciones firmantes del Acuerdo de Cart<J gena se incrementó 
en más de 30 millones anuales, lo que significa que el Grupo 
Andino ha elevado en un 170% sus exportaciones dentro de la 
misma subregión. 

Deliberaciones sobre el 
arancel externo común 

Los primeros días del mes de enero del año en curso, se 
reunieron en la ciudad de Lima, Perú, un grupo de expertos en 
materia arancelaria, de los países miembros del Acuerdo de 
Cartagena (Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador y Perú) y un 
grupo de técnicos mundiales en la materia, con objeto de 
estudiar los objetivos del Arancel Externo Común, en el Grupo 
Andino. Cabe señalar que dicho Arancel debe aplicarse a más 
tardar en 1980 en Colombia, Chile y Perú y en 1985 en Bolivia 
y Ecuador, que gozan de un régimen especial. 

La reunión fue convocada por la Junta del Acuerdo de 
Cartagena, organismo técnico encargado de elaborar en el curso 
del presente año (antes del 31 de diciembre de 1973) el 
proyecto de Arancel y someterlo a la aprobación de la Comi­
sión, órgano máximo del Grupo Andino, que deberá aprobar la 
propuesta antes de 197 5. 

El coordinador de la reunión, Patricio Leiva Lavalle, explicó 
que el Arancel Externo Común define en la práctica una unión 
aduanera. 

Por otra parte, para llegar al establecimiento del Arancel 
Externo Común deberá funcionar previamente el Arancel M íni­
mo Común, el que deberá estar en plena aplicación en 197 5. 

Desde el 31 de diciembre de 1976, los países miembros 
deben comenzar el proceso de aproximación al Arancel Externo 
Común de aquellos gravámenes aplicables en sus aranceles 
nacionales a las importaciones de fuera de la subregión, en 
forma anual, automática y continua. De esta forma quedará en 
plena vigencia, como arriba se mencionó, a partir del 31 de 
diciembre de 1980 para Colombia, Chile y Perú y a partir del 
31 de diciembre de 1985 para Bolivia y Ecuador. 
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Reunión de los· Presidentes 
de El Salvador y México 

El Presidente de El Salvador realizó una 
visita oficial, los días 1 O y 11 de enero 
pasado, por las ciudades de Mérida y 
Campeche. 

En el programa de actividades figura· 
ron juntas de trabajo, visitas a zonas in­
dustriales y de enseñanza, inauguraciones 
y ceremonias cívicas. 

En la agenda de las juntas de trabajo 
entre los presidentes de El Salvador y 
México y los altos funcionarios de am­
bos países figuraron como principales 
temas: 1) Asuntos de tipo económico, 
comercial y financiero, 2) Turismo y 
transportes, 3) Intercambio cultural Y. 
4) Asuntos de cooperación técnica. 

En el primer punto se analizó la for­
ma de incrementar las relaciones econó­
micas en beneficio mutuo y en forma 
equilibrada; también se examinaron las 
posibilidades para establecer ayudas fi­
nancieras para er comercio entre ambos 
países; en el segundo punto se abordó la 
posibilidad de establecer el libre tránsito 
de personas y vehículos entre los dos 
países, lo que redundaría en el incre­
mento de las relaciones económicas mu­
tuas. Por lo que se refiere al tema del 
transporte se vio la forma de desarrollar 
la comunicación y de prestar asistencia 
técnica para el desarrollo del transporte 
salvadoreño; en cuanto al intercambio 
cultural y la cooperación técnica se 
abordaron las posibilidades de ampliar 
los programas de becas y los programas 
de asistencia técnica en aspectos finan-

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa· 
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que ·as( se ma· 
nifieste. 

cieros, en el establecimiento de zonas 
francas y parques industriales, en la pro­
ducción de artesanías, en la comerciali­
zación interna, en el desarrollo agrícola, 
en programas de salud y en programas 
de desarrollo pesquero. 

El aspecto más importante en materia 
económica es el del comercio recíproco; 
El Salvador intenta nivelar la balanza co­
mercial, favorable a México, quien le ex­
porta productos por valor de 4 millones 
de dólares y le importa por valor de 1 
millón de dólares al año, para lo cual se ne­
gociaron preferencias arancelarias parti­
cularmente en aquellos rubros cuya ex­
portación a México no afecta a la indus­
tria mexican·a. A fin de que se incremen­
ten las transacciones bilaterales en bene­
ficio mutuo, el Banco Nacional de Co­
mercio Exterior extendió una 1 ínea de 
crédito por valor de 5 millones de dóla­
res al Banco Central de Reservas de El 
Salvador. 

Por otra parte, se puso a disposición 
de los hombres de negocios de El Salva­
dor y de varios países centroamericanos, 
el 51% de las acciones de FERTICA, 
empresa salvadoreña de fertilizantes, sub­
sidiaria de Guanos y Fertilizantes de Mé­
xico. Con esto los salvadoreños tendrán 
el control de FERTICA, poi ítica ésta 
que va de acuerdo con las condiciones 
que México desea establecer para la in­
versión extranjera en su propio territo­
rio, es decir, con una mayoría de accio­
nes para f!l país que recibe la inversión, 
y se intenta seguir el mismo mecanismo• 
para otras coinversiones con Centroamé­
rica. 

En su discurso, el Presidente de Méxi­
co dijo que "La gran tarea que tenemos 
que cumplir consiste en organizarnos 
para el aprovechamiento óptimo de 
nuestros recursos, dentro del marco de 
una conciencia nacional, capaz de eludir 
las tentaciones de un progreso ilusorio y 
de un crecimiento ec0nómico sin des­
arrollo poi (tico y social". 

El Presidente de El Salvador expresó 
que partiendo de la base de un frente 

común regional, se debe reexaminar la 
actitud de pretendida generosidad en el 
campo de la asistencia financiera, mien­
tras por la otra parte las potencias se 
empeñan en mantener precios bajos a 
nuestros productos básicos de exporta­
ción, limitando, así, las posibilidades del 
ahorro interno que permita incrementar 
el desarrollo y resolver los conflictos de 
endeudamiento externo. 

Por su parte el Ministro de Agricul­
tura de El Salvador, al solicitar ·asistencia 
técnica en materia de agricultura e irriga­
ción, dijo que la tierra en su país está en 
manos de un reducido grupo de propie­
tarios, "Ellos tienen las mejores tierras 
para la agricultura y la ganadería y en 
ellas producen los principales productos 
de exportación del país: café, '!-lgodón, 
caña de azúcar. En consecuencia ellos 
tienen la riqueza". En cambio el maíz y 
otros productos de consumo popular son 
producidos por pequeños propietarios y 
por arrendatarios de tierra que no cuen­
tan con técnicos para lograr una buena 
productividad, y anunció que próxima­
mente se enviará al Congreso de su país 
un proyecto de Ley de Reforma Agraria 
con el propósito de lograr el máximo 
aprovechamiento de sus tierras. 

Como resultado_de la visita se concre­
tó el otorgamiento de .un trato preferen­
cial no recíproco a El Sa)vador, como 
pa(s de menor desarrollo relativo, así 
como poner en práctica planes bilatera­
les para coinversiones industriales, trans­
portación marítima y aérea, asistencia 
técnica, asistencia financiera, seguridad 
social, desarrollo del turismo, y planes 
para intercambio cultural. · 

ACTIVIDADES 
PRIMARIAS 

Se creó la Compañía Exportadora 
e Importadora de Minerales 

Como resultado de las gestiones que el 
Presidente de México hizo en su gira por 
Japón en marzo de 1972, el 24 de enero 



comerao extenor 

pasado inició sus labores la Compañía 
Exportadora e Importadora de Minera­
les, S.A. de C.V. (EXIMIN). La Compa­
ñía cuenta con un capital inicial de 12.5 
millones de pesos, suscrito en un 60% 
por el Gobierno de México a través de la 
Comisión de Fomento Minero depen­
diente de la Secretaría del Patrimonio 
Nacional; 20% fue suscrito por la Corpo­
ración Marubeni y el 20% restante por 
Mitsui Co., Ltd., ambas compañías oe 
Tokio, Japón. 

La finalidad básica de EXIMIN es 
promover la exportación de productos 
minerometalúrgicos mexicanos y adquirir 
equipo y tecnología japonesa. 

Durante el acto inaugural el gerente 
de la empresa afirmó que las exporta­
ciones de minerales mexicanos llegaron 
en 1971 a 2 500 millones de pesos y 
que del total de la producción minero­
metalúrgica del país se exporta el 40%. 
Esta cifra es susceptible de incrementar­
se y contribuir a aliviar las presiones de 
la balanza comercial; el mercado japonés 
brinda buenas perspectivas en ese senti­
do, pues actualmente es el segundo 
cliente en importancia para México, ya 
que importa el equivalente a 12 millones 
de dólares (150 millones de pesos), lo 
que representa el 5% de las exportacio­
nes de productos mineros mexicanos. 

Las funciones de EXIM IN son las si­
guientes: 

7) Reducir el mecanismo de triangu­
lación de los productos mexicanos que 
llegan a Japón a través de países inter­
mediarios y el de los que de Japón lle­
gan· a México pasando previamente por 
otros países. A través de EX IM IN la 
compraventa de los productos especifica­
dos se podrá hacer directamente en be­
neficio de ambos países, y la utilidad co­
mercial se quedará en la empresa, mayo­
ritariamente mexicana. 

2) Ampliar y .diversificar las posibili­
dades de mayores exportaciones de pro­
ductos minerometalúrgicos, ya que al es­
tablecer la sociedad con las dos empresas 
comercializadoras japonesas se asegura el 
mercado japonés a los productos rp~xica­
nos. 

3) La posición geográfica de Japón y 
sus relaciones comerciales con China y 
otros países de Oriente representan un 
mercado potencial muy importante para 
los productos minerometalúrgicos, que 
se podrán canalizar a través de la red co­
mercial japonesa, que ya opera en esos 

países y a la cual se tiene acceso a través 
de EXIMIN. Los benficios a largo plazo 
en la balanza comercial pueden ser muy 
favorables. 

El gerente de la empresa manifestó 
que "Ambas partes queremos hacer un 
negocio rentable y servir como enlace al 
productor mexicano con el mercado ja­
ponés, evitando la triangulación con ter­
ceros países y asimismo absorber la ex­
periencia japonesa. Así, tendremos un 
interés mutuo: aumentar y diversificar 
las exportaciones mexicanas y obtener 
las divisas necesarias para fortalecer la 
balanza de pagos además de abastecer la 
demanda industrial japonesa" . . 

A su vez el director de Mitsui afirmó 
que "Trataremos de exportar m iherales 
y metales a todo el mundo, así como se­
guir enviando equipos, maquinaria y téc­
nica para México a un costo mínimo y 
bajo las mejores condiciones". 

El Secretario del Patrimonio Nacional 
dijo, por su parte, que se espera que 
EXIMIN duplique el capital suscrito aho­
ra en los .próximos dos o tres años. 

Por otra parte, disposiciones re­
cientes han llegado a realizar la mexica­
nización del 98% de la minería y meta­
lúrgica del país, pero permanece sin me­
xicanizar la etapa más productiva de la 
minería: la comercialización, con las con­
siguientes consecuencias de dependencia, 
salida de divisas, etc.; con esta nueva 
compañía se inicia la etapa de mexica­
nización de la comercialización. 

Con la creación de EX IM IN se pone 
de manifiesto la importancia. de la crea­
ción de compañías comercializadoras 
que promuevan las exportaciones de bie­
nes con valor agregado creciente y que 
al mismo tiempo incrementen el saldo 
positivo de la balanza comercial del país. 

Debate sobre el latifundio 
y el minifundio en México 

El imperativo de elevar el nivel de vida 
del campesino mexicano, vía expansión 
de la productividad del agro, de cuando 
en cuando provoca la discusión acerca 
de las desventajas del minifundio y los 
beneficios que la economía agrícola po­
dría derivar de la gran explotación. 

En este orden de ideas, hace unos 
días el ingeniero Leandro Rovirosa Wa­
de, secretario de Recursos Hidráulicos, 
señaló que, en su concepto, uno de los 
medios más eficaces para vigorizar la 
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economía del campo estriba en la crea­
ción de pequeñas unidades de riego en 
toda el área nacional susceptible de cul­
tivo, lo que posibilitaría una contribu­
ción importante de las comunidades 
agrarias al ingreso nacional. 

Al describir el cuadro actual de la 
economía campesina, el propio funciona­
rio expresó que el país cuenta con 2 400 
predios agrícolas, de los cuales un 50% 
aporta rendimientos a niveles de "infra­
subsistencia"; el 67% de la población 
económicamente activa ni siquiera tiene 
un ingreso igual al promedio del salario 
mínimo rural; además, el sector agrope­
cuario ocupa una posición de franco de­
sequilibrio respecto a los otros sectores 
económicos, ya que el 40% de los habi­
tantes de las zonas rurales apenas perci­
be el 11% del producto nacional bruto. 

En materia de organización producti­
va, el Secretario de Recursos Hidráulicos 
no es partidario de la colectivización eji­
dal, la cual, a su entender, sólo es con­
veniente en ciertos casos. En su lugar 
propone "un plan nacional de latifun­
dios productores, pero sin latifundistas, 
es decir, ejidatarios y pequeños propieta­
rios serán los que en común exploten 
amplias extensiones de tierra". Al am­
pliar sobre el tema, señaló que pese a la 
imposibilidad de la colectivización gene­
ral de los ejidos, sí se puede efectuar la 
compra de maquinaria agrícola, energéti­
cos, semillas y fertilizantes; también en 
forma colectiva se podrían realizar diver­
sas obras (canales, pozos) y la venta de 
las cosechas, o bien cuando se persigue 
el abatimiento de los costos de produc­
ción. Desde luego, tal acción colectiva se 
vería influida por los requerimientos de 
la región de que se trate, la peculiar ac­
tuación de cada agrupación ejidal, así 
como por el marco socioeconóm ico, las 
características climatológicas y otros fac­
tores. 

La realización del programa esbozado 
demandará una nueva mentalidad y ca­
pacitación del hombre del campo, que le 
den aptitud para asimilar tanto las técni­
cas modernas de producción agrícola 
cuanto los sistemas avanzados de comer­
cialización. 

México ocupa el sexto lugar mundial 
por lo que atañe a obras hidráulicas; em­
pero, la cuantiosa inversión que ello re­
presenta no ha permitido llevar la pro­
ducción agrícola a niveles consecuentes; 
entre las causas se encuentran: carencia 
de crédito oportuno; técnicas de cultivo 
ineficientes; ineficaz planeación agrícola; 
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desorganización; ausencia de incentivos; 
preparación inadecuada, etc. Urge, sobre 
todo, la organización de los productores 
agropecuarios. 

Afirmó, asimismo, que la introduc­
ción de una nueva organización en el 
medio rural no implica afectar el sistema 
actual de tenencia de la tierra, pues 
únicamente se modificará el modo de 
producción mediante el trabajo de carác­
ter cooperativo teniendo como base "la 
verdadera concepción de la reforma agra­
ria integral", la que permitirá incorporar 
a la actividad productiva a cuatro millo­
nes de campesinos desocupados. 

Refiriéndose a las posibles interpreta­
ciones erróneas de su plan, el ingeniero 
Rovirosa Wade aclaró que "hemos visto 
la necesidad de no hacer la colectiviza­
ción integral en una primera etapa para 
que no haya repudio, porque es necesa­
rio ir sensibilizando al campesino a cier­
tas nuevas formas de trabajo". En otros 
términos, se trata de introducir innova­
ciones organizativas en el sector agrope­
cuario para que lo hagan rentable y no 
un renglón económico cuya debilidad a 
menudo exige considerables sangrías del 
patrimonio público para mantenerse en 
pie (recientemente el Banjidal y el Ban­
grícola condonaron, por orden presiden­
cial, adeudos por un monto de 5 850 
millones de pesos a 6 millones de cam­
pesinos, que se habían acumulado de 
1947 a 1971). 

Por su parte, el ingeniero Jose Terro­
nes Langone afirmó que la existencia del 
minifundio constituye una grave amena­
za para la productividad de la actividad 
económica rural, y que debe otorgarse 
alta prioridad a la estructuración de uni­
dades económicas de producción agríco­
la; que el sector empresarial no sólo se 
interesa en la problemática del campo 
por ser éste fuente de materias primas 
para las industrias, sino "esencialmente 
por el afán de incorporar a la realidad 
económica del país, de conformidad con 
la poi ítica del actual régimen, al gran 
núcleo campesino''. 

INVERSION 
EXTRANJERA 

Comparecencia del Secretario 
del Patrimonio Nacional 

ante la Cámara de Diputados 

El 1 O de febrero el Secretario del Patri­
monio Nacional compareció ante la Cá­
mara de Diputados para explicar algunas 

características y ventajas de la iniciativa 
de Ley para Promover la Inversión Mexi­
cana y Regular la Inversión extranjera, 1 

así como alg•mas consecuencias de esta 
última inversio. · en la balanza de pagos 
y en la economía del país. 

En la intervención del Lic. Flores de 
la Peña, destacan las cifras sobre ahorro 
e inversión mediante cuyo análisis se 
llega a la conclusión de que en el país se 
está rompiendo el llamado círculo vicio­
so de la pobreza. 

En México, advirtió el funcionario, lo 
que se encuentra limitada es la iniciativa 
para invertir; el sector privado no canali­
za todo el dinero hacia actividades pro­
ductivas, constriñendo así la expansión 
económica y permitiendo el auge de 
capitales extranjeros en diversas ramas 
de nuestra economía. Para ejemplificar 
lo anterior, el Secretario dijo que "en el 
período de 1965 a 1968 el ahorro priva­
do en México ascendió a 230 000 millo­
nes de pesos, cifra superior a la de 
inversión privada en 21 400 millones de 
pesos". 

Durante el período de 1960 a 1970, 
dijo el Lic. Flores de la Peña, la inver­
sión extranjera riirecta representó el 8% 
de la inversión pnvatia y sólo el 5% de 
la inversión bruta fija tot J.I que ascendió, 
en ese lapso, a 526 000 ·•~ iliones de 
pesos. Eso muestra que el ahorro iilt.erno 
hubiera sido suficiente para financiar el 
grueso de la inversión realizada, aun sin 
considerar el enorme volumen de ahorro 
potencial que se pierde cada año por 
concepto de ·consumo suntuario y otros 
desperdicios generados por la fuerte con­
centración del ingreso. 

En general, se puede considerar que 
los problemas fundamentales en relación 
con la inversión extranjera provienen, 
por una parte, del efecto expansionista 
de los grandes capitales internacionales 
y, por otra, de la falta de interés de los 
inversionistas (nacionales) para llevar a 
cabo actividades que fácilmente podrían 
emprender y sin embargo no realizan. 
Incluso se dan frecuentes casos de que 
empresas nacionales ya establecidas, 
creadas con capital mexicano, se vendan 
con mucha facilidad a inversionistas ex­
tranjeros. 

1 Véase "Del control de la inversión ex­
tranjera a la programación de la inversión to­
tal" y el texto completo de la mencionada ini­
ciativa de ley, en Comercio Exterior, México, 
enero de 1973, pp. 2 y 16 respecti vamente. 

sección nacional 

El Estado, a través de la Ley, procura 
tomar las medidas necesarias para que la 
inversión extranjera no desplace a las 
empresas mexicanas. 

La tesis de que las inversiones extran­
jeras son necesarias para compensar la 
balanza de pagos, tampoco tiene funda­
mento. En el período de 1965-68, el 
promedio anual de inversiones extran­
jeras directas fue de 1 580 millones de 
pesos y el de las remesas de utilidades 
enviadas al exterior, derivadas de la in­
versión extranjera total, fue de 3 033 
millones, lo que arrojó un déficit global 
para el período superior a los 5 000 
millones de pesos. 

El déficit originado por este concepto 
es consecuencia, en la mayoría de los 
casos, de permitir que muchas de las 
empresas sean totalmente de propiedad 
extranjera, por lo que el capital nacional 
no participa en las utilidades, ni en la 
poi ítica de distribución de dividendos, ni 
en la de reinversión. 

En otras partes de su intervención el 
Secretario puntualizó: 

Este proyecto de Ley no está dirigido 
co :·• tra la inversión extranjera, sino más 
bie1 • en favor del capital nacional. En 
países con un grado de desarrollo como 
el nuestro, la inversión extranjera apare­
ce como necesaria aunque complementa­
ria por las siguientes razones: 

· a] Cualquier inversión, especialmente 
la industrial, tiene un contenido impor­
tante que muchas veces se financia con 
la i: n;~rsión externa. 

b] E.n tras ocasiones sólo a través de 
ella se garantiza el acceso abierto y 
permanente a la tecnología moderna. 

e] En el caso de las inversiones en 
industrias de exportación es necesaria 
para asegurar los mercados exteriores. 

La extraordinaria amplitud del comer­
cio y los servicios que ya representan 
casi la mitad del producto interno bruto, 
ha abierto la oportunidad al estableci­
miento de empresas extranjeras que con 
amplias facilidades financieras y una ma­
yor capacidad de publicidad, han logra­
do una posición de predominio en estos 
sectores como son: hoteles, grandes al­
macenes (comerciales), cadenas de res­
taurantes, agencias de viajes y de publici­
dad, donde su contribución al desarrollo 
es nulo. 

La nueva inversión extranjera se liga 
más bien al crecimiento del mercado 
interno de los países receptores, sobre 
todo a las ramas de su economía que se 
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expanden más rápidamente o que tienen 
perspectivas de altas ganancias. Lo ante­
rior ha orillado a estos países hacia una 
poi ítica de protección arancelaria, espe­
cialmente para la industria. Esto nos 
hace cada vez menos competitivos en los 
mercados internacionales y más depen­
dientes de los movimientos de capital 
para compensar los problemas recurren­
tes de balanza de pagos. 

México no ha violado ninguna regla 
establecida. Somos nosotros los que re­
querimos que se establezcan reglas de 
juego internacionales que, como lo propu­
so el Presidente de México en la 111 
UNCTAD, salvaguarden el bienestar y el 
desarrollo de los países económicamente 
atrasados. 

A falta de reglas internacionales que 
aseguren un trato justo, el único recurso 
abierto a países como el nuestro es 
reafirmar su soberanía, ·haciendo que las 
empresas transnacionales se ajusten a los 
intereses básicos de estas naciones y sus 
gobiernos. 

Por todo ello, ni deseamos ni debe­
mos tolerar formas de subordinación 
siempre inaceptables y antieconóm icas, 
que sólo favorecen a una muy reducida 
minoría sin provecho para los sectores 
populares del país. 

DESARROLLO 
INDUSTRIAL 

El Instituto Mexicano 
del Petróleo 

A principtos de febrero, el Presidente de 
la República acompañado de varios mi­
nistros hizo una visita al Instituto Mexi­
cano del Petróleo (IMP), en la cual se 
expusieron los logros de dicho 1 nstituto. 

El organismo, creado para impulsar el 
desarrollo tecnológico de la industria pe­
trolera nacional, inició sus labores a par­
tir del 18 de marzo de 1966 y desde 
entonces a la fecha se ha convertido en 
el mayor centro de investigación cientí­
fica y tecnológica del país; dispone del 
25% del total del presupuesto para inves­
tigación científica que existe en la actua­
lidad y cuenta con la concentración más 
grande de científicos que llega a 1 000 
profesionales. 

Antiguamente, Petróleos Mexicanos 
dependía íntegramente de firmas espe­
cializadas del extranjero para la resolu­
ción de sus problemas de proyecto de 

plantas y de instalaciones de campos, lo 
que significaba considerables erogaciones 
de divisas. Con la creación del 1 nstituto 
esos trabajos fueron absorbidos interna­
mente, lo que significó un gran. ahorro 
para PEMEX, y se crearon los elementos 
para el desarrollo de una tecnología pro­
pia, lográndose una independencia casi 
absoluta de la tecnología extranjera. 
Además se tiene planeado proyectar esa 
tecnología a otros países, especialmente 
a Latinoamérica. 

Las funciones del IMP pueden resu­
mirse en tres g andes campos de activi­
dad : 

7) Proporcionar servicios tecnológicos 
a Petróleos Mexicanos, servicios 
que anteriormente pro ven íah en 
gran parte de firmas especial izadas 
extranjeras. 

2) Realizar investigación científica y 
tecnológica relacionada con la in­
dustria petrolera, incluyendo el 
estudio, la adaptación y aplicación 
de las tecnologías existentes a pro­
blemas de la misma. 

3) Adiestrar personal en todos los 
niveles: desde la capacitación obre­
ra en Petróleos Mexicanos, hasta 
la formación de investigadores en 
en propio 1 nstituto. 

Dentro de los logros del IPM, en 
materia de tecnología de exploración, se 
han hecho gran número de estudios geo­
lógicos y estratigráficos tanto en las zo­
nas productoras como en nuevas zonas. 
Se creó el Centro de Procesamiento Geo­
físico y en los 6 meses que lleva operan­
do se han procesado datos de más de 
15 000 km de 1 íneas de exploración 
sismológica, lo que ha tenido un costo 
de 5 .6 millones de pesos contra 9.8 
millones que hubiera costado su proceso 
por firmas extranjeras. Para 1973 se 
tiene programado el procesamiento de 
los datos de 60 000 km de exploración 
sismológica terrestre y marítima, lo que 
representa un ahorro para PEMEX supe­
rior a 12 millones de pesos. 

En la rama de tecnología de explota­
ción se han empleado modelos matemá­
ticos y programas de computación, los 
que permiten la optimización en la ex­
plotación y el mejoramiento en su efi ­
ciencia que, a su vez, permiten la capta­
ción de mayores volúmenes de hidrocar­
buros. 

En cuanto a realizaciones en servicios 
técnicos el más importante es la ingenie­
ría de proyectos, actividad en la que el 
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Instituto ha efectuado ingeniería acumu­
lada por valor de 2 400 millones de 
pesos en plantas e instalación para PE· 
MEX, con lo que, mediante el empleo 
de técnicos y profesionales mexicanos, 
se ha evitado una fuga de divisas supe­
rior a los 350 millones de pesos y se ha 
obtenido un ahorro neto aproximado de 
150 millones de pesos. 

Otro servicio de gran importancia es 
el de la capacitación obrera y el de 
promoción profesional. Hasta ahora, se 
han capacitado en diversas especialidades 
más de 47 000 trabajadores de la indus­
tria petrolera, mejorando su eficiencia y 
productividad. Esto se ha logrado me­
diante la impartición de más de 2 700 
cursos a través de los 28 centros distri­
buidos en distintas regiones del país. 

Se han impartido más de 500 cursos 
de alta especialización, organizado más 
de 150 seminarios de actualización de 
conocimientos y otorgado 460 becas pa­
ra estudios superiores en el país y 100 
para estudios superiores en el extranjero 
para profesionales de PEMEX y del Ins­
tituto. 

De esta manera, se ha permitido la 
asimilación, adaptación, mejoramiento y 
aplicación de tecnologías extranjeras a la 
industria petrolera del país, así como el 
desarrollo de tecnologías propias; en este 
campo el Instituto ha obtenido 45 pa­
tentes debidamente registradas. 

Ciertos productos químicos, agentes y 
aditivos requeridos por la industria, que 
antes se importaban, ahora se producen 
internamente gracias al IMP. Los produc­
tos químicos elaborados con patentes 
IMP han rebasado las S 000 toneladas y 
su producción crece a tal ritmo que 
PEMEX ha wnstruido una planta espe­
cial en San Martín Texmelucan para la 
fabricación de esos productos; los aho­
rros que por diferencia se han tenido 
hasta la fecha en este aspecto superan 
los 20 millones de pesos. 

La parte más importante de los desa­
rrollos tecnológicos realizados en el IMP 
lo constituye la investigación de proce­
sos de refinación y petroqu'Ímica. Entre 
éstos se cuenta con el de la hidrosulfura­
ción catalítica de gasolinas y destilados 
intermedios que ha sido licenciado a 
PEMEX para su uso en 3 plantas de la 
refinería de Tula y una de la refinería 
de Salamanca, con una inversión de más 
de 250 millones de pesos. Por esta tec­
nología PEMEX hubiera pagado al ex­
tranjero cerca de 25 millones de pesos. 
Otro proceso importante es el llamado 
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"Demex", que ha sido licenciado a PE­
MEX para su uso en la refinería de 
Ciudad Madero y por sus características 
originales está siendo propuesto para li­
cencia en Japón, Estados Unidos, Co­
lombia y Venezuela. 

' El IMP no está subsidiado, sus ingre­
sos que cubren su presupuesto, del or­
den de 200 millones de pesos para el 
presente año, provienen en su totalidad 
del pago que recibe por los servicios que 
presta fundamentalmente a PEMEX y 
por las regalías que recibe por el uso de 
su tecnología. . 

' Actualmente sé import'a el 5% de lo~ 
requerimientos internos de petróleo cru­
do, debido al rápido crecimiento de la 
demanda, pero PEMEX espera lograr la 
autosuficiencia intensificando y perfec­
cionando sus .procedimientos explorato­
rios: e· 

CUESTIONES 
SOCIAL~5 

Reunió~ Nacional 
sobre Problemas 

de Contaminación' Ambiental 

Del 15 al 19 de enero del año actual se 
celebró en la , Sala de Congresos del 
Centro Médico Nacional la 1 Reunión 
sobre Problemas de Contaminación Am­
bientaL 

En los trabajos tomaron parte cientí­
ficos y técnicos de México y de otros 
siete. países. El acto inaugural estuvo a 
cargo del presidente de la República, 
Lic. Uli's Echeverría, quien estuvo acom­
pañado· por los secretarios de Salubridad 
y Asistencia; Industria y Comercio; Re­
cursos · Hidráulicos; Comunicaciones y 
Transportes; Agricultura y Ganadería; 
Obras Públicas, y Trabajo y Previsión 
Social, así como de los presidentes de la 
Confederación de Cámaras Industriales y 
de la Cámara Nacional de la Industria de 
Transformación. 

En ' el gru~o de científicos extranjeros 
figuraron los doctores Maurice Strong y 
Wi lliam D. Ruckelsháms, de Estados 
Uni'clos, el doctor Michitaka Kainoo, di­
rector del Instituto de Investigaciones 
contra la Contaminación de Japón; doc­
tores Louis W. Hopcking y LN. Tinck­
nell (Inglaterra); Gordon L. Sutin, Ro­
bert Spa ter y J ohn Davier (Canadá); 
ingenier& Daniel Bernard (Franci3.); doc­
tor Hitendra Dave (India); Joaquín Ber­
na! \España); y Eugene Jensen, Thomas 

E. Carro!, Walter Poppiel, Leslie Clay­
ton, Franck Butrico y Hawy McCarthy 
(Estados Unidos), 

Al declarar inaugurados los trabajos el 
p,residente Echeverría manifestó que 
" ... requiere la más alta prioridad, en 
México, el estudio de los problemas que 
han provocado la reunión; la más alta 
prioridad en las preocupaciones de los 
industriales que verán aumentados los 
apoyos hasta ahora proporcionados y 
discutidos con ellos; requiere la más alta 
prioridad en las preocupaciones de los 
sindicatos de trabajadores que residen 
directamente en muchas instalaciones in­
dustriales ... ; de quienes estudian las po­
sibilidades de disminuir en los vehículos 
automotores los factores contaminan­
tes .. . ; de quienes deben de aprovechar 
las facilidades para una descentralización 
industrial, que lleve fuera del valle de 
México y de otras tres o cuatro ciuda­
des, hacia la provincia, hacia las peque­
ñas poblaciones y hacia el campo, las 
nuevas industrias, y aprovechen los estí­
mulos fiscales que para ello existen y 
seguirán incrementándose". En otro pa­
saje de su discurso, el Presidente de la 
República enfatizó· que, pese a los peli­
gros que la -contaminación representa, 
ello no debe implicar la detención o 
desaceleración del proceso industrializa­
dar de los países componentes del Ter­
cer Mundo, o sea acentuar su condición 
de abastecedores de materias primas fun­
damentalmente agropecuarias de los mer­
cados de las regiones desarrolladas, y de 
adquirierites en éstos de una gran gama 
de productos industrializados. 

La reunión examinó los temas de la 
contaminación del aire, del agua y del 
suelo; los, efectos que produce en el 
ambiente; aspectos jurídicos del fenóme­
no; las facetas económicas del mismo y 
la educación que permita su prevención 
y control. 

Para la realización de las labores de la 
Reunión se formaron diversos grupos de 
trabajo con la participación 'de represen­
tantes del sector público y de la iniciati­
va privada de los países que asistieron a 
la Reunión. 

Tocó al Subsecretario de Industria' de 
la SIC exponer la tesis mexi·cana, desta­
cando que los países en vías de desarro­
llo, y entre ellos el nuestro, adolecen de 
escasez de recursos; ello, naturalmente, 
"plantea la necesidad de adoptar decisio­
nes difíciles y elegir entre los diversos 
objetivos que el país se haya trazado" y 
que, por ende, el combate a la contami-

sección nacional 

nación deberá ubicarse idóneamente den­
tro de la jerarquización de la totalidad 
de objetivos de la poi ítica general de 
crecimiento, vista la urgencia de los pro­
blemas económicos y sociales de la co­
lectividad de que se trate, derivados del 
nivel de desarrollo que haya alcanzado. 

Puntos de acuerdo 

En síntesis, el debate de las diversas 
ponencias presentadas condujo a los si­
guientes resultados: 

Contaminación del aire. En es,te cap í­
tulo hubo 50 ponencias que abarcaron la 
contaminación atmosférica general, la 
automovilística, la industrial y la origina­
da por ruidos; asimismo, se trataron los 
factores que influyen sobre la contami­
nación, los sistemas de evaluación y la 
educación y planeación urbana. 

Las principales conclusiones y reco­
mendaciones en esta esfera fueron: la 
utilización máxima de gas natural o de 
L.P. como combustible; ampliación qel 
programa que en materia de desulfura­
ción efectúa Petróleos Mexicanos; reali­
zación de estudios de las zonas que 
ostenten los más altos niveles de conta­
minación para establecer los controles 
pertinentes y aplicar las medidas preven­
tivas que se consideran adecuadas; se 
recomendó, también, difundir extensa­
mente el Reglamento sobre Humos y 
Polvos. 

Contaminación de suelos. Dentro de 
este renglón temático se presentaron y 
discutieron trabajos relativos a alimen­
tos, flora, fauna, ambiente general y las 
fuentes generadoras de contaminación y 
los efectos que producen sobre la salud; 
se estudiaron métodos de investigación y 
evaluación y los controles y prevención 
respectivos. 

En este punto, se recomendó la for­
mulación de reglamentos para asegurar el 
empleo idóneo de los plaguicidas a fin 
de disminuir los riesgos que implica su 
manejo, almacenamiento, transporte y 
aplicación; también se acordó la regla­
mentación de la utilización de aditivos 
de productos alimenticios, las fuentes de 
radiación, la disposición de basuras de 
las ciudades y desechos radiactivos, los 
que se incorporen a los suelos y los que 
no puedan ser eliminados del agua o del 
aire por diversas causas. En relación con 
estos aspectos, en la Reunión se propu­
so la creación de laboratorios guberna­
mentales con el objeto de lograr el aisla­
miento de residuos de plaguicidas y adi-
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tivos contenidos en alimentos de origen 
vegetal y animal destinados al consumo 
inte~no o a la exportación; asimismo, 
surg1ó la propuesta de que se investiguen 
y adapten nuevos métodos y prácticas 
respecto al control de plagas y las medi­
das conducentes a la sustitución de cier­
tos aditivos de alimentos. 

Contaminación del agua. Se acordó 
que las dependencias del gobierno y el 
sector privado actúen coordinadamente 
para el desarrollo de las tecnologías 
apropiadas a cada zona y en la utiliza­
ción racional del elemento 1 íquido. Las 
recomendaciones básicas en este aspecto 
abarcaron: programas de investigación; 
aprovechamiento de la tecnología con 
que ya se cuente para el tratamiento y 
reúso de aguas residuales; estudios en las 
propias instalaciones industrial es y, final­
mente, crear un fondo especial para la 
financiación de las actividades relativas. 

Por último, se hizo mención de los 
primeros pasos que en México se han 
dado en la materia, mediante la Ley 
Federal para Prevenir y Controlar la 
Contaminación Ambiental (expedida en 
1971), cuya responsabi 1 idad correspon­
de, en su parte principal, a la Secretaría 
de Salubridad y Asistencia; subsidiaria­
mente, intervienen las secretarías de Re­
cursos Hidráulicos, Agricultura y Gana­
dería, e Industria y Comercio. 

Programa de construcción 
de viviendas del INFONAVIT 

A principios de febrero, se realizaron el 
IX Congreso Mexicano de la Industria de 
la Construcción en Monterrey, N.L., y la 
111 Asamblea General del l nstituto del 
Fondo Nacional de la Vivienda para los 
Trabajadores (INFONAVIT), en los cua­
les el INFONAVIT dio a conocer los 
problemas de la vivienda en las zonas ur­
banas, los lineamientos fundamentales de 
la política pública en esta materia y el 
programa de acción del propio INFO­
NAVIT para 1973. 

En Monterrey el director general del 
INFONAVIT, Lic. jesús Silva Herzog F., 
declaró que "la evolución económica de 
México nos está transformando, con 
gran rapidez, de un país esencialmente 
agrícola, en una nación con preponde­
rancia urbana creciente. En la actualidad 
más de la mitad de la población vive en 
centros urbanos; casi el 7 5% de la pro­
ducción nacional y la mayor parte de 
absorción de mano de obra ocurre en las 
ciudades. En 1940, habitaban sólo 6.9 

millones de personas en el medio urba· 
no; en 1970 dicha cifra había ascendido 
a 28 millones, o sea 4 veces la de tres 
décadas antes. Esta transformación y las 
proyecciones demográficas existentes, 
nos permiten apreciar que México será, 
en 1980, un país fundamentalmente ur­
bano y que el crecimiento de las ciuda­
des será, como hasta ahora, explos ivo y 
generador, en ausencia de medidas apro­
piadas, de graves problemas en materia 
de servicios públicos, congestionamiento, 
contaminación ambiental y tensiones so­
ciales. 

''La población urbana de México 
aumenta en alrededor de 1.3 millones de 
personas al año, o sea a un ritmo medio 
de cerca de 5% anual. Esto significa una 
necesidad de aproximadamente 240 000 
viviendas anuales para hacer frente tan 
sólo al crecimiento demográfico; al tomar 
en cuenta el défici t acumulado durante 
tantos años, y proyectar su eliminación 
en un período de 20 años, su rge una 
necesidad global de viviendas urbanas de 
alrededor de 350 000 unidades por año; 
La inversión socia l necesaria, incluyendo 
infraestructura y servicios públicos, la 
podemos es ti mar conservadoramente en 
80 000 pesos por casa, o sea, un total de 
28 000 millones de pesos anuales, los 
que representan el 25% de la inversión 
que se realiza en el país y casi el 6% del 
producto nacional bruto. 

"Las consideraciones anteriores tienen 
el propósito no sólo de resaltar la magna 
tarea a la que habrá de enfrentarse el 
país, en los próximos años, sino también 
insistir con énfasis especial en el deterio­
ro y la acumulación de los problemas en 
que hemos caído. Al hacerlo, queremos 
subrayar igualmente la trascendencia que 
tiene para México el acento que la presen­
te administración ha concedido a la vi­
vienda en el marco de la poi ítica econó­
mica y social. La creación del INFONA­
VIT, de los fondos similares para los 
trabajadores al servicio del Estado y para 
el personal de las fuerzas armadas, así 
como la labor que ya desarrollan el 
INDECO, el BANOSPU, el FOVI, el 
Departamento del Distrito Federal y di­
versos gobiernos estatales y municipales, 
no son otra cosa que la clara expresión 
de que la vivienda, como nunca antes, 
tiene ahora una marcada prioridad . 

"A partir de 1973, la vivienda de 
interés social , en especial la de los traba­
jadores, recibirá tan sólo de los diversos 
organismos públicos una suma de recur­
sos de alrededor de 6 000 millones de 
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pesos, más de seis veces de lo que se 
canalizó en promedio a este renglón en 
la década pasada". 

En su Tercera Asamblea General, el 
INFONAV IT aprobó su programa de fi­
nanciamien to para 1973 que asciende a 
un monto global de 4 200 millones de 
pesos, de los cuales 3 300 millones co­
rresponden al ejercicio del presente año 
y 900 millones al programa de 1972, 
pendiente de ejercer. Además, el Insti­
tuto pondrá en marcha programas para 
otorgar 3 500 millones de pesos en cré­
ditos individuales dentro de un plan 
cuya ejecución se realizará en tres eta­
pas. 

Otros de los aspectos principales del 
plan de labores y financiamientos del 
INFONAVIT para 1973, son los siguien­
tes: 

a] Promover el financiamiento de pe­
queños o medianos conjuntos habitacio­
nales en terrenos baldíos urbanos, que, 
localizados en zonas céntricas, perfec­
tamente comunicados y con todos los 
servicios de infraestructura, no encuen­
tran una utilización adecuada, sobre 
todo desde el punto de vista social. 
Dentro de este programa se pretende 
financiar la construcción de 100 edifi­
cios de departamentos, de variadas di­
mensiones y dispersa distribución en la 
ciudad de México. 

b] Creación de una metodología para 
la integración de los grupos de diseñado­
res, constructores y coordinadores de 
construcción, con base en un concurso 
de méritos y antecedentes que sustituirá 
el sistema. tradicional del concurso sobre 
la base de precios para el otorgamiento 
de financiamientos a la construcción, el 
cual fue considerado lento y deficiente 
de acuerdo con la agilización que requie­
re el Instituto en sus proyectos de vi­
vienda. 

e] Se estableció la prioridad que, por 
ley, el INFONAVIT dará a la construc­
ción de viviendas para los trabajadores 
de menores ingresos. De este modo, el 
60% de las viviendas que pretende finan­
ciar el 1 nstituto tendrán un precio de 
55 000 pesos, es decir, que podrán ser 
adquiridas por los trabajadores con in­
gresos mensuales hasta de 2 000 pesos. 

d] Se proyecta, asimismo, continuar 
las investigaciones sobre materiales y 
procedimientos de construcción, a fin de 
estar en posibilidades de a pi icar adecua­
damente la técnica moderna a la resolu ­
ción de un problema social tan impor­
tante como el de la vivienda. 



Algunos aspectos del crédito 
agropecuario 1 DR.MARTIN LUISGUZMAN FERRER 

l. INTRODUCCION 

El propósito de las notas siguientes es señalar en qué forma 
puede contribuir el crédito, público y privado, al desarrollo de 
la agricultura y, muy en particular, al bienestar de los campesi­
nos. El tema se enfoca, más con fines analíticos que teóricos, 
partiendo de aspectos "macroeconómicos" y después de aspec­
tos "microeconómicos". Lo primero se refiere sencillamente a la 
teoría monetaria, a la participación de la banca oficial y privada 
en el crédito agropecuario y al enfoque estadístico general. Lo 
siguiente se refiere a recomendaciones técnicas para la forma­
ción de sujetos de crédito, en torno al cooperativismo, y a la 
técnica de la administración pública, en cuanto a la organiza­
ción de los bancos oficiales de crédito agropecuario. 

El camino recorrido por la teoría monetaria es ya muy largo 
y va perdiendo importancia relativa, en la medida en que se com­
plemente o se sustituya mediante poi íticas económicas más efi­
cientes -el aparato fiscal, la política de ingresos y la planeación 
en su sentido más amplio. Es ya tiempo de sobra para aplicar la 
teoría a la práctica. La práctica de la poi ítica de crédito, a mi 
manera de ver, está sujeta entre otras cosas a dos instrumentos 
en los que deseo hacer todo el hincapié: la organización de la 
banca agropecuaria, oficial y privada, y las uniones, asociaciones 
y cooperativas de crédito agrícola. Los escollos al estudio y la 
implementación de los resultados sociales y económicos de este 
último instrumento, se encuentran limitados por la tremenda 
hostilidad ideológica de muchos mexicanos asociados con la 
agricultura, fuera y dentro del sector público, usando como es­
cudo o pretexto la natural desconfianza del campesino hacia la 
asociación. En un estudio recient€1 sQ_bre la organización de las 
sociedades de crédito ejidal en la· comarca lagunera su autora, 
Silvia Gómez Tagle, estima que "cuando decimos que la descon­
fianza del campesino hacia la asociación resulta natural, lo ha­
cemos conscientes de las nefastas repercusiones que han tenido 
los malos manejos de las sociedades de crédito sobre la conduc­
ta de los socios (reales o potenciales). Estos se han vuelto más 

Nota: Este ensayo continúa con reflexiones técnicas del autor sobre 
el problema de la insuficiencia del crédito agropecuario en México, con­
tenidas en M. L. Guzmán Ferrer, "La extensión del crédito al minifundio", 
en Bienestar campesino y desarrollo económico, FCE, México, 1971, 
recopilado por l. M. de Navarrete, pp. 255-309. 

apáticos en proporc1on directa a la reincidencia de los fraudes 
cometidos por sus líderes".1 

· A] La teoría monetaria 

La teoría monetaria puede emplearse, en un sentido contempo­
ráneo, para explicar cómo es que el sector agropecuario se en­
cuentra, frente a los demás sectores -la industria, el comercio y 
los servicios en general-, en una posición completamente desfa­
vorable para atraer créditos. Tal hipótesis, entonces, puede con­
ducir a medidas particulares de poi ítica monetaria que incluyan 
la concurrencia de recursos financieros a la agricultura y a ele­
var el nivel de ingresos del campesino. Por lo contrario, si la 
canalización del crédito se dejase a las fuerzas del mercado, la 
agricultura difícilmente contaría con crédito, a no ser que fuese 
con tasas de interés absurdas por elevadas; algo parecido a lo 
que, en la realidad, sucede a través del agio. Esta situación par­
ticular justifica, en mi opinión, la intervención del Estado en 
materia de crédito agrícola a través de la poi ítica monetaria y 
de los bancos agrícolas de la nación. 

Los factores particulares que actúan en contra de la canaliza­
ción del crédito a la agricultura ~y que en parte ya se han in­
vestigado con el objeto de elaborar medidas de acción- son los 
siguientes: 

a] Las condiciones naturales de la agricultura implican una 
mayor eventualidad y riesgo, inversiones a largo plazo sólo utili­
zables durante la estación y rendimiento y productividad inciertos. 

b] El rendimiento y la productividad agrícola diffcilmente 
pueden competir en México con los intereses de los bonos fi­
nancieros y h;>s rendimientos de la inversión industrial, comer­
cial o en bienes raíces, que además suelen presentar un grado 
de incertidumbre menor. 

e] La elevad~ estructura de la tasa de interés y las inversio­
nes en valores líquidos -donde los bonos a largo plazo y las 
transacciones en bolsa con acciones tienen una importancia to­
davía insignificante- auyentan los fondos de la agricultura, sal­
vo en el caso de campesinos acaudalados. 

1. S. Gómez Tagle, Organización de los sociedades de crédito eji~ol en 
Lo Laguna, El Colegio de México, septiembre de 1972 (mimeografiado). 
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d] Y, sobre todo, la existencia del minifundio con todas sus 
implicaciones económicas y culturales que elimina, bajo criterios 
conservadores, a muchísimos campesinos como sujetos de crédito. 

Para reducir estas limitaciones, el problema debe encomen­
dársele primero a la teoría monetaria y luego a la técnica banca­
ria en lo referente a la intervención del Estado con los bancos 
privados, la eficiencia de los bancos oficiales y la formación de 
sujetos de crédito entre los campesinos no privilegiados. Los dos 
primeros puntos son de orden macroeconóm ico y los dos segun­
dos de orden microeconómico. 

B] La insuficiencia del crédito agropecuario 

En términos estadísticos -pero también en la teoría- es posible 
verificar que, al menos hasta 1970, existía una deficiencia en el 
volumen de crédito canalizado a la agricultura. A grandes ras­
gos, por motivos tanto económicos como sociales, es convenien­
te aumentar el financiamiento a la agricultura por los siguientes 
motivos:2 

a] La reducción en el ritmo de crecimiento del producto 
agrícola por habitante, observado en los últimos años. 

b] La desigual distribución del producto agropecuario entre 
los productores, las regiones, la producción para el mercado na­
cional y el mercado externo . Esta situación dual del sector se 
refleja en una parte subdesarrollada que posiblemente incluye al 
80% de los predios que sólo aportan el 20% de la producción y 
que casi no cuentan con riego o maquinaria. 

e] La desocupación y subempleo existentes en el sector. 
· d] ·Como consecuencia de los anteriores factores, el nivel de 

ingresos del sector campésino es reducido y, por ende, la de­
manda rural efectiva es pequeña 'y 'afecta· negativamente al des­
arrollo integral del país. 

e] Todos estos factores a su vez tienen consecuencias socia­
les y culturales que resultan en un bajo nivel de educación y 
tecnología, e incapacidad para inducir el cambio individual-
mente . ,. 

En cuanto al crédito, propiamente, quizá algunas cifras ini­
ciales indiquen, la magnitud del problema: en 1968, el Banco 
Nacional de Crédito Ejidal sólo consiguió operar con el 21 % de 
los ejidos y el 16% de los ejidatarios; el 55% de los ejidos del 
país nunca han tenido operaciones con esta institución; el Ban­
co Nacional de Crédito Agrícola sólo ha conseguido operar con 
40 000 pequeños propietarios -es decir, el 4% de los agricultó­
res en esa categoría- ; el 50% de la superficie cosechada no con­
tó con financiamiento bancario en 1969, y el sistema bancario 
privado sólo proporciona un 30% del financiamiento total. " 

La principal justificación que se ha pretendido dar a tal si ­
tuación es que el minifundio no es sujeto de crédito. Si bien en 
términos finanéieros esto encierra alguna verdad, la responsabili-

2 En este tema consúltese a S. Eckstein, El marco macroeconómico 
del problema agrario mexicano, Centro de Investigaciones Agrarias , Mé­
xico, 1970 -cuyas cifras, lamentablemente, todavía no es posible actuali­
zar- , y Estructura agrario y desarrollo agrícola en México, Centro de In­
vestigaciones Agrarias, México, 1970 . Cifras más recientes del Banco de 
México, S. A., indican que de los 2 816 000 predios agropecuarios que 
existían en 1967 (año de , la encuesta), sólo el 7.1% en explotación eran 
modernos, con ingresos medios anuales de 79 000 pesos, el 40 .5% eran 
tradicionales, con ingresos medios de 17 000 y el 52.4% restante eran de 
subsistencia, con ingresos de 7 000 pesos. 
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dad económica y social, a m1 JUICIO, no está en el propio mini­
fundio sino en la banca privada y en las instituciones oficiales. 
Pues son las instituciones las que disponen de la ciencia, la téc­
nica y los recursos, mientras que el campesino de minifund io, 
ejidatario o pequeño propietario, no dispone de nada, salvo de 
su pobreza y su ignorancia. Pretender que los sujetos de crédito 
son de generación espontánea -que aparecen por sí solos-, es 
una inconsecuencia económica. La falta de eficiencia de los ban­
cos oficiales es bastante relativa - aunque existen irregu larida­
des- , ya que estas instituciones en la práctica no están dotadas 
de mecanismos modernos para mantener una posición financiera 
sana, formar sujetos de crédito o recuperar préstamos que pue­
den en principio ser irrecuperables. En sentido histórico, el sis­
tema privado, por su parte, ha actuado en contra del sector 
agropecuario, ya que los recursos que capta son mayores que 
los ~ecursos que canaliza al sector. Por lo contrario, el sector 
público ha actuado en favor, puesto que por la vía fiscal el go­
bierno transfiere más recursos a la agricultura que los que recau­
da por la vía impositiva) 

Las anteriores condiciones hacen que el crédito que sí se di­
rige al minifundib sea, en cierta parte, un subsidio de consumo 
permanente. Este tipo de crédito acaba por ser exiguo en la me­
dida que conduce al endeudamiento también permanente y a la 
imposibilidad de recuperación. Frente a estas desventajas, en mi 
opinión, existe en México la ventaja fundamental de contar con 
los principios constitucionales, legales e institucionales que pro­
porcionan un trato especial para el sector campesino. Superfi­
cialmente, puede decirse que en la actualidad el minifundio es 
una consecuencia del incremento demográfico y, económica­
mente, del hecho que si bien la reforma agraria distribuyó la 
tierra no ha distribuido en igual proporción el resto de los fac­
tores de la producción: el riego, la maquinaria, los insumas, el 
crédito y, en general, el progreso tecnológico. Empero, hoy la 
ley agraria se encuentra en proceso de reforma y se cuenta con 
nuevos instrumentos como la Ley Federal de Aguas y la nueva 
orientación que busca dársele ¡¡ ,fa inversión pública, a la polí­
tica monetaria y, en general, a. las dependencias del sector públi­
co que operan con la agricultura. 

Formar sujetos de crédito implica, junto al seguro agríco la, 
desenvolver gradualmente el instrumento de la garantía, el gasto 
de capacitación y l0s créditos a largo plazo. La garantía sólo 
puede ser resultado de la evolución productiva de la propiedad, 
de la creación de un excedente económico y de la elevación del 
nivel del ingreso det.,campesino, proceso que el Estado debe fo­
mentar y que casi siempre es a largo plazo (salvo en casos ex­
cepcionales como en Israel y quizá en China). El asunto de fon­
do radica en la capacidad de pago que pueden proporcionar las 
asúciaciones de crédito, de minifundistas, o no, para la forma­
ción de sujetos de crédito. La tarea no es ni remotamente senci­
lla; pero las dificultapj)S no deben emplear~e como p.retexto 
para que, las instituciones abandonen, implícitamente, la respon­
sabilidad de formar asociaciones de crédito. 

Por último, me gustaría insistir, consciente de las limitac io­
nes estadísticas, en que el sector bancario privado no está con­
tribuyendo -ni le ha interesado hacerlo- en forma suficiente al 
financiamiento de la agricultura. El análisis del largo plazo reve­
la que la captación de recursos por parte del sector financiero 

3 Consúltese a L. Solís, "Hacia un análisis general a largo plazo del 
desarrollo económico de México", en Demografía y E.conomía, México, 
1967 y a M. L. Guzmán Ferrer, op. cit., pp . 259-68. 
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CUADRO 1 

Recursos y financiamientos totales y agropecuarios 
del sistema financiero nacional 
(Millones de pesos) 

Financiamiento agropecuario 
Recursos Financiamiento 

totales Privados Públicos total Total Privado Público 
Años ( 7) (2) (3) (4) ( 5) (6) ( 7) 4/1 5/4 6/2 

1950 12 643 6 797 5 846 8 973 985 336 649 71.0 11.0 4.9 
1955 26 368 12 948 13 430 17 673 2 688 987 1 701 67.0 15.1 7.6 
1960 50 083 26 717 23 366 39 781 5 571 1 641 3 930 79.4 14.0 6.2 
1965 105 161 61 599 43 562 87 374 10 375 3 175 7 200 83."1 11.9 5.2 
1969 191 415 122 824 68 591 167 225 15 438 4 828 10 61 o 87.4 9.2 3.9 
1970 221 330 144 955 76 375 194 522 17 695 5 582 12 113 87.9 9.1 3.8 
1971 254 647 167 125 87 522 220 723 20 441 5 951 14 490 86.7 9.3 3.6 

Tasa media anual de crecimiento (%) 

1950-55 15.8 13.7 18.1 14.5 22.0 24.0 21.0 
1955-60 13.6 15.6 11.8 17.6 15.7 10.7 18.2 
1960-65 16;1 18.2 13.3 17.0 13.2 14.1 12.9 
1965-69 16.0 18.8 12.0 17.6 10.4 11.0 10.1 
1965-70 15.6 18.0 11.3 16.3 15.5 15.6 14.1 
1970-71 15.1 15.3 14.6 13.5 15.5 6.6 19.6 

Fuente: Estimación con base en los informes anuales del Banco de México, S.A. 

ha sido elevada, pues, entre 1960 y 1969, los recursos financie­
ros han aumentado a una tasa media anual del 16% (véase el 
cuadro 1).4 Asimismo, el financiamiento bancario total aumen· 
tó a razón del 17.3% anual. Sin embargo, los recursos del sector 
privado crecieron casi al 19% y los del sector público sólo al 
12% en ese mismo período. Por su parte, el financiamiento hacia 
el sector agropecuario sólo aumentó al 10% y si se restan los cré­
ditos ganaderos la tasa es mucho menor. Es importante señalar 
que si bien en 1955 la banca del sector público controlaba el 51% 
de los recursos bancarios, para 1969 la proporción se redujo al 
36%. En ese año, del total de financiamiento sólo el 9% fue al 
sector agropecuario y de ése sólo el 4% era financiamiento otorga· 
do por la banca privada. A largo plazo, en el período que va de 
1950 a 1969 se advierte que, pese al empobrecimiento relativo del 
sector público, el 70% del financiamiento al sector agropecuario 
lo proporcionó el Estado. Además, en cuanto al financiamiento 
concedido, la banca privada cada vez destina menos créditos al 
sector y la banca del Estado destina alrededor de la cuarta parte 
de sus créditos a la agricultura, aunque la proporción se ha venido 
reduciendo (véase gráfica 1). 

En el análisis a corto plazo (1970-1971), se advierte que el 
comportamiento del crédito agropecuario se ha modificado, gra­
cias a la poi ítica monetaria de la nueva administración. Empero, 
el receso económico de 1971 hará de este período un "año par­
ticular". Efectivamente, la captación de recursos totales dismi· 
nuyó muy ligeramente del 16% (media de 1965-69) a 15% en 
1971; pero esto afectó sólo al sector financiero privado, cuya 
tasa de captación _se redujo del 18.8% al 15.3% en ese período, 
mientras que la banca oficial aumentó su tasa del 12% al 14.6%, 
respectivamente. Por su parte, el receso económico se reflejó en 

4 Independientemente de las dificultades para formar sujetos de eré· 
dito, hoy en día, en México existe la ventaja fundamental de contar con 
recursos financieros susceptibles de reunirse para financiar a la agricultura 
y con un sistema de instituciones del Estado que, mediante la reforma 
iniciada, son susceptibles de llevar a cabo la tarea. 

la reducción de la tasa del financiamiento total concedido de 
una máxima de 17.6% (media de 1965-69) a 13.5% en 1971. 

No obstante esta contracción general y relativa, la poi ítica 
monetaria actual logró elevar la tasa de financiamiento agrope­
cuario a razón del 15.5% en ese año difícil, siendo que entre 
1965-69 sólo aumentó al 10.4%. El comportamiento del crédito 
agropecuario público y privado, por su parte, confirma las ten­
dencias del análisis a largo plazo. Puesto que mientras la tasa de 
créditos agropecuarios oficiales aumentó al 19 .6%, la de los eré· 
di tos agropecuarios privados se contrajo a una mínima del 6.6%. 
En consecuencia, en 1971 el sector financiero privado sólo des­
tinó el 3.6% de sus recursos totales al financiamiento agropecua­
rio. 

Durante 1972 es posible que el panorama haya cambiado fa­
vorablemente, ya que el Gobierno federal anunció aumentos en 
el crédito agropecuario oficial, y, sobre todo, que la banca pri­
vada aumentará en 800 millones de pesos los créditos a la agri­
cultura. Esta cifra significaría que, en ese año, los créditos del 
sistema financiero privado habrían aumentado en un 16%.5 La 
Secretaría de Hacienda y Crédito Público, así, constituyó en el 
Banco de México un fideicomiso llamado Fondo Especial de 
Asistencia Técnica y Garantía para Créditos Agropecuarios. 
"Las actividades del Fondo estarán relacionadas, fundamental­
mente, con proyectos del sector ejidal y de otros pequeños pro­
ductores agrícolas de bajos ingresos, por lo general minifundis­
tas ... En este aspecto, la nueva institución prestará sus servicios 
tanto a la banca oficial como a la banca privada. Adicional­
mente, el fideicomiso otorgará garantías de hasta un 60% y, en 
casos especiales, hasta de un 80%, respecto a la recuperación de 
los saldos de créditos respectivos ... La banca conservará, de 

5 El efecto práctico de estas medidas todavía no puede verificarse, 
pero una sencilla investigación, alentada por la "apertura estadística de· 
mocrática", podrá comprobar si existen diferencias entre créditos progra· 
mados y créditos ejercidos. 
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GRAFICA 1 

Distribución sectorial del crédito 
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esta manera, bajo su riesgo directo, cuando menos el 40% o el 
20% restante de los saldos respectivos ... la tasa de interés de 
los créditos que se otorgan con base en estos fondos será del 
7.6% sobre saldos, incluyendo comisiones y cualesquiera otros 
cargos.6 Posteriormente se informó que el Banco de México ha 
liberado el 3% de los depósitos generales de la banca comercial 
y el 2% de los bancos de provincia. Esto significa cerca de 
1 000 millones de pesos anuales para el campo. Puede colegirse 
que, si existe la vigilancia bancaria adecuada, estos fondos sí se 
destinarán a la agricultura y no sólo a la ganadería. Es posible 
mostrar, por varias razones, optimismo al respecto. Los fondos 
privados reciben un interés que sumado al que se cobrará cuan­
do se ejerzan como créditos agrícolas, significará una ganancia 
notable. El nuevo fondo, además, proporcionará asistencia técni­
ca, garantizará la recuperación del crédito y ha depositado en 
fideicomiso un capital de 25 millones de pesos para que la ban-

6 SHCP, véase Tiempo, México, 4 de septiembre de 1972, p. 37. 

ca oficial y privada dispongan de créditos que ayuden a planear 
las inversiones y a garantizar su recuperación. Se insiste en que 
a la banca privada se le dará una garantía nada menos que del 
80% sobre saldos insolutos, por lo que, en todo caso, sus pérdi­
das totales, suponiendo que no se aseguren, sólo serían del 20 
por ciento. 

Otro de los cambios efectuados recientemente por la actual 
administración es la iniciativa para complementar a los créditos 
de avío con créditos refaccionarios para la agricultura. La 
importancia de esta iniciativa resalta si consideramos que los 
ganaderos son en su mayoría refaccionarios. El crédito de avío, 
que es esencialmente a corto plazo, se destina a cubrir los· 
gastos de cosecha y casi no puede contribuir a las inversiones en 
el predio, inversiones de donde proviene el verdadero crecimien­
to del ingreso del campesino . Se entiende entonces que los 
nuevos créditos refaccionarios o a mediano plazo, de 5 a 12 
años y con un interés del 7 .6%, constituyen un enorme 
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tdelanto para el sector ejidal. El siguiente paso deberán ser los 
:réditos a l¡~rgo plazo, de 15 a 20 años. 

En suma, aumentar el crédito para el campo y los ejidatarios 
m particular, mediante las anteriores medidas, le permitirá al 
xesente gobierno implementar su poi ítica de redistribución del 
ngreso hacia los no privilegiados. 

Una vez señaladas las tendencias de crédito agropecuario, 
:abe aclararse que el desarrollo económico suele ir acompañado 
por una reducción en la importancia relativa del sector agrícola, 
por lo que en ningún momento debe pensarse que la proporción 
relativa de crédito a la agricultura debe ser creciente -o de una 
magnitud estable- con respecto a los demás sectores. Pero es 
igualmente cierto que -atendiendo al rapidísimo crecimiento 
financiero de los últimos años; a la importancia de la población 
rural y su desocupación; a la necesidad de aumentar el nivel de 
ingresos y la productividad de los campesinos; a la conveniencia 
de mantener elástica la oferta de exportación de prod u e tos 
primarios y de mantener a un mínimo su importación, y a la 
existencia del minifundio- nos encontramos ante una seria 
deficiencia en el financiamiento de la agricultura, que las 
recientes medidas están reduciendo. 

11. LA TECNICA CREDITICIA 

Son ya tradicionales las críticas que se le hacen a las institucio­
nes gubernamentales de crédito agrícola. Desde luego ha habido 
ineficiencia y en ocasiones debilidad poi ítica, pero es ind ispensa­
ble reconocer que, en la realidad, las atribuciones con que opera 
el sistema nacional han sido limitadas} El sistema oficial, en 
conjunto, es disperso, inconsistente y, sobre todo, carece de una 
poi ítica global y de programas de cultivo armónicos que le den 
la cohesión necesaria para su funcionamiento eficiente. Desde 
luego, las consecuencias más serias son de orden financiero, 
porque estas instituciones no son ni banca de depósito ni banca 
de inversión, sino operan principalmente como cajas de présta­
mo del Estado, con todas las limitaciones de estos sistemas 
primitivos de financiamiento. Ni la banca privada más eficiente 
hubiera podido triunfar, si operase con las mismas limitaciones 
y funciones que les han sido impuestas a los bancos oficiales, es 
decir, en igualdad de condiciones, cualquier banco privado 
hubiese necesitado, igualmente, de asignaciones presupuestales 
para sobrevivir. 

El actual sistema carece de una poi ítica integral, ya que, 
únicamente en teoría, existe cierta especialización, a saber: 

i) El Banco Nacional de Crédito Agrícola (BANGRICOLA) 
atiende a los pequeños propietarios. 

ii) El Banco Nacional de Crédito Ejidal (BANJ ID AL) se 
encarga de los ejidatarios. 

iii) El Banco Nacional Agropec:.::::~: ~ ~o ~N A.G RO) concede 
créditos a agricultores pudientes, esencialmente ganaderos, y 
limita sus funciones de banco de segundo piso .a sus filiales. 

7 Para un resumen que ilustre el papel de los bancos oficiales y 
privados en el desarrollo del sector agropecuario, c,onsúltese a l. M. de 
Navarrete en Lo función de los bancos oficio/es y privados en el crédito 
ogropecuorio1 ponencia presentada en el XII Congreso Nacional de la 
Confederacion Nacional Campesina (mimeografiado). 
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iv) Fideicomisos Instituidos con Relación a la Agricultura 
(FI RA) se dedica a buscar el ientes seguros para la banca 
privada, de tal manera que ésta pueda redescontar sus créditos 
con una considerable utilidad. 

v) La Financiera Nacional Azucarera (FIN ASA) opera con 
cañeros. 

vi) El Fondo Nacional de Fomento Ejidal está destinado a 
operar con los ejidos en cooperativa. 

Además, estas· instituciones dependen de diversas autorida­
des: La Secretaría de Hacienda y Crédito PúbJico, el Banco de 
México, la Secretaría de Agricultura y Ganadería y el Departa­
mento de Asuntos Agrarios y Colonización, de tal manera que 
la organización y la autoridad se diluye (véase organigrama). 
jurídicamente la inconsistencia del sistema radica en que el 
Bangrícola y el Banjidal se rigen por la Ley de Crédito 
Agrícola, siendo supletoria todo el resto de la legislación 
bancaria; mientras que Banagro, Fira y Finasa se rigen por la 
Ley General de Instituciones de Crédito, complementada con la 
Ley de Títulos y Operaciones de Crédito y demás ·ordenamien­
tos de Derecho Mercantil y Civil (Código de Comercio, Ley 
General de Sociedades Mercantiles, etc.), y para casos concretos 
y en forma supletoria por la Ley de Crédito Agrícola.8 Por su 
parte, el Fondo Nacional de Fomento Ejidal se apega por 
inercia a la Ley de Crédito Agrícola, porque en el decreto que 
lo creó no se especifican sus normas de operación. 

Tanto el Bangrícola como el Banj id al están facultados para 
operar como bancos de segundo piso, y para crear un sistema 
regional de banco~ de primer piso, de los cuales existen seis 
bancos regionales Bangrícola y tres Banjidal. En la práctica son 
Banagro, Fira y Bancomext (en 1 ínea agropecuaria) los que 
operan como banco de segundo piso; pero al mismo tiempo 
Banagro tiene una red de siete bancos regionales de primer piso 
y tres de capital mixto con los cuales presta directamente a los 
agricultores. 

En estas condiciones, para extender con eficiencia y suficien­
cia el crédito a los campesinos, se recomienda una reestructura­
ción funcional del sistema nacional de crédito agropecuario. En 
síntesis, las actuales instituciones actúan en forma dispersa; 
duplican funciones; establecen una competencia indebida por 
regiones, clientes y productos; no forman nuevos sujetos de 
crédito ; sufren una consecuente y continua descapitalización, y 
se encuentran en situación de franca debilidad y desventaja 
frente a los tres o cuatro consorcios financieros privados que 
dominan el panorama crediticio y ejercen un papel determinan­
te en la economía nacional. La conclusión, simplista, a mi 
manera de ver, es aplicar los resultados de investigaciones 
monetarias y los lineamientos de política económica a la teoría 
de la administración pública en materia de crédito agropecuario. 

La creación de un sistema integral de instituciones financie­
ras agropecuarias del sector público requiere la reforma de la 
actual Ley de Crédito Agrícola con el objeto de cumplirla 
cabalmente, superar las debilidades apuntadas que han aparecido 
en el transcurso del desarrollo financiero; definir, en sentido 
integral, las responsabilidades de la banca privada -de redes­
.cuento, de composición de cartera, de utilización de fondos 
blandos y así sucesivamente-; reunir disposiciones jurídicas 
dispersas, y agrupar funciones especializadas utilizando la técni-

8 Véase A. de Albornoz de la Escosura, "La jungla jurídica que 
enmarca al crédito agrícola oficial", en El Día, 26 de abril de 1972. 
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ca financiera más moderna. Este objetivo es viable pues existe 
un cúmulo de experiencias aprovechables en esta rama. La 
depuración de las carteras del Bangrícola y del Banjidal y la 
modernización de sus sistemas y procedimientos operativos, que 
ha venido llevando a cabo la actual administración, pueden 
tener como finalidad la reestructuración de una competente y 
fuerte banca agrícola nacional . 

111. LA FORMACION DE SUJETOS DE CREbiTO 
Y LA ASOCIACION COOPERATIVA 

Formar sujetos de crédito, en términos sencillos, depende del 
desenvolvimiento de los siguientes instrumentos técnicos: el 
seguro; la operación de créditos refaccionarios y a largo plazo 
para la capitalización del predio; la garantía, y la tasa de interés 
a plazo razonable. Sin embargo, todos estos instrumentos, a su · 
vez, dependen en buena parte, y sobre todo en el caso del 
minifundio, de la integración del campesino en asociaciones, 
cooperativas y uniones de crédito, locales, regionales y estatales. 

En la medida en que los campesinos concerten los créditos 
colectivamente se eleva la garantía solidaria -no necesariamente 
hipotecaria- en función del valor de las cosechas, los aperos y 
los animales. Una mayor garantía eleva la recuperación del 
crédito y convierte al mismo en una parte estable del financia­
miento de la producción e induce la responsabilidad económica. 
Estos elementos, a su vez, al elevar la producción y la producti­
vidad, aumentan el excedente económico y conducen a la 
formación de sujetos de crédito y, en última instan cía, a la 
capacidad de inversión propia de la asociación de crédito. 
Cuando se hayan capitalizado conjuntamente los minifundios 
habrá dejado de existir el problema "de la inexistencia de 

sujetos de crédito", como lo demuestra la experiencia de los 
países avanzados .9 

La Ley de Crédito Agrícola vigente constituye el instrumen­
to legal para la organización de productores, pues sienta las 
bases para la creación de Asociaciones Cooperativas de Crédito 
(ACC). Desde el punto de vista microeconómico, aquí me 
refiero a las sociedades locales de crédito, como se les conoce 
jurídicamente, que constituyen una unidad socioeconómica sus­
ceptible de organizarse como las ACC. De ahí que la siguiente 
premisa sea un instrumento válido de trabajo: la formación 
auténtica de ACC es un medio para contribuir al desenvolvi­
miento de la reforma agraria, la eficiencia agrícola y la redistri­
bución del ingreso hacia las familias campesinas. 

Efectivamente, desde 1926, cuando se expidió la primera 
Ley de Crédito Agrícola, se reconoció que la transformación 
agraria del país requeriría del apoyo del crédito, y que el 
obstáculo para el desarrollo del crédito era la organización de 
los productores grandes y pequeños. Uno de los principales 
autores de la ley, Manuel Gómez Morín, escribió lo siguiente: 

9 La dirección del Banjidal recalcó recientemente que el éxito del 
aumento del crédito a los ejidatarios exige la reorganización de las 
sociedades locales de crédito ejidal, sociedades que se encuentran disper­
sas y en una situación alarmante. Empero, ya se cuenta con 500 millones 
de pesos, proporcionados en octubre de 1972 por el FIRA, para la 
ampliación del crédito¡ aunque, cabe sugerir, que parte de esos fondos, 
sin cargo al campesino, se destinen precisamente a la reorganización de 
las sociedades de crédito, instituyéndose el gasto de capacitación crediti­
ciól para los campesinos. Asimismo, se informó que uno de los propósitos 
de la institución es arraigar a los campesinos a la tierra, mediante 
operaciones con el FIRA que ascienden a 750 millones de pesos, Y que 
ya existen recursos para fomentar la garantía financiera del ejido y la 
labor cooperativa. (Véase Tiempo, México, 3 de noviembre de 1972.) 
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"Esta organización tiene que llenar dos aspectos, el que pudiera 
llamarse exte rno, en cuanto se refiere a hacer de la o rganización 
un instru mento para vincular a los agricultores y a sus institu­
Ciones pecu li ares, con las instituciones ordinarias de crédito, y 
el que puede llamarse interno, por referirse a la estructura 
m1sma de la organización, a sus componentes , a la ordenación 
que deba establecerse entre ellos , y a los procedimientos que la 
organildción debe seguir para procurar a los agri cultores las 
funciones que de ellas se esperan".1 O 

Aunque mucho se ha avanzado, el pri ncip io contiene validez 
a lo largo de la evolución de la ley que va de 19~6 a 1955, 
- año en que entró en vigo r la última reforma- pasando por las 
reformas de 1931 , 1935, 1939, y 1942. En la Ley de 1955 se 
mantiene el principio de las sociedades de crédito ag rícola y 
ejidal, pero se elimina a toda~ las sociedades cooperativas que 
unen al Banco Regional con l.1 sociedad local. 

Se puede considerar que la Ley de Crédito Agrícola fue un 
instrumento avanzado y bnilante. Sin embargo, el lng. Marco 
Antonio Durán opina que la organización cooperativa ha tenido 
resultados muy pobres. Es paradó j¡co que, pese a que casi todos 
los estud ios teónco~ señalan a las soc iedades crediticias como 
imprescindibles , en la práctica ca-.i no fun c1o nan. De ahí que 
ocu rra una aparente contradicc¡on, dc~concertdnle y frustrante : 
en materia de crédito agr ícola cooperativo México cuen ta, desde 
la década de los 20 , con una teoría brillante y una práctica 
muy pobre. Pero es la segunda, la práctica, la que se aprovecha 
para justificar escepticismos y abstenciones. En realidad, conti­
núa el autor, un mal ejemplo del cooperativismo se encuentra 
en el crédito agríco la. Las sociedades locales de crédito, coope­
rativas en principio, han tenido un desarrollo muy pobre.l1 

En 1968 el Bangrícola operaba con 666 sociedades de 
crédi to (6 742 personas), una unión de créd ito (55 personas) y 
2 075 grupos solidarios (10 822 personas) . Si se considera el 
total de estos sujetos de crédito , 17 619, resulta que de las 
32 613 personas atendidas por el banco el 54% estaba asociado. 
En cuanto al Banj id al, en 1969, contaba con 9 586 sociedades 
( 67 4 437 personas) de las cuales operaban 7 037 (249 428 
personas), por lo que el 37% resultaba asociado.12 El lng. 
Marco Antonio Durán opina que esta organización cooperativa, 
cuantitativamente tan extensa, es muy engañosa, puesto que la 
mayoría de las sociedades de crédito tiene una existencia 
artificial o meramente de membrete. 1 3 Las sociedades locales 
de crédito, ejidales o de pequeños propietarios, al amparo de la 
Ley de Crédito, salvo escasas excepciones, no han cumplido las 
funciones que la ley les asigna como instrumento auxiliar de 
crédito y como agente al servicio de los asociados. 

La propiedad individual es la respuesta a la aspiración de los 
campesinos a tener algo propio y seguro. La propiedad colecti­
va, a pesar de sus ventajas económicas y soc iales, que perfeccio­
nan la productividad y en consecuencia elevan el nivel de 
ingreso, no responden claramente a esas aspirac iones, cuya 
modificación, la de las aspiraciones, solamente es posible duran­
te el proceso de evolución cooperativa según las circunstancias 

10 M. Gómez Morín, El crédito agrícola en México, Madrid, 1928. 
11 Marco Antonio Durán, El agrarismo mexicano, Siglo XXI Edito­

re s, México, 1967, pp . 97 y ss. 
12 Consúltese Centro de Investigaciones Agropecuarias, op. cit., pp . 

129 y 132. 
13 /dem, p,98. 
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locales o mediante la imposición violenta, que puede resultar 
contraproducente, como en la Unión Soviética. Si se ausculta­
sen, en forma metódica e imparcial; la opinión de los ejidata­
rios, seguramente se encontraría la opinión unánime a favor de 
la titulación con una organización cooperativa para servicios, 
siempre que la posesión de la tierra siga siendo un hecho 
tangible y preciso y no una vaga parte alícuota de un todo 
comun al. No obstante, seguramente también se tropezaría con 
el escepticismo de todos los campesinos para quienes la expe­
riencia cooperativa ha sido desalentadora. 

El gran problema radica en que la cooperativa no deba ser 
una forma de asociación compulsiva que enajene al campesino, 
sino una cooperación basada en la voluntad. Autores muy 
precavidos señalan los siguientes obstácu los al cooperativismo, 
que aqu í se clasifican en 3 grupos: 

Sociales 

i) El indi vidualismo del campesino rechaza la compulsión. 

ii) La explotac ión del campesino ha tenido como resultado 
la desconfianza. 

1i1) Ld preferencia psicológicd por la propiedad individual. 

Administrativos y técnicos 

i) La admin istración es difícil, pues la responsabilidad se 
diluye. 

ii) El campesino, si la cooperativa es rígida, puede conside­
rarse un asalariado. 

iii) La dirección de la cooperativa puede dedicarse a sus 
intereses particulares. 

iv) La cooperati va puede transformarse de facto en una 
especie de sociedad anónima, con el trabajo fundamental ­
mente a cargo de asalariados. 

v) Las formas administrativas de las cooperativas agrícolas 
suelen ser incomprensibles para los campesinos, pues en 
el mejor de los casos fueron desarrollados para otros 
medios. El campesino, acostumbrado a la "sencillez" del 
agio rural, se puede sentir enredado en una burocracia 
que no comprende. Aunque en realidad a veces son 
minucias administrativas las que provocan desconfianza, 
desaliento y el rechazo del campesino. 

vi) El problema fundamental puede radical en los criterios y 
preparación del personal encargado de organizar y guiar a 
la asoc iación. Se requiere de una preparación social y 
antropo lógica, modesta y accesible, que sepa crear y 
fomentar la solidaridad, el respeto mutuo y la confianza. 
Sin embargo, esto no debe interpretarse en el sentido de 
que "se requieren técnicos y campesinos ideales" para 
formar asociaciones. 

Polít icos 

i) Lamentablemente, al princ1p1o cooperativo se le asocia 
con preferencias ideológicas comunistas, en particular 
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con el stalinismo. El problema, en nuestra opm1on, 
aparte de propaganda, es de organización, pues coopera­
tivas siempre han existido en Europa occidental al igual 
que en Estados Unidos o que los relativamente recientes 
koljoses en la Unión Soviética, los kibutsim en Israel o 
las comunas en China. 

ii) No todos los estorbos a la organizac10n cooperativa, 
escribe el lng. Marco Antonio Durán, son resultado de 
los campesinos o de los promotores directos, puesto que 
los obstáculos también pueden ser de origen poi ítico.14 
De las influencias poi íticas provienen las diferentes osci­
laciones en el criterio gubernamental que han contribui­
do al estancam'iento de la cooperación en la agricultura. 
El autor da los siguientes ejemplos: 

a] En 1924 se creó, en la Escuela de Agricultura de 
Chapingo, un proyecto, denominado "Pueblo Coope­
rativo", cuyo propósito era dar enseñanza cooperativa 
práctica, e instrucción, a campesinos que vendrían de 
todas las regiones del país. El proyecto se abandonó 
rápidamente sin que hasta la fecha exista explicación 
de cómo es que la Escuela Nacional de Agricultura ha 
abandonado la práctica del cooperativismo. Es imposi­
ble predecir lo que hubiese sucedido si este intento 
de educación cooperativa hubiese prosperado. La 
decisión de suprimir u olvidar este intento provino 
indudablemente de un cambio de opinión guberna­
mental, acaso el primero que se opuso al movimiento 
cooperativo de la reforma agraria. 

b] Entre 1936 y 1940 aparecieron las sociedades colecti­
vas -La Laguna, el Río Yaqui, Lombardía y Nueva 
Italia, por mencionar las más importantes- pero los 
gobiernos posteriores, sin negar la bondad teórica de 
esas organizaciones, se abstuvieron de fomentarlas y 
dejaron persistir los defectos iniciales. A pesar del 
tiempo transcurrido, poco se ha intentado rectificar, 
o cuando menos atenuar, la mediocridad en que han 
caído las sociedades colectivas. 

e] Legalmente, la explotación cooperativa habrá de reali­
zarse donde hubiere condiciones apropiadas para ello 
y en los demás ejidos se perfeccionará la parcelación. 
En la práctica, aunque hay excepciones, no se han 
creado cooperativas y la titulación de la tenencia de 
la tierra ha sido proceso muy lento. 

d] En una modificación a la Ley de Crédito Agrícola, en 
1955, se eliminó la autorización legal para las uniones 
o sociedades de crédito, y se señaló un plazo de un' 
año para liquidarlas. Esto constituye una mutilación 
de la ley y un obstáculo más al cooperativismo. 

Asentado el principio, este trabajo se refiere a las ACC, 
asunto parcial y por lo tanto más accesible. No se trata de la 
propiedad comunal sino únicamente de la organización y la 
responsabilidad mancomunada; responsabilidad que puede guar­
dar una seguridad individual si dentro de la ACC se llevan 
cuentas por separado para cada campesino. Pese a todos estos 
serios impedimentos, no es ocioso repetir que las ACC son un 
recurso imprescindible para conceder créditos y efectuar inver­
siones que de otra manera serían irrealizables. No queda otro 

14 M. A. Durán, op. cit., pp. 116-132. 
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camino que la promoc1on energ1ca e intensa para lograr la 
reforma administrativa, el convencimiento de los campesinos y 
el apoyo político, a diferentes niveles, para que participen en el 
proceso la serie de regiones disímbolas del país, en cuanto a 
crédito. A nivel macroeconómico el lng. Durán dice que, 
legalmente, habría que definir una doctrina, clara y contunden­
te, sobre la asociación campesina, para fomentar el bienestar y 
el nivel de ingresos del campesino, la poi ítica agropecuaria, la 
reforma agraria y la justicia social. Si se menosprecia el 
potencial de las ACC, se podría reducir a la propia reforma 
agraria a la práctica ineficiente del minifundio. 

A nivel microeconómico - la unidad donde opera la ACC-, 
es aconsejable que se parta de estudios sociológicos sobre los 
diversos aspectos existentes de la solidaridad social en el medio 
rural -ya sean cofradías, tequios u otras asociaciones-, con el 
fin de aprovecharlas. La evolución de la asociación es función 
de las características de cada ejido o comunidad, de sus 
tradiciones y grado de cultura y, en buena parte, de la 
asistencia poi ítica, social y económica que presta el Estado. En 
este sentido la ACC es un proceso paulatino que supera tanto 
las resistencias de.l campesino y la resistencia poi ítica, como la 
insuficiencia té en ica y de elementos humanos. El proceso 
requiere, entonces, de los siguientes requisitos: 

i) Desde el punto de vista social, se requiere de una 
organización que comprenda y respete la vida rural. La 
adecuada sencillez en el funcionamiento de la ACC 
reduce la resistencia del campesino; y se habrá ganado, 
aunque parcialmente, su confianza. Esta es una condición 
para que la asociación de convierta en un instrumento de 
trasmisión tecnológica, para que los campesinos capten 
con claridad y convencimiento los procedimientos mo­
dernos. 

ii) El cooperativismo en el crédito agrícola requiere de un 
conjunto de normas administrativas que van desde la 
cdntratación de fondos con la institución oficial, la 
constitución de reservas y, con el tiempo, la constitución 
de valores, la operación de los préstamos con cada uno 
de los asociados, hasta los servicios para el campesino; la 
vigilancia de las intervenciones, la cobranza, el cómputo 
de los intereses, el pago del pasivo adquirido. Estas 
funciones crediticias, que son la razón de ser de la 
asociación, no han sido efectuadas eficientemente, puesto 
que tanto el campesino como el banco consideran a la 
asociación un requisito burocrático que debe evadirse. 

iii) Otra condición para la viabilidad de la ACC es el éxito 
económico. En efecto, captar la confianza del campesino, 
una vez que se ha asociado, requiere mostrar beneficios 
económicos, contantes y' sonantes, con la mayor breve­
dad posible, es decir, al fin del ciclo agrícola. 

iv) En última instancia, se requiere de técnicos, a nivel 
microeconómico oo de la unidad, capaces de organizar en 
sentido socioeconómico a las ACC. 

En este orden de ideas, el objetivo es que el crédito, en 
parte, contribuya a la capitalización del predio y para ello es 
necesario la asociación; la extensión nacional del servicio de 
crédito público con objetivos a largo plazo de productividad y 
bienestar social, y la institución de un sistema global de bancos 
oficiales de crédito agropecuario, moderno · y socialmente efi­
ciente, cuyo principio se encuentra en la reforma del Banjidal y 
del Bangr(cola y en las recientes medidas adoptadas por la 
Secretar(a de Hacienda v Crédito Público. 
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Latinoamericana 

ASUNTOS 
GENERALES 

VIII Reunión Anual 
del Consejo Interamericano 

Económico y Social 

En Bogotá, Colombia, se efectuó, del 30 
de enero al 9 de febrero del año en 
curso, la VIII Reunión Anual del Conse­
jo Interamericano Económico y Social 
(CIES), foro dependiente de la Organiza­
ción de Estados Americanos, el cual se 
convirtió en una tribuna de los países 
latinoamericanos para conseguir mejores 

Las informaciones que 5e reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa­
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nacional de Comercio Exterior, 
S. A., sino eri los casos en que así se ma­
nifieste. 

condiciones de negoc1ac¡on frente a la 
poi ítica exterior de los Estados U nidos. 

Como base para los debates de la 
reunión, figuró el mensaje dirigido por 
Carlos Sanz de Santa María, presidente 
del Comité Interamericano de la Alianza 
para el Progreso, hecho en octubre de 
1972, cuando presentó su renuncia a ese 
cargo.1 

En su VIII Conferencia, el CIES 
adoptó una posición clara y definida 
sobre los mismos cinco puntos que Sanz 
de Santa María había planteado en su 
renuncia de octubre:2 relaciones mone­
tarias internacionales y sus repercusiones 

1 Véase "El ·ocaso del CIAP", en Comer­
cio Exterior, noviembre de 1972, pp. 1032-3. 

2 La resolución aprobada en la VIII Reu­
nión del CIES, llamada "Declaración de Bogo­
tá", aparece (ntegra en este mismo número de 
Comercio Exterior. 

en Latinoamérica, necesidad y perspec­
tivas de financiamiento para el desarro­
llo, perspectivas del comercio exterior 
latinoamericano, problemas de transfe­
rencia de tecnología a Latinoamérica y 
aumento del empleo. 

Durante los primeros días los repre­
sentantes de los países de América Lati­
na y de los organismos internacionales 
asistentes a la reunión, intervinieron para 
plantear sus posiciones ante la relación 
que ha habido entre Estados Unidos y 
América Latina, y ante los problemas 
externos fundamentales que aquejan a la 
zona. Entre estas intervenciones se desta­
can las siguientes: 

El Secretario General de la Organiza­
ción de Estados Americanos, Galo Plaza, 
denunció ante los 23 países asistentes a 
la reunión, que el sistema de coopera­
ción hemisférica se ha quebrantado por 
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medidas lesivas para América Latina 
adoptadas por Estados Unidos, citando 
como argumento los siguientes puntos 
neurálgicos que han afectado las relacio­
nes entre ellos: inclusión de cláusulas 
restrictivas a los préstamos y la ayuda de 
los Estados Unidos a Latinoamérica; de­
mora de Estados Unidos de efectuar 
nuevas aportaciones al Banco 1 nterame­
ricano de Desarrollo; vacilaciones de Es­
tados Unidos para renovar el convenio 
mundial del café; posición negativa en 
cuanto a la participación en el Convenio 
Mundial del Cacao; dilación del Gobier­
no norteamericano en apoyar el sistema 
general de preferencias comerciales para 
los productos de exportación latinoame­
ricanos. 

En otra parte de su intervención Galo 
Plaza afirmó que "no obstante la apre­
ciable tasa de crecimiento que hemos 
tenido, siguen en pie, y en muchos casos 
se han agravado, los problemas relaciona­
dos con el desempleo, la distribución del 
ingreso y la pobreza de las clases margi­
nadas del proceso de desarrollo". . 

El ya citado presidente del CIAP, 
Carlos Sanz de Santa María, en su infor­
me final dio a conocer que las inversio­
nes norteamericanas en lberoamérica as­
ciendtm a 15 000 millones de dólares, 
cifra que consideró cuantiosa, pero sus­
ceptible de ser aumentada teniendo en 
cuenta el tremendo potencial de la eco­
nomía norteamericana. Recomendó que 
las nuevas inversiones se hagan en aque­
llas zonas en donde pueda desarrollarse' 
un agresivo comercio exterior. Asimis­
mo, formuló diez principios básicos que 
deben prevalecer en la conciencia de los 
países latinoamericanos, mismos que se 
reproducen a continuación: 

7) Al llegar a una reforma monetaria 
deberá buscarse que los derechos espe­
ciales de giro u otra unidad monetaria se 
utilicen, además de cumplir sus funcio­
nes normales, en impulsar el desarrollo. 

2) América Latina deberá insistir en 
la adopción de preferencias generalizadas 
por parte de Estados Un idos. 

3) Todos los países del continente 
!Stán hoy empeñados en mejorar la cali­
iad de vida y en ampliar los beneficios 
je la justicia social, de manera que el 
:recimiento económico sea un medio 
>ara elevar el nivel de la existencia hu­
nana y facilite la redistribución de los 
ngresos nacionales y regionales. 

4) Existe una coincidencia, desde lue­
go en diferente grado, entre Estados 
Unidos y América Latina, en la aprecia­
ción y consecuencias del problema de la 
contaminación del ambiente. 

5) Igual que en otros campos, los 
intereses de América Latina y Estados 
Unidos convergen en la importancia de 
la colaboración tecnológica. Esta puede 
aumentar la capacidad de competencia en 
los mercados mundiales del continente. 

6) Deberían iniciarse consultas conti­
nentales para analizar la colaboración 
que Estados Unidos y Canadá pueden 
prestar a la integración económica lati­
noamericana. 

7) Las exportaciones de alimentos de 
Estados Unidos y Canadá hacia otros 
continentes muestran la urgencia de una 
mayor producción en América Latina. 

8) Los estudios del CIAP por países 
han sido útiles para éstos, para las agen­
cias financieras internacionales, para la 
coordinación de la ayuda técnica y para 
otros países que colaboran en el C IAP, 
por lo cual deben continuar. 

9) Sobre la colaboraciól'l financiera 
entre Estados Unidos y América Latina; 
ese país tiene interés especial (que debe­
rá incrementarse en el período ·próximo) 
en la prosperidad continental. 

7 O) A través de más de ocho años de 
vida del CIAP, los eminentes americanos 
que han formado parte del Comité, han 
dado ideas concretas muy útiles, que en 
parte fueron recogidas por el consenso 
de Viña del Mar, pero que aún podrían 
ser motivo de estudio, de consultas y 
negociaciones. 

El informe 1ns1ste, además, en la ne­
cesidad de que Estados Un idos adopte el 
sistema de preferencias arancelarias gene­
ralizadas para los productos de exporta­
ción de América Latina y señala la in­
conformidad latinoamericana por la dis­
minución del financiamiento externo en 
1971 con relación a 1968, a pesar de la 
depreciación del dólar y el aumento de 
la inflación. 

Según los estudios hechos en el men­
cionado informe del Cl ES los recursos 
externos necesarios para el bienio 
1972-74 ser(an de 5 200 millones de 
dólares. Para suministrar tal financiación 
a América Latina, se recomienda fortale-
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cer al Bl D y un aumento sustancial de 
los derechos especiales de giro. 

Por su parte el presidente del Banco 
Interamericano de Desarrollo, Antonio 
Ortiz Mena, recalcó que "los organismos 
regionales de cooperación, deben adap­
tarse a las nuevas condiciones, a fin de 
poder seguir prestando una colaboración 
eficiente y oportuna. Frente a un mun­
do más pluralista, el BID busca el forta­
lecimiento de su carácter multilateral" y 
citó al respecto el ingreso de Canadá el 
año pasado y las deliberaciones que se 
están llevando a cabo con Japón. Res­
pecto al CIAP, Ortis Mena opinó que 
debe mantenerse y fortalecerse "como 
un foro que facilite la comunicación de 
América Latina· con el resto del mun­
do11. 

El representante de México ante la 
VIII reunión del CIES, Lic. Mario Ra­
món Beteta, pronunció un discurso del 
cual se tomaron los siguientes párrafos: 

"Para progresar sólo confiamos en 
nuestro trabajo, pero el pueblo de mi 
país sabe que sus carencias producen 
riquezas par.a otros." 

"Entablamos el diálogo con las nacio­
nes industrializadas, por tanto, para bus­
car un marco internacional que propicie 
nuestro desarrollo' en vez de retardarlo." 

"No creemos en la ayuda financiera 
basada en consideraciones altruistas, pen­
samos que la mejor inversión que los 
países ricos pueden hacer de sus exce­
dentes de capital, es aplicarlos a la pro­
moción del desarrollo de nuestros países, 
con créditos a largo plazo y bajas tasas 
de interés. Esos excedentes son ·hoy ape­
nas utilizados para este fin, y los países 
que los tienen podrían beneficiarse am­
pliando ese financiamiento, incluso sus­
trayéndolo de los programas armamentis­
tas que sólo incrementan, para ellos y 
toda la humanidad, el peligro de la 
destrucción total. Consideramos un con­
trasentido que el financiamiento interna­
cional para el desarrollo puede condicio­
narse a consideraciones poi íticas, coar­
tando de ese modo los intentos de pro­
greso que pretencte promover." . 

El representante de Chile, Hugo Cubi­
llas, p,idió al CIES desechar cualquier 
nuevo plan de cooperación entre Estados 
Unidos y América Latina, y acusó al 
Gobierno de Washington de estrangular 
económicamente al Gobierno de la Uni-
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Declaración de Bogotá 
1) Revisar el sistema interamericano de cooperación en 
los campos económico y social, con miras a actualizarlo y 
perfeccionarlo dentro de la realidad poi ítica del hemisferio . 

2) Confirmar que el proceso de desarrollo es responsa­
bilidad fundamental de cada país dentro del sistema 
económico y social que haya escogido como el más 
conveniente, y reiterar que el desarrollo ha llegado a ser 
también una responsabilidad de todos los países, lo cual 
indica que cada uno debe cooperar con los demás en la 
medida de sus posibilidades, respetando el principio de no 
intervención y autodeterminación de los pueblos. 

3) Promover y fortalecer aún más dicha cooperación 
entre todos los estados miembros, en armonía con las 
normas contenidas en la carta de la OEA y dentro del 
pleno reconocimiento de que cada Estado determine, de 
acuerdo con su propia concepción ideológica, interés y 
sistema de gobierno, el camino hacia el desarrollo, sin 
paternalismos ni restricciones a la soberanía de cada uno 
de ellos. 

4) Afirmar que la cooperación interamericana para el 
desarrollo debe ser integral y por lo tanto debe abarcar, 
entre otros, los inherentes al comercio hemisf.érico, las 
inversiones, el financiamiento y la tecnología como instru­
mentos para el desarrollo, y el mejoramiento de las 
relaciones económicas entre todos los países miembros del 
sistema, sin condiciones de carácter poi ítico y con respeto 
por el sistema poi ítico de cada uno de ellos. 

5) Reconocer que hay diferencias entre los países y 
distintas aspiraciones económicas, sociales y poi íticas, que 
existen ciertos intereses comunes que deben fomentarse 
entre los países miembros. A través de un permanente 
diálogo capaz de establecer los 1 ímites y posibilidades de 
una nueva, más justa y más práctica cooperación hemisfé­
rica para el desarrollo. 

6) Convenir en la utilidad de obtener una mayor 
cooperación de otros países desarrollados, por medio de 
formas adecuadas de asociación , en los programas del 
sistema interamericano de cooperación para el desarrollo. 

7) Insistir en el empeño de conducir cada vez más la 
cooperación financiera externa por sistemas multilaterales 
dentro del marco de las estrategias básicas de cada país. 
Para ese efecto, creen necesario fortalecer los mecanismos 

Nota: Del 30 de enero al 9 de febrero de 1972 se llevó a cabo en 
Bogotá, Colombia, la VIII Reunión anual del Consejo Interamerica­
no Económico y Social, al término de la cual fue aprobada la llama­
da "Declaración de Bogotá" que aqu( se reproduce. Para una infor­
mación sobre los debates de la mencionada Reunión, véase "VIII 
Reunión Anual del Consejo Interamericano Económico y Social", 
en la "Sección Latinoamericana" en este mismo número de Comer­
cio Exterior, pp, 

multilaterales de promoción y coordinación de la coopera­
ción internacional para el desarrollo y el principio de la 
multilateralidad en la aspiración de recursos sin condiciones 
ajenas a los créditos solicitados. 

8) Reconocer que, en vista del cambio que se está 
operando en las relaciones entre los países desarrollados y 
los países en desarrollo, es necesario revisar las concesio­
nes y los acuerdos no equitativos entre países de la región 
y empresas extranjeras privadas, de manera tal que refle­
jen este cambio en las relaciones y que a largo plazo sean 
de beneficio para las partes interesadas. 

9) Apoyar los esfuerzos que en los diversos foros 
internacionales se están haciendo para estructurar un 
conjunto de normas jurídicas que regulen los derechos y 
deberes económicos de los estados 

7 O) Reiterar que las medidas coercitivas de cualquier 
naturaleza son incompatibles con lo establecido en los 
capítulos IV y VIl de la Carta de la OEA. 

7 7) Afirmar que son nocivas las actividades de las 
empresas trasnacionales, cuando se entrometan, de cual­
quier manera, en los asuntos internos de los países o 
afecten las relaciones entre los estados, la economía 
mundial o provoquen distorsiones en las corrientes comer­
ciales. 

7 2) Reconocer la prioridad sobre otras formas de 
cooperación, que para el desarrollo económico autónomo 
tiene la creación de condiciones más justas de comercio y 
de una mayor participación de los países en desarrollo en 
el comercio mundial. 

7 3) Apoyar la aspiración de los pueblos de América 
por una mayor justicia social internacional, que reparta de 
manera más equitativa el ingreso y la riqueza mundiales. 

74) Señalar que el trabajo de coordinación del CECLA 
tiende a fortalecer y perfeccionar el sistema interameri­
cano, en lo que respecta a los asuntos de su competencia, 
de la misma manera como lo hace en relación con la 
UNCTAD y los otros organismos mundiales. 

7 5) Reiterar que la cooperación a los países de la 
región sería más eficaz si tiene un carácter continuo y 
regular en su magnitud y calidad, no está vinculada y se 
dirige a obtener las metas de desarrollo nacionales. 

76) Recordar que las responsabilidades que todos los 
estados miembros tienen para lograr el éxito del sistema 
debe reflejarse, entre otros, en el aumento de la coopera­
ción prestada por las naciones más desarrolladas de la 
región a las de menor desarrollo relativo del sistema. 

7 7) Señalar que el proceso de revisión del sistema 
interamericano de cooperación, que habrá de llevarse a 
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cabo en los próximos meses, se haga de conformidad con 
los principios y conceptos que deben seguir las relaciones 
de , cooperaci.ón interamericana para el desarrollo, que 
estan contenidas en la Carta de la Organización de los 
Estados Americanos, especialmente en los capítulos IV, 
Vil y VIII, y sugerir que se preste atención especial a los 
siguientes aspectos sustantivos.: 

l. EMPLEO Y DESARROLLO SOCIAL 

Intensificar los esfuerzos para solucionar los problemas de 
desempleo y del desarrollo rural y urbano con miras a 
alcanzar más altos niveles de bienestar social. 

11. COMERCIO 

A. Obtener un aumento real en la participación de Amé­
rica Latina en el comercio mundial, como parte del 
conjunto de los países en desarrollo mediante la abolición 
o reducción, según el caso, por parte de Jos países 
desarrollados de las barreras de cualquier tipo que dificul­
tan las exportaciones de los países en desarrollo. 

B. Mantener los acuerdos existentes sobre productos 
básicos de manera de conseguir la estabilización de los 
precios, según términos más justos y extender, además, 
este tipo de acuerdos a otros productos de interés para la 
región. 

C. Examinar con profundidad métodos de relacionar 
los precios de aquéllos con los de los productos manufac­
turados y semimanufacturados en el mercado mundial. 

D. Adoptar posiciones que permitan la efectiva partici­
pación de todos los países de América Latina que así Jo 
deseen, sean o no miembros del GATI, en las diversas 
etapas de las negociaciones multilaterales previstas en el 
seno de dicho organismo. 

E. Buscar fórmulas para determinar con las preferen­
cias otorgadas por países desarrollados, a algunos países 
en desarrollo, que incluyan compensaciones adecuadas a 
estos últimos. 

F. Procurar ampliar el acceso de los productos de 
América Latina a los mercados de Estados Unidos y 
desarrollados. Para este efecto, juzga necesario fortalecer y 
perfeccionar los mecanismos de promoción, consulta y 
negociación pertinentes. 

G. Procurar que los países desarrollados que aún no lo 
han hecho, adopten con la brevedad posible el sistema 
general de preferencias. 

H. Lograr el apoyo de los países desarrollados en las 
medidas que adopte América Latina en su proceso de 
integración regional y subregional , como factor clave de 
desarrollo y con el objeto de ampliar sus mercados dentro 
de marcos regionales y subregionales. 

111. MONETARIOS 

Mantener consultas permanentes entre los países miem­
bros de la OEA durante las negociaciones que se adelan­
ten para el establecimiento de un nuevo sistema moneta­
rio internacional y asegurar así una adecuada participación 
de América Latina en las discusiones y en los resultados 
de esas negociaciones. 

IV. FINANCIAMIENTO EXTERNO 

A. Fortalecer con las medidas necesarias los mecanismos 
para aumentar el volumen de financiamiento externo para 
el desarrollo de la América Latina de acuerdo con las 
necesidades y la estrategia por cada país de la región y 
tomando preferentemente en cuenta las especiales necesi­
dades financieras de Jos países de menor desarrollo econó­
mico relativo. Al realizar estos esfuerzos se evitarán condi­
cionamientos basados en razones poi íticas. 

B. Aumentar la efectividad y la flexibilidad del finan­
ciamiento interamericano e internacional mejorando sus 
condiciones especialmente en lo relativo a contrapartidas 
nacionales y modificando, si ello fuere necesario, los 
criterios e instrumentos utilizados hasta ahora para su 
canalización. 

C. Establecer créditos no solamente para proyectos 
específicos sino también créditos para programas y secto­
res económicos y canalizar una parte creciente del finan­
ciamiento, en especial Jos créditos blandos, en favor de los 
países de menor desarrollo económico relativo. 

D. Reiterar asimismo que las empresas transnacionales 
deben ajustarse a la poi ítica económica de los países en 
que ejerzan sus actividades y, estar sujetas a su legisla­
e i ó n. Las contoversias que puedan suscitarse en las 
empresas transnacionales serán resueltas por los tribunales 
del país donde aquéllas ejercen sus actividades de confor­
midad con las leyes de éste, sin que en ningún caso 
puedan dar lugar a reclamaciones extranjeras. 

E. Lograr que los países desarrollados faciliten el acce­
so, de Jos países latinoamericanos y de las instituciones 
financieras regionales y subregionales, a los mercados 
internacionales de capital. 

F. Estudiar, como medio de transferir recursos a los 
países en desarrollo, la forma de aliviar dos elementos de 
la actual carga financiera, a saber, el interés sobre las 
deudas antiguas y las ganancias excesivas provenientes de 
la inversión privada del pasado. 

V. CIENCIA Y TECNOLOGIA 

Recomendar que, en la formulación de una nueva concep­
ción del sistema de cooperación interamericana, se tome 
debida cuenta de las recomendaciones acordadas en el 
CACTAL. 
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dad Popular del presidente Salvador 
Allende. Y agregó que no hay intereses 
convergentes entre la gran potencia nor­
teamericana y los países pobres del con­
tinente y solicitó, en cambio, mirar ha­
cia los países socialistas de Europa, 
China y Japón, cuyos mercados son ya 
buscados por Estados Unidos. 

Chile recibía anualmente 200 millo­
nes de dólares en préstamos del Banco 
Mundial y del Banco Interamericano de 
Desarrollo, pero, según informó el Dele­
gado, "hoy todo ha terminado por el 
'delito' de haber nacionalizado el cobre".' 

La Alianza para el Progreso, agregó el 
representante chileno, es una muestra de 
nuestra inocencia. En el · deeenio de 
1961 a 1971 se trazó la meta de transfe­
rir 20 000 millones de dólares de Esra­
dos Unidos hacia Latinoamérica y sólo 
llegaron a 16 000 millones. Además, hu­
bo que pagar 6 900 millones en amortiza­
ciones de préstamos . Indicó que el mon­
to remitido a Estados U nidos se eleva a 
17 000 millones de dólares si se añaden 
las transferencias de utilidades, intereses 
y regalías. En conclusión, dijo, Estados 
Unidos se llevó más dinero del que 
aportó en esa <;lécada. 

Afirmó que la poi ítica norteameri­
cana es anacrónica y señaló que incluso 
algunos congresistas republicanos están 
presionando al gobierno del presidente 
Nixon para que establezca relaciones con 
Cuba. 

Dijo que el Gobierno norteameric4no 
debe poner freno a los abusos de las 
empresas transnaéionales en América La­
tina, lo cual sería una nueva poi ítica de 
cooperación. La intervención chilena 
estuvo enfocada casi exclusivamente a 
demostrar la agresión de Estados U nidos 
a Chile y la inexistencia . de, intereses 
comunes entre América Latina y Estados 
Unidos. 

El delegado peruano, Luis Marchand 
Stens, fustigó enérgicamente las medidas 
coercitivas de carácter económico previs­
tas en la legislación de Estados Unidos, a 
las cuales consideró incompatibles con 
una verdadera poi ítica de cooperación 
hemisférica y contrarias a la Carta de la 
Organización de Estados Americanos. 
Asimismo, atacó la creciente influeQcia y 
las acciones incol')tr.ol~das de las · empre­
sas transnacionales, que, muchas veces, 
no sólo afectan sustanciales intereses de 
los países latinoamericanos, sino que son 

un permanente foco de fricciones inter­
nacionales. Es indispensable restab Jecer 
un procedimiento internacional destina­
do a controlar el poder creciente de 
tales compañías. 

El representante del Perú dijo tam­
bién que es necesario que los países de 
América normalicen sus relaciones con 
Cuba. 

Refiriéndose a las reformas propues­
tas al sistema interamericano, Marchand 
dijo que Perú sólo aceptará un nuevo 
sistema que garantice la independencia 
económica de los países latinoamerica­
nos. "Creemos -agregó- que la coopera­
ción hemisférica debe instituirse sobre 
bases reales y de mutuo interés. Por 
consiguiente, su sustento poiítico debe 
ser el respeto mutuo, el trato igualitario, 
el reconocimiento de la pluralidad ideo­
lógica de los· países de la región y la no 
existencia de condicionantes ni de medi­
das de presión. política incompatibles 
con un justo orden jurídico internacio­
nal." 

E 1 delegado de Brasi 1, J ao Paulo Dos 
Reís Velloso sustentó un plan básico de 
tres puntos para fortalecer el sistema de 
cooperación económica del hemisferio, 
que son : 

7 Un enfoque realista de las relacio­
nes entre Estados Unidos y América 
Latina, estableciendo una lista de priori­
dades en aquellos campos en donde pue­
da realizarse una fructífera coopera<iión. 

2 Mayor cooperación económica en­
tre los países de América Latina, espe­
cialmente mediante el estímulo al co­
mercio intrazonal y con vigoroso desa­
rrollo de los sistemas de integración eco­
nómica. 

3 Una política de consulta y negocia­
ciones con los grandes bloques econó­
micos, como el Mercado Común Euro­
peo y el Japón, que consulte las necesi­
dades del desarrollo de América Latina y 
le haga frente con éxito a los sistemas 
discriminatorios de comercio aplicados 
por el mercado Común Europeo en favor · 
de las antiguas colonias africanas y asiá­
ticas. 

En la segunda etapa de la VIII Reu­
nión del C 1 ES, los delegados se integra­
ron en varias comisiones de trabajo, a 
fin de adoptar las resoluciones y la 
Declaración de Bogotá. 

sección latinoamericana 

Entre las resoluciones adoptadas des­
tacan las siguientes: 

7) Asignar una partida de 1 O 000 dó­
lares para estudios sobre desarrollo de la 
industria pesquera, que serán ejecutados 
en el Instituto Peruano del Mar, por 
recomendación de la primera reunión ad 
hoc de expertos gubernamentales sobre 
pesquería, celebrada en septiembre de 
1972 en Lima. 

2) Aprobar la creación de un centro 
interamericano de capacitación turística 
con · sede en México, y un subcentro con 
sede en Buenos Aires, que iniciarán sus 
labores en el primer semestre del año 
actual. 

3} Fortalecer la Comisión Especial de 
Consult4 y Negociación (CECON), orga­
nismo encargado de negociar con Esta­
dos Unidos la reducción de barreras 
arancelarias para las exportaciones ibe­
roamericanas . 

4) Sugerir a la Asamblea General de 
la Organización de Estados Americanos 
que se realizará en abril, en Washington, 
lo siguiente: 

a] Adopción por los estados miem­
bros de políticas internas de promoción 
de exportaciones, para alcanzar un ritmo 
de comercio exterior suficiente que per­
mita lograr un crecimiento global más 
satisfactorio. 

b] Continuar las negociaciones co­
merciales entre Estados Unidos y Améri­
ca Latina a través de la CECON. 

e] Participación más activa de Améri­
ca Latina en las negociaciones multilate­
rales en el seno del GATI. 

d] Fortalecer las exportaciones me­
diante mecanismos de integración que 
funcionan a nivel regional. 

5) Pedir al Comité Interamericano dt; 
la Alianza para el Progreso estudiar la 
situación financiera del Centro Interame­
ricano de Promoción de Exportaciones 
(CIPE). 

6) Definición más adecuada de los 
esquemas poi íticos de los países en vías 
de desarrollo para lograr una actitud 
realmente eficaz. 

En conclusión, lo tratado por el CIES 
refleja el propósito de forjar una nueva 
estrategia en sus relaciones con el exte­
rior, para acelerar el proceso de de sarro-
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llo. Empero, las resoluciones adoptadas 
no son definitivas, ya que tienen el 
carácter de simples recomendaciones para 
la asamblea general de la OEA. 

La posición de Estados Unidos ante 
la VIII Reunión del CIES tuvo dos fases. 
La primera de ellas fue hecha pública el 
1 de febrero actual, casi simultáneamen­
te por el presidente Nixon desde Wash­
ington y por Charles Meyer desde Bogo­
tá. 

Nixon invitó a los países de América 
Latina a tornar el sistema interamericano 
en un instrumento que responda más a 
las aspiraciones y necesidades del conti­
nente y declaró que Estados Un idos 
continuará dedicado a la paz y progreso 
del hemisferio y que la cooperación in­
teramericana recibirá la atención priori-. 
taria de su administración durante los 
cuatro próximos años. 

La próxima Asamblea General de la 
OEA, pronosticó el Presidente de Esta­
dos Unidos, ofrecerá otra invaluable 
oportunidad para hacer que el sistema 
interamericano responda más a las aspira­
ciones y necesidades que compartimos en 
este continente. El Gobierno de Estados 
Unidos está listo para participar activa­
mente en esa empresa. 

Aun cuando la posición económica de 
Estados Unidos ha cambiado en los Últi­
mos años, dijo Nixon, nos proponemos 
cumplir la promesa de apoyar los esfuer­
zos por alcanzar el desarrollo social y 
económico en el hemisferio. No obstan­
te, el mensaje de Nixon deja ver que no 
se trata de una colaboración incondicio­
nal, al señalar que "las bases más promi­
sorias para la cooperación hemisférica 
son, naturalmente, aquellas áreas en las 
cuales nuestros intereses nacionales coin­
ciden". 

Charles Meyer, por su parte, declaró 
en el seno de la X 111 Reunión, entre 
otras cosas, lo siguiente: "Nuestro pro­
pósito en esta conferencia es determinar 
si las adaptaciones sugeridas han de ocu­
rrir ad hoc o si podemos anticipar el 
proceso de cambio y capitalizar las fuer­
zas en movimiento en provecho nuestro. 
Estamos de acuerdo en que el sistema 
interamericano podría sacar provecho de 
algunas reformas y creemos también que 
tales reformas deberían ser el resultado 
de cuidadosa reflexión, de claras refle­
xiones y de un punto de vista a largo 
plazo. Las reformas deberán reflejar la 

determinación de sus miembros de com­
partir responsabilidades por el enfoque y 
los resultados del sistema. 

Meyer se declaró de acuerdo ·con que 
deben establecerse condiciones razona­
bles con el tratamiento del capital priva­
do externo y con quienes piden un 
examen 'urgente de la reforma del siste­
ma interamericano. "Estamos dispuestos 
-dijo- a escuchar y exponer nuestros 
.puntos de vista." 

Sin embargo, la segunda fase de la 
posición de Estados Unidos en el CIES, 
contrasta con la primera, pues la disposi­
ción de escuchar y aceptar los cambios 
en el sistema interamericano se convirtió 
en una negativa a aceptar las resolucio­
nes del C 1 ES, su informe y la Declara­
ción de Bogotá. 

El abstenerse, en representación de 
Estados Unidos, de votar por las decisio­
nes latinoamericanas, Charles Meyer de­
claró que lo hizo porque tenía "la ab­
soluta convicción de que aquello por 
lo que se está luchando, debe estar 
guiado por un nuevo enfoque basado en 
lo factible y no constantemente concen­
trado en aspiraciones". Por válidas que 
puedan ser para el bloque latinoameri­
cano, "estas aspiraciones no son realis­
tas en estos días y en esta época". 

"Nuestra abstención -agregó- es un 
noto consciente por el que 'asumo' res­
ponsabilidad, es un noto constructivo, 
una calculada ruptura con la esterilidad 
del pasado y una calculada vista hacia el 
futuro." 

Finalmente, se declaró desilusionado 
de que en esta conferencia "nuestras 
esperanzas de iniciar la reforma del siste­
ma interamericano resultaran frustra­
das". 

XV Reunión de la Comisión 
Especial de Coordinación 

Latinoamericana (CECLA) 

Con la asistencia de delegados de 22 
países de América Latina, el licenciado 
Hugo B. Margáin, secretario de Hacienda 
y Crédito Público de México, declaró 
inaugurados los trabajos de la XV Reu­
nión de la CECLA, el 22 de enero del 
año en curso, en el Salón de Conferen­
cias de la Secretaría de Relaciones Exte­
riores, de México. 
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Los principales puntos tratados en la 
reunión fueron: 7} La posición de Amé­
rica Latina respecto a la fase preparato­
ria de las negociaciones comerciales mul­
tilaterales a iniciarse en las postrimerías 
del año actual en el seno del GATT; 2) 
Las acciones que en los foros interameri­
canos llevará al cabo América Latina, 
tales como la Comisión Especial de Con­
sulta y Negociación (CECON) del Conse­
jo 1 nteramericano Económico y Social 
(CIES), y 3} Determinar la postura de 
América Latina frente a la Comunidad 
Económica Europea, a la luz de los 
compromisos emanados de una serie de 
reuniones de jefes de Estado de nueve 
países componentes de aquélla, los que 
tienden a fortalecer su integración, así 
como a la definición de sus poi íticas 
respecto a otras zonas preferenciales. 

La delegación mexicana ante la reu­
nión de la CECLA estuvo integrada por 
el licenciado Mario Ramón Beteta (Presi­
dente); embajador Mario Espinosa de los 
Reyes (Vicepresidente), y otros funcio­
narios de distintas dependencias del Go­
bierno mexicano. 

Discurso del Presidente saliente 
de la CECLA 

Desde un principio, el presidente salien­
te, señaló que no se han registrado avan­
ces significativos sobre el camino de la 
reforma monetaria internacional, ni tam­
poco hay indicios de que las negociacio­
nes comerciales multilaterales que ha­
brán de celebrarse este año vayan a 
producir los resultados que de ellas se 
esperan. Indicó que Estados Unidos aún 
permanece sordo a las proposiciones for­
muladas por la XIV Reunión de la CE­
CLA; que en esa virtud pidió que en la 
XV haya " ... una redoblación de los 
esfuerzos encaminados a pugnar por una 
poi ítica común latinoamericana que libe­
re el comercio intrazonal y provea de 
elementos políticos, económicos y socia­
les a cada uno de los países del Tercer 
Mundo para alcanzar un verdadero desa­
rrollo". Subrayó el imperativo del preva­
lecimiento de la solidaridad latinoameri­
cana en la búsqueda de soluciones a los 
espinosos problemas económicos y co­
merciales que nuestros países ven surgir 
en sus tratos con el sector altamente 
desarrollado; que la actuación coherente 
y unificada de América Latina en los 
foros mundiales ha permitido lograr un 
no despreciable impacto; " ... que es fun­
damental para la preservación de nues­
tros intereses en las tareas de reajuste 
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económico y comercial del mundo", y 
que del esfuerzo que se despliegue en la 
fase preparatoria de las negociaciones 
venideras en el seno del GA 1T depen­
derá del signo, positivo o negativo, de lo 
que los países en desarrollo cosechen en 
el estira y afloja del proceso de las 
negociaciones propiamente dichas. 

En su intervención el canciller mexi­
cano, Emilio O. Rabasa, expresó su de­
seo de que la actitud unificada latinoa­
mericana signifique mayor fuerza para la 
conciliación de posiciones y el estableci­
miento de poi íticas de acción mancomu­
nada en el ámbito de las relaciones 
económicas del área, en un mundo en 
que se observa la hegemonía progresiva­
mente acentuada de· agrupamientos de 
países. 

Por su parte, el licenciado Mario Ra­
món Beteta, subsecretario de Hacienda y 
Crédito Público, después de ser nombra­
do presidente de la XV Reunión de la 
CECLA, entre otros conceptos, manifes­
tó "que la única forma de convivencia 
armoniosa entre todos los pueblos reside 
en la aceptación, por parte de los países 
ricos, de normas de intercambio que 
permitan a los países en desarrollo obte­
ner beneficios reales de las relaciones 
que con ellos sostienen"; que las áreas 
comerciales de mayor significación en el 
mundo están acordes con entrar en una 
fase de negociaciones para echar los ci­
mientos de una liberalización comercial, 
y que América Latina debe estar alerta 
para obtener los beneficios que tales 
medidas produzcan en lo que atañe a 
previsión de un intercambio en expan­
sión, pero justo y equitativo, para los 
países nuestros. A su juicio, el desarrollo 
con autonomía política implica que se 
compita en los mercados internacionales 
"vendiendo a un número cada vez ma­
yor de países una gama cada vez más 
diversificada de productos", y que ésa 
sea la base fundamental para la financia­
ción de las adquisiciones de bienes de 
capital que se destinarán al fortaleci­
mi.ento sistemático de su aparato pro­
ductivo. 

En la esfera monetaria, el licenciado 
Beteta puso de relieve que constituye 
un paso en la dirección positiva el hecho 
de que se haya incluido tres países de 
América Latina en el llamado "Comité 
de los 20" del Fondo Monetario Interna­
cional, ya que ello permitirá hallar fór­
mulas más democráticas de decisión en 
el ámbito económico a escala mundial. 

Clausura de la XV Reunión 
de la CECLA 

Al clausurarse los trabajos de la Reu­
nión, el presidente de la misma ·sostuvo 
que los países latinoamericanos "recla­
man más acciones prácticas y menos 
expresiones, intenciones o promesas que 
no se cumplen por parte de los países 
industrializados o que solamente se tra­
ducen en una cooperación débil y par­
cial". 

En una evaluación sintética de las 
'labores de la Reunión que tocaba a su 
fin, el funcionario destacó, entre otros, 
los aspectos siguientes: 

Se planteó la importancia de estable­
cer nexos con la Comunidad Económica 
Europea, con la mira de pugnar por que 
se consolide el esquema preferencial que 
ya ha concedido a la importación de 
productos manufacturados y semimanu­
facturados originarios de los países en 
desarrollo, y, al propio tiempo, se llegue 
a una diáfana definición de una política 
de cooperación económica unitaria favo­
rable a los países de América Latina. 
Para esta tarea indicó que la propia 
CECLA sería la vía más idónea por 
tratarse de un foro permanente que ne­
gocia al más alto nivel. 

En otros órdenes del campo que cu­
brió el debate, observó que entre los 22 
representantes de otros tantos países la­
tinoamericanos, se puso de relieve la 
firme convicción de solidificar en un 
grado mayor la posición de América 
Latina frente a los demás países del 
mundo, por lo que deben estimarse posi­
tivos los resultados logrados en conexión 
con el requerimiento imperioso de afinar 
(para hacerlo más eficiente) el sistema 
interamericano de cooperación econó­
mica y social. En este contexto, la Reu­
nión reconoció que era necesario el man­
tenimiento de un diálogo continuo entre 
los miembros de aquél para arribar a 
decisiones acerca de medidas que les 
incumban; se consideró aconsejable la 
incorporación, en esos intercambios de 
ideas, de elementos que impactan sobre 
1 a estructura del sistema económico 
mundial. 

El licenciado Beteta manifestó que se 
adoptaron significativos acuerdos que 
permitirán asegurar la activa participa­
ción de América Latina en la fase actual 
preparatoria de las negociaciones comer­
ciales multilaterales, tanto con los blo­
ques como con Estados Unidos. 

sección latin oa m e rica na 

A manera de conclusión general, el 
funcionario mexicano, presidente de la 
CECLA, subrayó: "Hemos pasado de la 
época de la consideración particular y 
parcial de los asuntos a la de la madurez 
y al enfrentamiento conjunto de nues­
tros problemas desde un punto de vista 
global y objetivo", y que si América 
Latina continúa por esa vía se acercará 
"al lugar que exigen sus legítimas aspira­
ciones históricas, dentro de las decisio­
nes que conforman el futuro del 
mundo". 

Comercio exterior de América 
Latina con Estados Unidos 

Los resultados del comercio entre 19 
países latinoamericanos con Estados Uni­
dos, durante 1972, revisten una peculiar 
importancia ante las relaciones entre am­
bas regiones previsibles para la próxima 
asamblea de la Organización de Estados 
Americanos (OEA), programada para 
abril y ante la reunión de presidentes de 
América !-atina, aprobada en el seno de 
la VIII Reunión del Comité Interameri­
cano Económico y Social celebrada re­
cientemente en Colombia.l 

Estados Unidos importó de América 
Latina bienes y servicios por un valor de 
5 772 millones de dólares, y exportó a 
esos países 6 471 millones, obteniendo 
como resultado un saldo positivo de 700 
millones de dólares. 

Las exportaciones de Estados Unidos 
a América Latina, representaron el 
13.2% de las exportaciones totales de 
ese país que, en 1972, llegaron a 49 120 
millones de dólares. En cambio las im­
portaciones que hace Estados Unidos 
desde la zona representaron sólo el 
10.3% de sus importaciones totales, que 
en ese mismo año llegaron a 55 560 
millones de dólares. Durante 1972 Esta­
dos Unidos registró el déficit comercial 
más alto de su historia, al llegar a 6 440 
millones de dólares lo cual lo t-C 1;z0 
entre otras razones, a una nueva devalua­
ción de su moneda, ahora del 10%, 
dada a conocer el 12 de febrero pasa­
do.2 

El saldo favorable que este país obtu­
vo en sus relaciones comerciales con 

1 Véase "Declaración de Bogotá" de la 
VIII Reunión, y una reseña de la misma, en 
este número de Comercio Exterior, 

2 Véase el editorial y la nota relativa a la 
devaluación del dólar, en este mismo núm·ero 
de Comercio Exterior, 
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Latinoamérica, representó cerca del 11% 
de su saldo comercial. 

Desde hace varios años, los países 
latinoamericanos se vienen quejando por 
el trato injusto que reciben de Estados 
Unidos, y han planteado el estableci­
miento de tarifas arancelarias preferentes 
para incrementar las ventas de sus pro­
ductos, así como mayores montos de 
crédito en mejores condiciones de plazo 
y tasa de interés y una supervisión de la 
actividad de las empresas transnaciona­
les, ya que los países del área constitu­
yen una de las zonas geográficas que 
mayor rendimiento económico neto 
aportan a Estados Unidos. Además, 
América Latina se encuentra ante la 
amenaza de que los problemas económi­
cos del mundo acentúen las contradic­
ciones entre las grandes potencias, lo 
cual puede impedir a Estados Unidos 
adoptar medidas en beneficio de los 
países latinoamericanos. Por el contrario, 
dados los mecanismos y el grado de 
control de la economía de los países del 
área, es de esperar que Estados Unidos 
en lugar de otorgar trate de obtener 
mayores beneficios de sus relaciones con 
América Latina. 

Analizando la balanza comercial de 
Estados Unidos con cada uno de los 
países de América Latina, se observa que 
12 de ellos son deficitarios. En cambio 
los países superavitarios son únicamente 
siete. 

México, Brasil, Venezuela y Argentina 
representaron el 70% de las exportacio­
nes y de las importaciones en el comer­
cio exterior de la región con Estados 
Unidos. 

México es el país más afectado en sus 
relaciones comerciales con el país del 
norte por lo que respecta al saldo de su 
balanza comercial, el cual representa el 
28.7% del saldo obtenido por todos los 
países deficitarios de. la zona y el 50.2% 
del saldo total del comercio de Estados 
Unidos con América Latina. Asimismo, 
es el país que más vende y compra a 
Estados Unidos. 

Entre 1971 y 1972, el saldo deficita­
rio de la balanza comercial de América 
Latina con Estados Unidos disminuyó de 
785 a 700 millones de dólares, lo que 
significa un decremento del 11%. En 
cambio el déficit de la balanza comercial 
de México con Estados Unidos única­
mente disminuyó el 2%, al pasar de 359 
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Balanza comercial de Estados Unidos con América Latina, 7972 1 

(Millones de dóldres} 

País Exportaciones % Importaciones % Saldo 

Total 49 720 55 560 -6 400 

América Latina 6 471.2 100.0 5 772.1 100.0 699.1 
México 1 982.2 30.6 1 631.6 28.3 - 350.6 
Brasil 1 242.9 19.2 941.6 16.3 301.3 
Argentina 400.1 6.2 201.4 3.5 - 198.7 
Panamá 216.0 3.3 55.3 0.9 - 160.7 
Chile 187.0 2.9 82.9 1.4 - 104.1 
Colombia 317.3 4.9 284.1 4.9 33.2 
Uruguay 73.9 1.1 49.3 0.8 24.6 
El Salvador 37.3 0.6 8.3 0.1 29.0 
Bolivia 45.2 0.7 25.5 0.5 19.7 
Ecuador 133.6 2.1 125.9 2.2 7.7 
Paraguay 18.3 0.3 15.6 0.3 2.7 
Haití 52.6 0.8 51.0 0.9 1.6 

Sub total 4 697.4 72.6 3 472.5 60.2 -1 2!24.9 
Guatemala 101.9 1.6 107.7 1.9 5.8 
Nicaragua 74.5 1.1 82.0 1.4 7.5 
Costa Rica 110.0 1.7 129.8 2.3 19.8 
Honduras 79.1 1.2 116.0 2.0 36.9 
Perú 292.3 4.5 334.2 5.8 41.9 
R. Dominicana 183.3 2.8 232.4 4.0 49.1 
Venezuela 923.7 14.3 1 297.5 22.5 373.8 

Sub total 1 773.8 27.4 2 299.6 39.8 525.8 

Fuentes: Departamento de Comercio de Estados Unidos y The Financia/ Times, 25 de enero de 
1973. 

millones a 351 millones de dólares, en el 
mismo período. 

El volumen del comercio de México 
con Estados Unidos representa más de 
las dos terceras partes del total de sus 
importaciones y exportaciones. Y aun­
que la tendencia de las primeras es a 
incrementar la adquisicipn de bienes de 
capital y de las segundas a aumentar la 
venta de productos manufacturados, la 
dependencia de las exportaciones respec­
to de un número limitado de productos 
continúa siendo delicada para el país, 
por la inflexibilidad de su estructura. 

Lo anterior hace que México sea uno 
de los países de América Latina más 
vulnerables a las medidas defensivas que 
adopte Estados Unidos para disminuir el 
saldo negativo de su balanza comercial y 
para aliviar sus problemas monetarios. 

CUBA 

Resultados económicos en 1972 
y perspectivas para 1973 

La producción cubana registró en 1972 
un crecimiento del 10%, con lo que 

llegó a 27% el incremento de la produc­
ción durante el bienio 1971-1972. 

Las publicaciones cubanas han infor­
mado sobre estos hechos. El 30 de ene­
ro el ministro de Industria Básica, Joel 
D~menech, d~claró que ese sector creció 
15% más que en 1971, cumpliendo en 
cien por ciento las metas del plan secto­
rial, con lo que el valor de la producción 
alcanzó los 339.8 millones de pesos (un 
peso cubano es equivalente a 1.1 O dó­
lar). El Ministro señaló que "las unid~­
des de producción mostraron un cumpli­
miento satisfactorio. Así, tenemos que 
de 106 unidades, 64 sobrecumplieron su 
plan", y agregó: "El factor fundamental 
de estos logros ha sido sin lugar a dudas 
el esfuerzo real izado por todos nuestros 
trabajadores", calculándose que _la pro­
ductividad por trabajador se elevo en un 
6.3% factor sobre el cual acentúan los 
esfue'rzos por medio de una mayor cal ifi ­
cación iniciativa y participación. 

El mihistro Domenech indicó que el 
plan para 1973 prevé una producción 
por 405.6 millones de pesos, esto es, un 
incremento de 19%, alcanzable a base 
del aumento de las capacidades instala­
das explotación intensiva de las existen­
tes' y aumento de la calificación de los 
obreros. 
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"La rama química -dijo el Ministro­
crecerá el 30%. La empresa eléctrica 
producirá 12% más que en el año ante­
rior, y la parte mecánica aumentará 22 
por ciento ." 

En un reportaje desde La Habana, la 
agencia informativa Prensa Latina, señala 
que la industria ligera elaboró bienes por 
578.3 millones de pesos superando en 
8.5% el valor de la producción de 1971, 
con lo que incrementó su oferta de 
artículos de plástico, calzado, cosméti­
cos, artesanías, artes gráficas y confec­
ción . Esta última rama obtuvo resultados 
muy positivos al sobrecumplir en 8% la 
meta planeada, superando en 17% el 
volumen de 1971. La empresa consoli­
dada de confecciones textiles, produjo el 
23% del valor total de la industria ligera, 
y ocupó el 29% de los trabajadores. 
Cabe señalar que el 30% de las unidades 
de producción de la industria ligera se 
localiza en esta rama y que la producti­
vidad por trabajador superó en 11 % el 
nivel precedente. 

La industria alimenticia elaboró pro­
ductos por más de 1 000 millones de 
pesos, cifra que representa un incremen­
to del 10% sobre el año anterior; en este 
sector destaca la elaboración de leche 
pasteurizada y cruda que .alcanzó su más 
alta producción en la historia cubana, 
539 832 toneladas 111éti"icas . 

Estos índices reflejan, según los ob­
servadores, los logros de la poi ítica 
orientada a superar la baja producción 
que sC' presentó en algúnas ramas a 
finales de los años sesenta, poi ítica que 
permitió una buena recuperación en 
1970 e hizo de 1971 un año con índices 
de crecimiento alto, sobre todo en la 
industria básica. Varios son los elemen­
tos de esta orientación: 

a] Mejor utilización de la fuerza de 
trabajo por medio de la participación 
consciente y entusiasta de los trabajaqo­
res. 

b] Desarrollo consecuente de sus nor­
mas individuales y de las labores de 
organización del trabajo. 

e] Mayor aprovechamiento del fondo 
total de tiempo laboral vinculado al au­
mento en la producción anual por traba­
jador. 

d] Progresos en la tecnología. 
e] Mejor uti-lización de la capacidad 

instalada. 

La producción pesquera superó en 

11% el volumen anterior al capturar 
139 600 toneladas métricas, 13 500 to­
neladas más que en 1971, consolidando 
a Cuba como el país de mayor creci­
miento latinoamericano en esta rama. 

Comparando los incrementos del 
quinquenio 1966-1970, el índice de cre­
cimiento pesquero de Cuba fue del 
139.1 %,_ el seguido por Ecuador, 89.8%, 
El Salvador con 56.6%, y Perú COJl 42.6 
por ciento. 

El aumento en la captura permitió a 
Cuba exportar en 1972, 26.3 millones 
de pesos, consolidando este renglón 
como el cuarto en las exportaciones 
cubanas, detrás del azúcar, el níquel y el 
tabaco. · 

En otros sectores de la economía 
también· se manifiestan importantes 
avances; en la rama avícola la produc­
ción de huevo permitió elevar el consu: 
mo individual a 180 huevos al año, al 
tiempo que se distribuyeron más de 
23 000 toneladas de carne de ave . 

Estos resultados anteriores al alto rit­
mo de desarrollo económico de este 
país, mismo que le ha permitido termi­
nar con algunos racionamientos. Tal es 
el caso de kls cigarrillos, la gasolina, el 
calzado de plástico, etc.; por otra parte, 
aumentó la ración per copita de carne de 
res, cerdo, pescado, ave, huevos, hortali ­
zas, bebidas y licores, ·calzado de cuero. 
y ropa.1 

A partir de enero del año en curso, 
han comenzado a funcionar en todo el 
país los mecanismos de control econó­
mico, los cuales c'onstituyen un elemen­
to fundamental en· la planeación socialis­
ta, que permitirá evaluar el avance, resul­
tados y debilidades de los planes de 
desarrollo con el objeto de racionalizar 
las actividades ~ aplicar una poi ítica más 
eficaz para lograr mayores éxitos en la 
economía. 

CHILE 
,_ 

Chile ante las ·elecciones 

Las elecciones de marzo renovarán la 
Cámara de Diputados y la mitad de la 
de Senadores; el evento cobra trascen­
dental importancia para la nación, ya 
que los partidos contendientes, agrupa­
dos en dos bloques electorales, Unidad 

1 Véase David Barkin, "La redistribución 
del consumo en Cuba", en Comercio Exterior, 
julio de 1971, pp. 615·625. 

sección latinoamericana 

Popular y Confederación Democrática, 
luchan por conquistar el mayor número 
de escaños con los cuales influir decisi­
vamente sobre el futuro inmediato del 
país. 

En Chile el Parlamento ha sido tradi­
cionalmente el foro donde los partidos 
poi íticos manifestaron los conflictos so­
cial~s y en él, hasta ahora, los presiden­
tes no han tenido mayoría: Alessandri 
contó sólo con el 23% -Y Freí con el 
28%, lo que po les impidió gobernar. El 
Parlamento criticó y condicionó la poi í­
tica del Presidente sin que llegara a 
convertirse en ·un obstáculo insalvable. 
Esta costumbre poi ítica fue respetable 
hasta hace poco tiempo, la oposición 
reconoció la victoria electoral del Dr. 
Salvador Allende y votó por la naciona­
lización del cobre; pero, en la medida 
que el Presidente aplicó su programa y 
afectó las bases del poder económico 
establecido, los partidos de oposición 
Demócrata Cristiano, Nacional, etc., ma­
yoritarios en el Parlamento, obstaculiza­
ron la gestión gubernamental enfrentan­
do el poder Legislativo al Ejecutivo. Al 
negarse a aprobar las iniciativas presiden­
ciales, al destituir a varios ministros del 
gabinete, etc., la oposición en el Parla­
mento congeló el proyecto de Ley sobre 
las tres áreas de propiedad,1 no dio 
trámite legislativo a la ley contra los 
delitos económicos, a las leyes sociales 
que crean el Ministerio de la Familia y 
la legislación de protección a la mujer 
redujo sistemáticamente los proyectos de 
presupuesto, especialmente los renglones 
de fomento de la producción y de bie­
nestar social e impidió que las leyes de 
ingresos afectase a los sectores poderosos 
económicamente, obligando al ejecutivo 
a ejercer presupuestos deficitarios. 

Es por ello que la renovación del 
Parlamento cobra tal importancia, ya 
que abre la posibilidad a los partidos de 
Unidad Popular de remóver ese obstácu­
lo y poder aplicar con mayor eficacia y 
libertad el programa aprobado p'or el 
pals en 1970. La oposición Centro De­
rechista, agrupada en la Confederación 
Democrática, CODE, busca conquistar 
en las elecciones dos tercios de los 
miembros del Parlamento para presentar 
una acusación contra el presidente Allen­
de, exigirle su renuncia, destituirlo y dar 
marcha atrás en las poi íticas real izadas 

1 Véase "Chile: proyecto de ley sobre las 
áreas de la econom(a y la participación de los 
trabajadores", en Comercio Exterior, México, 
diciembre de 1971, pp. 1078-1 082 . 
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en escasos dos años. De esta forma las 
elecciones parlamentarias cierran un pe­
ríodo de dos años en los que el Gobierno 
de UP utilizando todos los recursos jurí­
dicos a su alcance, impulsó, primero con 
el Parlamento y después sin él, las refor­
mas estructurales que pusieron al país en 
la etapa de transición del capitalismo al 
socialismo. 

Al igual que internamente, en el as­
pecto externo el país se ha enfrentado a 
fuertes contendientes. Así, el cobre, 
principal fuente de divisas, que en 1972 
produjo 22 000 toneladas más que en 
1971, se vio afectada por los precios 
más bajos de los últimos 8 años, con lo 
que sus ingresos se redujeron en 240 
millones de dólares. 

Por otra parte, la economía ha mos­
trado rasgos satisfáctorios. La industria 
ha mantenido un ritmo de crecimiento 
de 9% con la más baja tasa de desocupa­
ción, 3.5% en diciembre de 1972; la tasa 
de inversión fue del 14% del PIB, cifra 
superior a la del anterior gobierno; en 
dos años la construcción de viviendas 
superó en 200% la superficie construida 
con ese fin durante el decenio 
1960-1970. Sin embargo, debe agregarse 
que, · por otra parte, los paros que en 
octubre pasado realizaron los comercian­
tes y transportistas costaron al país 200 
millones de dólares. Ante esta situación, 
la población creó las Juntas de Abasteci­
mientos y Precios (J AP) que denuncia­
ron a los especuladores y constituyeron 
un origir¡al canal de distribución; el Dr. 
Allende llamó a tres militares a formar 
parte de su gabinete y a otro le encargó 
la Comisión Nacipnal de Distribución y 
Comercialización, responsable de concen­
trar y distribuir los 30 productos de 
consumo básico; objetivamente los mili­
tares han respaldado al presidente Allen­
de y han ensanchado la base poi ítica de 
su gobierno. 

En el aspecto crediticio, ante el cierre 
de los canales tradicionales de crédito 
externo, los países socialistas han conce­
dido créditos por 450 millones de dóla­
res y otros pa (ses han abierto 1 íneas de 
crédito, como México, con 38 millones 
de dólares, Suecia, etc ... Los 11 países 
acreedores constituidos en el Club de 
París, han aceptado que Chile suspenda 
los pagos hasta mayo próximo, fecha en 
que se renegociará la consolidación de la 
deuda; con la República Federal de Ale­
mania se ha llegado ya a un acuerdo de 
ese carácter. 

En días pasados, el Presidente de la 
República ha criticado con energía diver­
sas manifestaciones de ineficacia atribuí­
bies al burocratismo administrativo, sec­
tarismo poi ítico, reformismo y economi­
cismo. "Debe comprenderse -dijo el 
Presidente a los obreros- que Chile vive 
actualmente una etapa de transición, con 
todas las desventajas del capitalismo y 
ninguna de las ventajas del socialismo ... 
Que en el gobierno de los trabajadores 
éstos deben reclamar por una mayor 
participación obrera, acción que debe 
tornar irreversible el actual proceso, ya 
que situaciones como la actual se sortea­
rá únicamente con una profunda con­
ciencia obrera y con la realización de 
sacrificios." Indicó que no renunciará 
por presiones de la derecha y que la 
actitud de ésta pone al país "al borde de 
una guerra civil". 

Los partidos de oposición concentran 
su propaganda en la idea de que las 
elecciones son un plebiscito sobre la 
poi ítica del Presidente, la cual, desde su 
punto de vista, lleva al país a la· crisis. 
Los cotidianos El Mercurio y La Prensa, 
han publicado que las elecciones tienen 
ese carácter, de tal forma que si la 
oposición obtiene mayoría, el gobierno 
debe enmendar su orientación. Tribuna, 
publicó el 29 de enero bajo el título 
"Sedición" que "No existe disparidad 
alguna de criterios entre los integrantes 
de la CODE respecto de la forma en que 
habrá de proceder una vez efectuado el 
plebiscito" y agrega que "Nadie puede 
ser tildado de sedicioso por mantener el 
principio de que toda autoridad, por 
altamente colocada que se encuentre, 
tiene la obligación, irrecusable, de incli­
narse frente al pronunciamiento del pue­
blo aunque no ocurran en favor de la 
CODE los dos tercios". 

En el seno de esta alianza electoral 
existen perfectamente definidos tres sec­
tores unidos en torno al objetivo de 
obtener mayoría y mantener en sus ma­
nos el Poder Legislativo; sin embargo, 
carecen de programa común y su con­
cepción de las perspectivas es distinta y 
aun conflictiva. Tácticamente los grupos 
integrantes reconocen en las elecciones 
la orientación del ex presidente Eduardo 
Freí, autor de la línea del plebiscito y 
de la consigna de "reconstrucción nacio­
nal", de la que ha dicho la UP por 
medio del Dr. Allende que "aquellos que 
hablan de reconstruir quieren en realidad 
que sean devueltos los monopolios, lati­
fundios y bancos ... volver al pasado". 
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El Partido Nacional, fusión de los 
antiguos partidos Conservador y Liberal, 
matiza la consigna principal al afirmar 
que sólo se puede "reconstruir" el país 
si se es "duro y fuerte" . Este agrupa­
miento acusa a la DC de debilidad y 
algunos de sus candidatos han llamado 
públicamente a derrocar al gobierno por 
medio del golpe de Estado. El mismo 
Partido Nacional prepara nuevos paros 
patronales para después de las elec­
ciones. 

En el Partido Demócrata Cristiano 
existe una tendencia identificada con 
Rodomiro Tómic que manifiesta disposi­
ción a no sólo conversar con la UP sino 
incluso a llegar a compartir el gobierno a 

. condición de que ello mediatice y neu­
tralice los cambios estructurales. El sec­
tor que encabeza Eduardo Frei es parti­
dario de un cambio de gobierno antes de 
las elecciones de 1976, pero por un 
conducto legal, como podría ser la acu­
sación constitucional con dos tercios del 
Parlamento, el plebiscito, etc., conser­
vando un cierto juego legal que legitimi­
ce un nuevo gobierno y garantice su 
reelección presidencial. 

Los observadores coinciden en señalar 
que la CODE no logrará los dos tercios 
de la votación, lo que incidirá en la 
unidad del mismo, ya que mientras el 
Partido Nacional y Patria y Libertad 
pueden buscar el golpe, el Demócrata 
Cristiano de Freí acariciará la posibili­
dad electoral de 1976 y probablemente 
se escinda en lo interno y rompa su 
alianza con el Partido Nacional. 

La Unidad Popular dio a conocer 
ante 1 00 000 personas su plataform'a 
electoral que concreta y jerarquiza los 
aspectos de su programa para el período 
inmediato. 

La plataforma electoral recoge las in ­
quietudes populares más urgentes, traza 
las directrices para todo el período, des­
taca con fuerza el carácter agudo del 
momento, subrayando el papel de los 
trabajadores manuales e intelectuales en 
el proceso, oriéntase •al fortalecimiento 
de los Comandos Comunales en el cam­
po y la ciudad, que deben "defender el 
proceso popular contra las fuertes em­
bestidas de la derecha y funcionar como 
órganos directos de la democracia obre­
ra", y da bases firme.s a la unidad de los 
partidos de izquierda. 

' 
Al intervenir en el acto, el presidente 

Allende señaló que "los votos no hacen 
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mandato", lo que no significa que su 
gobierno no dé "importanci.a trascenden­
te al resultado de las elecciones ... El 
gobierno tiene a la Central Unica de 
Trabajadores, a los consejos campesinos 
y a las organizaciones del poder popular. 
La fuerza del gobierno radica en esas 
organizac iones y no en los votos". 

"Chile - dijo Allende- necesita cam­
biar la estructura del Estado burgués a 
fin de que todo el poder sea de los 
.traba jadores. Esto significa construir un 
nuevo orden institucional, definiéndolo 
como un Estado democrático, antiimpe­
rial ista y revolucionario." 

La prensa internacional calcula que 
UP conseguirá un 40% de la votación, 
con lo que frustrará la posibilidad de la 
acusación constitucional contra el Presi­
dente, pero no evitará que la oposición 
se lance por otras vías a impedir la 
ap licac ión del programa de Unidad Po­
pular por lo que se prevé una agudiza­
ción del conflicto social. 

URUGUAY 

De la crisis económica a 
la crisis poi ítica 

La , profunda cm1s general que vive el 
país ha entrado en un período de agudas 
tensiones poi íticas que reflejan la urgen­
te necesidad de cambios en la sociedad 
uruguaya. Algunos indicadores muestran 
el grado de estancamiento en que se 
enc;:uentra la economía. Según datos ofi­
ciales, en 1972 el índice general de 
precios al consumo subió a 94.7%, colo­
cándose como el segundo más alto en 
los últimos 1 O años, únicamente supera­
do por el 1 35.9% de 1967 . La emisión 
fiduciaria superó en 45% a la del año 
anterior, al pasar de 94.6 millones de 
pesos a 138.4 millones. El programa de 
"minidevaluaciones" llevó el peso uru­
guayo de 370 pesos por dólar, en el 
cambio comercial, a 815 pesos (después 
de 13 "minidevaluaciones") entre el 1 
de marzo de 1972 y el 21 de febrero de 
1973, lo que · representa ona diferencia 
de 122.4% con claras tendencias a redu­
cir los plazos entre una y otra m inideva­
luación, así como a ampliar las diferen­
cias entre las cotizaciones del mercado 
comercial en el financiero. Esas medidas 
afectaron directamente los salarios reales 
de los trabajadores, que han visto dismi­
nuir su capacidad de compra, y a los 

sectores industriales que se ven amenaza­
dos por la quiebra debido a la especula­
ción monetaria, la falta de crédito y las 
barreras a la importación. Economistas 
uruguayos calculan que la producción 
industrial disminuyó en 1.5% con rela­
ción a 1971 y en 4.5% a 1970. 

Las exportaciones (196.8 millones de 
dólares) disminuyeron por tercer año 
consecutivo (205.7 millones en 1971 y 
232.7 millones en .1970). De los 10 
renglones de exportación, sólo la carne y 
sus derivados, cueros y cerdas, vieron 
aumentar su valor debido fundamental­
mente a los altos precios del mercado 
mundial, la drástica reducción del consu­
mo interno por la veda y los elevados 
precios; los otros renglones de exporta­
ción disminuyeron en 8.8 millones de 
dólares en relación a 1971 . 

El superávit de 10.2 millones de dóla­
res de la balanza comercial, tiene origen 
en la firme reducción de importaciones 
productivas: vehículos y repuestos 14.8 
millones de dólares; máquinas en general 
8.7; electricidad, 5.3; materias primas, 
4.6, etc. De 22 renglones de importación 
sólo aumentaron los rubros de kits para 
automotores, semillas, talabartería,· dro­
gas, productos químicos y varios. Las 
menores importaciones no se deben a 
que la producción nacional las sustituye­
se, sino en muy importante parte a que 
la industria trabaja por debajo de su 
capacidad instalada (40% en 1971), lo 
que incrementa los costos, la desocupa­
ción y acentúa la recesión. 

Asimismo economistas oficiales se 
quejan del abandono del programa esta­
bilizador anunciado durante la toma de 
posesión del · presidente Juan María Bor­
daberry, fenómeno que desde el ángulo 
de la izquierda representa la quiebra de 
la política económica de la "rosca oligar­
quía-imperialismo". 

En esta ·· situación de estancamiento 
económico y violenta reducción del nivel 
de vida de la población, las tensiones 
sociales se han manifestado con fuerza, 
por lo que, a falta de respuestas reales, 
el G0bierno uruguayo ha hecho uso en 
escala creciente, de los instrumentos re­
presivos declarando el estado de guerra 
interno, introduciendo en la vida políti­
ca a las fuerzas armadas encargadas de 
combatir al movimiento guerrillero tupa­
maro y a las organitaciones obreras y 
estudiantiles, lo que trajo como conse­
cuenci'a el aumento de la importante 

sección latinoamericana 

poi ítica de los militares debido al incre­
mento de las asignaciones presupuesta­
rias, la modernización del equipo, el 
asesoramiento norteamericano, la prepa­
ración técnico-administrativa de los man­
dos y la adopción de una ideología 
desarrollista . 

En el seno de las fuerzas armadas se 
perfilaron diversas tendencias que asimi­
laron al desarroll ismo antiguerri Itero y 
llegaron a la comprensión de que el solo 
uso de las armas no garantiza la paz 
social, y que un Estado fuerte ha de 
impulsar reformas que estirpen las raíces 
de la inquietud. 

Las contundentes denuncias de la iz­
quierda sobre las fraudulentas quiebras 
en los bancos con la complicidad de 
funcionarios gubernamentales presenta­
das en el Parlamento por el Frente Am­
plio; las pruebas documentales dadas a la 
publicidad por los tupamaros, y la orga­
nización del movimiento laboral llevaron 
a grupos de las fuerzas armadas a tomar 
conciencia de la crisis. El conflicto entre 
los poderes constitucionales y las fuerzas 
armadas se manifestó cuando los milita­
res se negaron á cumplir las órdenes 
judiciales de respetar la vida de los pri­
sioneros y aun de liberarlos; posterior­
mente, actuando como poder autónomo, 
detuvieron a relevantes dirigentes del 
partido gobernante acusados de actos 
ilícitos contra la economía, lo que originó 
tensiones entre el Presidente, su par­
tido y las fuerzas armadas. La Junta de 
Comandantes demandó, sin conseguirlo, 
el desafuero del senador W. Ferreira 
Aldunate, 1 íder del Partido Blanco, pro­
motor de una denuncia contra el ex pre­
sidente Pacheco Areco, dos ministros del 
anterior gobierno y el ex jefe de la Mari­
na por "traición a la patria". 

El 24 de enero, la Junta de Coman­
dantes censuró al presidente J. M. Borda­
berry por no haber puesto en práctica 
"las recomendaciones que se le hicieron 
sobre las denuncias de corrupción en La 
Junta Departamental de Montevideo". 
Los miembros oficialistas de dicha Junta 
habían sido acusados repetidamente por 
la izquierda de fraude al presupuesto, 
designación ilegal de funcionarios, gastos 
inútiles, etc. El · periódico del Partido 
Blanco, El Pa/s, publicó los cargos y el 
Presidente los protegió. En respuesta a la 
Junta de Comandantés, el senador del 
Partido Colorado, Amílcar Vasconcellos, 
señaló que las fuerzas armadas prepara­
ban un golpe de Estado; el día 2 de 



comerCIO extenor 

febrero el presidente Bordaberry desmin­
tió la acusación, ratificando su confianza 
en el instituto armado, destituyó al Mi­
nistro de Defensa, nombró en ese cargo 
al general Antonio Francese y entregó al 
Fiscal de la Corte los antecedentes del 
caso reclamado; ese día la Junta de 
Montevideo reclamó la renuncia de su 
Presidente miembro del Partido Colora­
do, llevando el caso al Parlamento y a la 
justicia ordinaria. 

El día 7, el ejército, la aviación y la 
policía de Montevideo ocuparon las prin­
cipales estaciones de radio, desde las 
cuales comunicaron que "en la actual 
situación las fuerzas armadas han tenido 
que adoptar la decisión de impedir futu­
ras acusaciones o dolosas apreciaciones, 
cualquiera que sea la investidura de la 
autoridad que en ellas tome parte acti­
va". El Presidente respondió movilizando 
a la marina con lo que la crisis tomó su 
verdadera dimensión; el día 9 los suble­
vados exigieron la renuncia del Ministro 
de Defensa y de todo el gabinete; esa 
noche, en un multitudinario mitin con­
vocado por los partidos del Frente Am­
plio de Izquierda, su presidente, L1ber 
Seregni, demandó la renuncia de Borda­
berry y la convocatoria a una amplia 
consulta popular. La poderosa Conven­
ción Nacional de Trabajadores declaró 
que si los militares daban el golpe sus 
afiliados ocuparían las empresas parali­
zando el país. W. Ferreira Aldunate, jefe 
del Partido Blanc<$', declaró que el Presi­
dente debía renunciar y convocarse a 
nuevas elecciones. Bordaberry, sin apo­
yo, quedó aislado; su permanencia en el 
poder dependía de la decisión de los 
generales que encontraron en la Conven­
ción Nacional de Trabajadores un obs­
táculo para sus proyectos. 

El día 1 O las fuerzas armadas condi­
cionaron la solución de la crisis poi ítica 
a la aceptación por el Presidente de un 
programa de gobierno que establece la 
creación del Consejo de Seguridad Na­
cional (COSENA) integrado por los jefes 
de las tres armas, los ministros del Inte­
rior, Defensa, Economía y Finanzas y el 
Director de Planeamiento. El Secretario 
permanente del COSENA es el jefe del 
Estado Mayor Conjunto de las Fuerzas 
Armadas. 

En lo económico, el programa esta­
blece la redistribución de la tierra, ma­
yor control público de los medios de 
producción, participación obrera en la 
dirección de las empresas, redistribución 

del ingreso nacional, medidas contra los 
monopolios, fomento de las exportacio­
nes y eliminación de la deuda externa. 
En cuanto a la redistribución de. la tierra 
proponen que se realice "buscando la 
máxima producción por ~éctareas me­
diante regímenes justos y técnicos y una 
tendencia más racional, de manera de 
asegurar el acceso a la propiedad a quien 
la trabaje". 

Sobre la redistribución del ingreso 
nacional se persigue, "conscientes de que 
la redistribución del ingreso es de las 
cuestiones que más estrechamente se en­
cuentran asociadas a la distribución del 
poder, asegurar paralelamente al aumen­
to del ingreso nacional que se obtenga 
en cada período, un aumento en la 
participación de los grupos menos favo­
recidos tanto en términos absolutos co­
mo relativos". 

Sobre la corrupción el programa se 
propone "atacar con la mayor decisión y 
energía los 'ilícitos' de carácter econó­
mico y la corrupción donde se encuen­
tren, procurando que la moral privada y 
pública nuevamente constituyan un ele­
mento principal en la personalidad del 
hombre uruguayo, creando, a los efec­
tos, tribunales especiales para tratar en 
la materia y dando participación decisiva 
a los comandos militares del esclareci­
miento de los hechos dada su grave 
incidencia en los problemas de seguridad 
interna". 

Otros aspectos de la plataforma de 19 
puntos se refieren a la reorganización del 
servicio diplomático donde deben colo­
carse "a los hombres más capaces" y de 
"moral acrisolada" y a la designación de 
nuevos directores de las empresas estata­
les rompiendo la costumbre de nombrar­
los conforme a criterios poi íticos. Al 
definir su posición ideológica, el docu­
mento establece que busca la defensa del 
sistema liberal democrático y que "evita­
rá la infiltración y captación de adeptos 
a las doctrinas y filosofías marxistas-leni­
nistas, incompatibles con nuestro tradi­
cional éstilo de vida". Posteriormente se 
agrega, en otro comunicado, el interés 
por defender la soberanía nacional, evi­
tar que las decisiones nacionales fuesen 
dictadas desde fuera, limitando la inde­
pendencia uruguaya. Las reacciones de la 
oposición ante la plataforma fueron 
coincidentes en el sentido de que sus 
medidas marcan una salida inmediata a 
la crisis uruguaya. El Popular editorial izó 
que "los comunistas, integrantes de la 
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gran corriente del Frente Amplio, esta­
mos de acuerdo en lo esencial con las 
medidas expuestas por las fuerzas arma­
das como salida inmediata para la situa­
ción que vive la República ... porque 
plantea la preservación de la soberanía 
no sólo en cuanto a la defensa territorial 
de la República, sino también, y muy 
especialmente, la de su más absoluta 
libertad de decisión, tanto referido a los 
asuntos internos como a los problemas 
de las relaciones internacionales" , así 
como "porque expresa la necesidad de 
atacar con la mayor decisión y energía 
los ilícitos de carácter económico y la 
corrupción donde se encuentra" y, ade­
más, "plantea la redistribución de la 
tierra de manera de asegurar el acceso a 
la propiedad a quien la trabaja". El 
mencionado diario critica la cláusula so­
bre persecusión ideológica considerándo­
la como "un evidente error que se con­
tradice con el resto del documento". 

A partir de ese momento, la crisis se 
encausó por las negociaciones directas 
entre el Presidente y los jefes militares 
que le impusieron "el previsor acuerdo 
total" en el que acepta la plataforma de 
19 puntos, la destitución del general 
Francese del Ministerio de Defensa, 
puesto que pasó a ocupar su anterior 
Ministro del Interior, designando para este 
cargo al coronel Nelson Bolentini, autor 
de la vigente ley de Seguridad del Esta­
do; el establecimiento del Consejo. Na­
cional de Seguridad, cambios de algunos 
representantes diplomáticos y designa­
ción de nuevos directores de empresas 
estatales atendiendo a su capacidad y no 
a su filiación política. 

Con el encruento golpe el verdadero 
poder pasa al COSENA que tiene " la 
misión de brindar seguridad al desarrollo 
nacional en el marco del sistema demo­
crático republicano"; concibiendo la se­
guridad como "el estado según el cua l el 
patrimonio nacional en toda su forma y 
el proceso de desarrollo hacia los objeti­
vos nacionales se encuentran a cubierto 
de interferencias o agresiones". El Con­
sejo funcionará como el centro rector en 
las decisiones económicas y poi íticas del 
Estado, sin limitaciones de carácter jurí­
dico, para lo cual se ha prorrogado la 
suspensión de las garantías individuales. 

En la nueva situación, el Presidente 
ha suscrito dos nuevas medidas económi­
cas: la decimotercera minidevaluación y 
la prohibición de venta de carne en el 
interior del país hasta el 14 de agosto; el 
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15 de ese mes la veda abarcará a todo 
Uruguay por 4 meses más. 

Los trabajadores ya han respondido 
con un nuevo paro general en el que han 
demostrado solución a sus demandas 
económicas y el inmediato restablecí ~ 
miento de las garantías individuales. En 
suma, la situación sigue inestable. El 
gobierno civil manifiesta una gran debili­
dad por carecer del respaldo de las ma­
sas; las fuerzas armadas, verdadero poder 
tras el poder, han sufrido una división 
que limitará su capacidad de acción; los 

, trabajadores mantienen su movilización, 
seguros de que r;¡inguna solución a la 
crisis se puede dar al margen de ellos, ya 
que, el cumplimiento de los 19 puntos 
del acuerdo, por su carácter antioligar­
quico reclamaría de su Cndispensable par: 
ticipación, salvo que lo único que bus­
quen los militares sea una superficial 
modernización que no remontaría la yri­
sis estructural. 

VENEZUELA 

Nueva poi ítica arancelaria: 
modernización aduanera y 

mantenimiento de la protección 

En los primeros días de enero de 1973 
se dieron a conocer en Venezuela los 
textos de varios decretos que conforman 
una nueva poi ítica arancelaria, cuyos ob­
jetivos básicos son modernizar el sistema 
arancelario y aduanero .del país, al tiem­
po que mantener el grado de protección 
a las actividades productivas locales sus­
•itutivas de importaciones. 

Con la denuncia del Tratado Comer­
cial Bilateral entre Venezuela y Estados 
Unidos, realizada el 1 de enero de 197.2, 
que provocó la abrogación del menciona­
do instrumento seis meses después, Ve­
nezuela se vio en la necesidad de adop­
tar un arancel de importación completa­
mente nuevo, ·dado que el vigente estaba 
conformado de acuerdo con lo estatuido 
en el Tratado Bilateral. En esta circuns­
tancia, el Gobierno , venezolano decidió 
aprovechar la oportunidad para instru­
mentar una reforma arancelaria de gran 
alcance, cuyos principales objetivos fue­
ron: 

a] Modernizar la estructura arancela­
ria del país, pasando de un arancel en la 
nomenclatura CUCI a otro basado en la 
Nomenclatura Arancelaria de Bruselas; 
cambiando la base de imposición del 

peso de los artículos importados al valor 
de los mismos, y, en consecuencia, susti­
tuyendo los anteriores derechos específi­
cos por gravámenes ad valorem (aunque 
en algunos casos se conservaron derechos 
específicos o se establecieron gravámenes 
mixtos), y reduciendo al mínimo los 
artículos cuya importación está sujeta al 
régimen de licencia por parte del M inis­
terio de Fomento. 

b] Mantener un grado adecuado de 
protección a las actividades productivas 
locales sustitutivas de importaciones, 
acudiendo a gravámenes ad va!orem que 
en algunos casos llegan hasta 350% y 
que, en general, son bastante elevados, 
en términos internacionales; estabfeci'en­
do impuestos mixtos en los casos en que 
el simple gravamen ad valorem no garan­
tizaba el grado de protección requerido, 
y manteniendo, para un número limita­
do de artículos, el requisito de licencia. 

e] Contemplar el objetivo de largo 
plazo de racionalizar la estructura de la 
protección, mediante la posibilidad de ir 
abatiendo progresivamente los niveles de 
protección ahora acordados, con vistas a 
preparar las actividades pro~uctivas loca­
les para la wmpetencia en los mercados 
del exterior. 

Con base en estos. objetivos, el 27 de 
diciembre de 1972 se promulgó el decre­
to 1 168 que establece, el nuevo arancel 
de Aduanas de Venezuela. Este arancel 
entró en vigor el 1 del mes actual para 
aquellos artículos cuya importación no 
estaba sometida a licencia en el arancel 
que se deroga, y comenzará a regir el 1 
de abril de 1973 para aquellos artículos 
para los que actualmente se requiere 
licencia. De acuerdo con los objetivos 
señalados, el arancel establece fundamen­
talmente gravámenes ad va!orem, dejan­
do un corto número de items sujetos a 
cuota específica (gasolinas, · películas y 
chatarra) y un número bastante mayor al 
gravamen mixto (principalmente, bebidas 
alcohólicas, tabaco y manufacturas de 
tabaco, algunos productos petroquími­
cos, prácticamente todas las materias 
textiles y sus manufacturas, algunos pro­
ductos de vidrió y algunos tipos de 
productos de cerrajería); limita a sólo 35 
(contra casi_ 600 en el anterior arancel) 
los items sujetos al régimen de licencia, 
y reserva al gobierno nacional la impor­
tación de ciertos artículos, principalmep­
te alimentos básicos. 

Los niveles arance¡arios establecidos 

sección latinoamericana 

parecen haberse derivado, en su mayor 
parte, de la traducción a términos de 
equivalente ad valorem de los anteriores 
impuestos específicos, cuidando, en todo 
caso, de ofrecer un grado suficiente de 
protección a la producción local y, al 
mismo tiempo, evitar que los aranceles 
aplicados a los insumas y equipos impor­
tados afecten las estructuras de costos 
de las actividades productivas locales. En 
general, se establecen impuestos ad va!o­
rem muy elevados o francamente prohi­
bitivos para los artículos competitivos 
con la producción local y se grava a 
niveles bajos la importación de materias 
primas; bienes intermedios y equipo de 
capital, no competitivos con la produc­
ción local. 

Otros decretos complementarios, ex­
pedidos en la ·misma fecha, crean la 
Comisión Especial de Consultas Arance­
larias, que funcionará por seis meses 
para resolver los planteamientos y suge­
rencias que se hagan acerca de la revi­
sión de los gravámenes establecidos; defi­
nen la documentación aduanera de im­
portación, por parte del consignatario y 
del porteador, determinan la forma de 
fijar el "valor normal de , las mercancías" 
que se considera igual a su precio nor­
mal y que constituye la base imponible, 
y que fijan una prohibición de aumentar 
los precios de los artículos de produc­
ción nacional, producidos con materia 
prima nacional, con pretexto de la refor­
ma arancelaria, aceptandD aumentos sólo, 
en el casó .de artículos importados, o 
producidos con materias primas y partes 
importadas, que sean afectados por el 
arancel que se establece. 

Las primera,s reacciones del sector pri­
vado venezolano reflejaron una buena 
medida de desconcierto. Por una parte,_ 
los voceros de algunos sectores industria­
les señalaron que el grado de protección 
concedido no es sufi.ciente o que se 
produce un encarecimiento de las mate­
rias primas importadas; por otra, los 
importadores enyontraron en general ele­
vados y en algunos casos irrazonables los 
aranceles fijados. Empero, para mediados 
de enero, nadie ha tenido en realidad 
tiempo de evaluar a fondo la incidencia 
del nuevo instrumento. 

El gobierno aceptó, por su parte, la 
necesidad de introducir, sobre la marcha, 
los ajustes que resulten justificados a 
juicio de la Comisión Especial, y señaló 
que se abría un largo período de ensayo 
de las nuevas poi íticas. 
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En ocas1on de la denuncia del Tratado de Reciprocidad Comer­
cial con Estados Unidos y el anuncio de la Reforma Arancela­
ria, se ha venido discutiendo el papel que la nueva poi ítica co­
mercial podría tener sobre el proceso industrial. Dicha discusión 
se ha estado realizando bajo estrictos criterios tradicionales. Por 
considerar que dicha orientación es riesgosa para el futuro eco­
nómico del país, es oportuno introducir en la mencionada dis­
cusión el nuevo concepto que parte del análisis del arancel efec­
tivo o protección sobre el valor agregado. Esta concepción es 
particularmente relevante para un análisis serio y objetivo de los 
efectos de la reforma del arancel venezolano . 

En este sentido, se tratará de demostrar que lo importante 
en la fijación de un arancel, y en el caso de la reforma arance­
laria en general, no es tan sólo el efecto sobre el precio de los 
bienes finales, tal como aparece en nuestro código arancelario, 
donde la tarifa tiene un efecto proteccionista, sino también ana­
lizar rigurosamente la incidencia de la tarifa sobre el proceso, en 
donde la estructura arancelaria podría discriminar en contra de 
ciertas actividades -tales como las exportadoras- consideradas 
estratégicas para nuestro desarrollo. 

EFECTOS DEL NUEVO ARANCEL 

El nivel alcanzado en nuestro proceso industrial a través de la 
sustitución de importaciones, por lo menos en las industrias li­
geras, requiere que se estudie cuidadosamente la secuencia de 
estos efectos, para lo que es necesario realizar los estudios de 
las relaciones interindustriales, a fin de determinar las activida­
des y sectores en los cuales se usan como insumos los bienes 
sujetos a aranceles. 

La teoría tradicional de la política comercial concentra su in-

Nota: Este ensayo apareció originalmente en Semana, Caracas, núm. 
251, 1-7 de febrero de 1973. El autor es economista de la Universidad 
Central de Venezuela y ha realizado estudios de posgrado en la London 
School of Economics. Obtuvo la maestría en la Universidad de Reading y 
actualmente estudia el doctorado, con investigaciones sobre protección 
efectiva, bajo el p.:trocinio del Instituto de Comercio Exterior y del Ban­
co Central de Venezuela. 

terés en el estudio de los efectos producidos por los aranceles 
sobre los bienes de destino final, calculando los efectos protec­
cionistas para una actividad a través del arancel nominal o el 
arancel sobre la mercancía final producida por dicha actividad . 
En tal sentido, el arancel nominal representa el incremento por­
centual de precio permitido por un derecho en relación a una 
situación de libre comercio exterior. Por el contrario, reciente­
mente, la política comercial se ha venido implementando a tra­
vés del arancel efectivo, el cual parte del reconocimiento de que 
una economía industrial es un complejo de actividades económi­
cas o procesos, cada uno de los cuales usa artículos de otros 
procesos y elabora productos que sirven como materia prima 
para otras actividades. Es decir, toma en cuenta las relaciones 
interi ndustriales. 

Por lo tanto, el grado de protección del producto final de 
una determinada actividad industrial se verá afectado no sólo 
por las tarifas que gravan el producto mismo sino a su vez por 
las tarifas que gravan sus insumos materiales. En tal sentido, la 
tasa de protección efectiva indicará el incremento porcentual 
que se producirá debido a la estructura arancelaria en las remu­
neraciones a los factores internos (sueldos y salarios, beneficios, 
impuestos, etc.) por sobre el valor agregado que se obtendría en 
ausencia de esas medidas proteccionistas, es decir, en una situa­
ción de libre comercio. 

De este concepto se desprenden dos efectos de gran significa­
ción práctica que permiten demostrar la influencia dual subsi­
dio-impuesto de la estructura arancelaria sobre una determinada 
actividad, lo cual es particularmente relevante para el análisis de 
la reforma del arancel venezolano. En particular, sugiere que 
una reducción arancelaria puede ocasionar un incremento en la 
protección, si tales reducciones se realizan sobre las mercancías 
que se utilizan mayormente como insumos en el proceso indus­
trial. Lo contrario sucedería si se producen elevaciones arancela­
rias en estos insumes, o sea, que en tal sistema la estructura de 
la tarifa juega un papel importante en la localización de las acti­
vidades en dos formas: a} La tarifa actuando sobre el producto 
final de una actividad provee u:1 subsidio a la localización de 
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Sección Animales vivos y produc-
tos del reino animal 11 14 16 5 5 10 11 4 3 4 86 

Sección 11 Productos del reino vege-
tal 3 23 25 12 20 11 5 5 12 118 

Sección 111 ~rasas y aceites (animales 
y vegetales) 6 5 4 2 4 11 34 

Sección IV Productos de las industrias 
alimenticias, bebidas, 
líquidos alcohólicos y vi-
nagre; tabaco 3 5 6 5 7 2 6 2 8 13 10 6 2 13 10 25 123 

Se,cción V Productos minerales 7 61 8 7 8 2 95 

Sección VI Productos de 1 as industrias 
químicas y de las indus-
tria les conexas 39 225 63 19 18 14 14 5 3 31 2 2 21 458 

Sección VIl Materias plásticas artificia-
les, ésteres y ésteres de 
la celulosa, resinas artifi-
ciales y manufacturas de 
estas materias, caucho 
natural o sintético, fac-
ticio para caucho y ma-
nufacturas de caucho 12 27 11 8 4 3 25 - 13 7 113 

Sección VIII Pieles, cueros, peletería y 
manufacturas de estas 
materias 2 4 3 5 3 4 2 9 37 < 

(t) 

:::::1 

Sección IX Madera, carbón vegetal y 
(t) 
N 

manufacturas de made- e: 
ras 8 9 7 7 7 2 3 2 2 16 6 71 

(t) 

Q) 

Sección X Materias utilizadas en la (t) 

fabricación del papel y 
sus aplicaciones 19 14 5 2 3 3 9 9 2 2 4 75 

:::::1 
e: 
(t) 

Sección XI Materias textiles y sus ma- < 
nufacturas 17 18 6 3 5 19 7 7 30 73 32 65 14 102 399 

o 
Q) -. 

Sección XII Calzado, sombrereras, pa-
Q) 

:::::1 
raguas y quitasoles. Plu- (") 

mas preparadas y artícu- ~ 



!11. 
!11. !11. !11. !11. !11. !11. !11. !11. !11. !11. !11. 

1 
!11. !11. !11. !11. !11. !11. !11. !11. !11. 

o o o o o o o o o o o 
!11. o o - ~ ""' '1- ~ \0 " "" ~ o o - o o o o o o o o ~ - - "' V) 

"' ""' '1- .,.., \0 " "" 0\ 

"' "' "' "' "' "' "' "' "' "' "' "' "' <; 
"' "' "' "' "' "' "' "' "' - - - - ~ - - - - \0 ;::: ~ ~ :::: ;::!: ~ \0 " e'2 ~ o 

ci "' "' ""' '1- .,.., 
"" 0\ "' 

los de plumas, flores ar- ! ti fi e iales, manufacturas 
de cabellos; abanicos 2 2 4 4 5 2 3 23 

Sección XIII Manufacturas de piedras, 
yeso, cemento, amianto, 
mica y materias análo-
gas; productos cerámi-
cos; vidrio y manufactu-
ras de vidrio 6 14 9 6 10 7 2 3 9 7 8 2 4 3 93 

Sección XIV Perlas finas, piedras pre-
ciosas y semipreciosas y 
similares, metales precio-
sos, chapados de metales 
preciosos y manufactu-
ras de estas materias; bi-
sutería de fantasía; mo-
nedas 3 9 5 3 3 25 

Sección XV Metales comunes y manu-
facturas de estos metales 67 54 11 33 27 31 48 2 12 10 295 

Sección XVI Máquinas y aparatos -
material eléctrico 137 74 12 6 8 11 6 10 16 13 5 15 2 7 325 

Sección XVII Material de transporte 27 13 2 3 8 11 10 7 3 3 4 93 

Sección XVIII Instrumentos y aparatos 
de óptica, fotografía, ci-
nematografía, precisión, 
médico-quirúrgicos, relo-
jería, música, para regis-
tro y reproducción de 
sonido y en televisión 14 35 10 7 3 2 3 2 5 2 86 

Sección XIX Armas y municiones 2 4 

Sección XX Mercancías o productos 
diversos no expresados 
ni comprendidos en 
otras partidas 7 8 11 2 18 6 2 11 5 15 87 

Sección XXI Objetos de arte, objetos 
para colecciones y anti-
güedades 2 2 4 

Total 377 616 199 138 122 156 115 44 103 20 252 4 56 52 13 145 2 2 2 80 146 2 644 

~ 

~ 
* No incluye las partidas de prohibida importación, las reservadas al gobierno nacional, las sometidas a licencia y las libres. \.0 
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GRAFICA 1 

Distribución de frecuencias de los derechos del nuevo arancel 
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esas actividades dentro de la nación . Esto sucede cuando la tasa 
arancelaria sobre los insumas es menor que la tarifa sobre la 
mercancía y por lo tanto, la tarifa efectiva sobre la mercancía 
excede la tarifa nominal; b) La tarifa sobre los insumos de una 
actividad impone un impuesto a su localización en el país. Si la 
tarifa sobre los insumas es más alta que la tarifa sobre la mer­
cancía, la tarifa efectiva es menor que la tarifa nominal sobre la 
mercancía y puede ser negativa, esto es, la estructura de la tari­
fa actúa como un impuesto. 

EL ARANCEL COMO SUBSIDIO 

El primer caso de la estructura de la tarifa, o sea cuando actúa 
como un subsidio, es el que ha signado las políticas de protec­
ción en nuestro país a través de la sustitución de importaciones. 
Es ampliamente wnocido el énfasis que existe entre nosotros 
por una marcada preferencia social a la industrialización . Esto 
es, que nuestros planificadores están dispuestos a aceptar, a tra­
vés de la protección arancelaria, una situación no óptima del in­
greso nacional a fin de lograr un incremento en la producción 
industrial nacional. Sin embargo, cuando se protege indiscrimi­
nadamente sin una escala de prioridades que tome en cuenta las 
relaciones interindustriales o cuando esta escala de prioridades 
cambia en el tiempo, el ejemplo del primer caso puede tener 
consecuencias graves debido a que la reasignación de recursos 
así lograda implica una pérdida en la eficiencia global del siste­
ma productivo: estos factores productivos se emplearán ahora 
en sectores cuyo costo de oportunidad ha sido incrementado ar­
tificialmente por la tarifa y otras restricciones. 

EL ARANCEL COMO IMPUESTO 

El ejemplo más obvio de la segunda posibilidad de la estructura 
arancelaria {cuando actúa como impuesto) lo pueden represen­
tar las industrias de exportación, las cuales pueden usar in sumos 
sujetos a protección y por lo tanto pueden ser pechadas por la 
estructura arancelaria. Una estructura irracional de la tarifa afec­
taría la posibilidad de exportar productos en cuya elaboración 
se emplean insumos materiales importados o los insumos nacio­
nales que se encuentran sometidos a una fuerte protección. A 
su vez esta estructura arancelaria ocasiona una discriminación 
importante dentro de las actividades consideradas, mientras que 
los productores para el mercado interno pueden trasladar el im­
puesto al usuario industrial y al consumidor; los exportadores 
no pueden elevar sus precios por encima de los precios interna­
cionales, a menos que sean subsidiados, por lo que tienen que 
soportar el impuesto implícito en forma de derechos arancela­
rios sobre sus insumos. Por lo tanto, el reconocimiento de que 
existe una tarifa efectiva sobre el valor agregado, implícita en la 
estructura de la misma, requiere determinar el subsidio o el im­
puesto neto sobre las diversas actividades, para así, con la ayuda 
de otras medidas, racionalizar la poi ítica de sustitución de im­
portaciones e iniciar las bases para la formulación de una poi íti­
ca de promoción de exportaciones. 

IGUALACION DE PRECIOS 

En la reciente reforma arancelaria no se utilizaron los criterios 
derivados del concepto de la protección efectiva sino, por el 
contrario, la técnica de fijación de los aranceles que se empleó 
consistió, en 1 íneas generales, en tratar de igualar los precios na­
cionales a los internacionales. 

Este método es relativamente sencillo pero tiene varios defec-

151 

tos: En primer lugar, tiende a proteger la ineficacia (en lugar d.e la 
tan anunciada racionalización) por cuanto bastará con fijar un 
arancel que cubra la diferencia con el precio mundial para que la in­
dustria nacional no se preocupe por la disminución de sus costos, 
por introdu~ir métodos productivos más racionales, etc. En segun­
do lugar, el método empleado no facilita la confección de una genui­
na estrategia industrial debido a que al no tomar en cuenta las 
relaciones interindustriales no se puede precisar los efectos de 
los aranceles sobre el movimiento intersectorial de recursos. 
Expresado de otra manera, mientras que el arancel (nominal) 
sobre el producto final importado, calculado en esta forma 
protege a la industria nacional, un arancel nominal sobre sus 
materias primas y productos intermedios lo que hace es reducir el 
grado de protección concedido a esta industria. 

EL NIVEL DEL NUEVO ARANCEL 

No obstante los inconvenientes señalados, interesa calcular el 
nivel del nuevo arancel de aduanas. Para ello resulta conveniente 
debido al número de items en consideración, agrupar el conjun­
to de los derechos aduaneros en una distribución de frecuencias 
tal como se hace en el cuadro l. A través de dicho cuadro se 
puede observar c6mo se distribuyen los niveles arancelarios en 
cada una de las 21 secciones del nuevo arancel. 

Con la ayuda de este cuadro se elaboró el 2, que comprende 
la distribución de frecuencia general, de la cual se obtiene que 
la media aritmética para el total de los nuevos aranceles es de 
64%. Esta media no es estadísticamente significativa por cuanto 
se observa mucha dispersión en los datos. 

En la gráfica 1 se representa la distribución de frecuencias 
para la totalidad de los aranceles, deduciéndose que existe una 
"moda absoluta" en el i·ntervalo cuya marca de clase vale 6% y 
comprobándose que el derecho de 6% aproximadamente es el 
más frecuente en el nuevo arancel y que los derechos compren­
didos entre 2.6% y 10% representan el 23.30% de los 2 644 
derechos considerados en el análisis. No obstante, una "moda 
relativa" se presenta en el intervalo de extremos 90% y . , 00%, 
lo que equivale a admitir que el segundo derecho más frecuente 
de nuestro arancel es el de valor aproximado a 95.5 por ciento. 

GRAFICA 2 

Frecuencias acumuladas de los derechos del nuevo arancel 

oooooooooooooooo 
\Or-OQ0\0 NMVV"''\0,.....000'\00 -r--- ..... ...--~.., 

La gráfica 2 representa los porcentajes acumulados de las 
frecuencias observadas y tiene una gran utilidad para nuestros 
fines . En esta gráfica trazando una recta paralela al eje de las 
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:UADRO 2 
fJistribución de frecuencias de los derechos ad valorem a la importación del arancel de aduanas* 

Xi Ni pi Pi 
Marcas de Frecuen- Porcentaje Porcentajes 

: /ases clases cias del total acumukldos Ni-Xi (Xi-64) Ni (XI-64) 

De 0.1 a 1 0.55 377 14.26 14.26 207.35 63.45 23 920.65 
2 a 10 6.00 616 23.30 37.56 3 696.00 58.00 35 728.00 

11 a 20 15.50 199 7.50 45 .06 3 084.50 48.50 9 651.50 
21 a 30 25 .50 138 5.22 50.28 3 519.00 38.50 5 313.00 
31 a 40 35.50 122 4.61 54.89 4 331.00 28.50 3 477.00 
41 a 50 45.50 156 5.90 60.79 7 098.00 18.50 2 886.00 
51 a 60 55.50 115 4.35 65.14 6 382.50 8.50 977.50 
61 a 70 65.50 44 1.66 66 .80 2 882.00 1.50 66.00 
71 a 80 75.50 103 3.90 70 .70 7 776.50 11 .50 1 184.50 
81 a 90 85.50 20 .0.76 71.46 1 710.00 21.50 430.00 
91 a lOO 95.50 252 9.53 80.99 24 066.00 31 .50 7 938 .00 

101 a 110 105.50 4 0.15 81.14 422 .00 41.50 166.00 
111 a 120 115.50 56 2.12 83.26 6 468.00 51.50 2 884.00 
121 a 130 125.50 52 1.97 85.23 6 526.00 61.50 3 198.00 
131 a 140 135.50 13 0.50 85.73 1 761.60 71.50 929.50 
141 a 150 145.50 145 5.48 91.21 21 097.50 81.50 11 817.50 
151 a160 155.50 2 0.08 91.29 311.00 91.50 183.00 
161 a 170 165.50 2 0.08 91.37 331.00 1 01.50 203.00 
J71 a 180 175.50 2 0.09 91.45 351.00 111.50 223.00 
181 a 190 185.50 
191 a 200 195.50 80 3.03 94.48 15 640.00 131.50 1 o 520.00 
201 a 500 350.00 146 5.52 100.00 51 173 .00 286.50 41 829.00 
Total 2 644 100.00 168 833.85 163 525.15 

* No incluye los Pi!rtidos de prohibida importación, tos reservados al gobierno nacional, los sometidos a licencia y los libres. 

abcisas de altura 50, ésta corta la 1 ínea de las frecuencias 
acumuladas en un punto cuya abscisa -de valor 30% aproxima­
damente- es un derecho tal que el 50% de los derechos 
tabulados son inferiores a él y el otro 50% son derechos 
superiores a 30%. Este número es la mediana de la distribución 
de frecuencia. 

Utilizando la misma gráfica, y trazando paralelas con alturas 
25 y 75, éstas cortarán el diagrama en puntos cuyas abscisas 
toman aproximadamente los valores 6% y 95%. A partir de 
estos dos .números puede deducirse que el 25% de los derechos 
del nuevo arancel son menores o iguales a 6, que el • 50% de 
tales derechos están comprendidos entre 6 y 95%, ambos 
inclusive, y por último que el 25% restante de los derechos 
toma valores superiores a 95 por ciento. 

Si analizamos parcialmente el arancel por secciones, obtene­
mos que los niveles de protección resultan excesivamente eleva­
dos en las industrias tradicionales o productores de bienes de 
consumo (Secciones IV y XI como ejemplos) y menores en las 
industrias intermedias (Sección VI) y mecánicas (Sección XVI) , 
tal como nos indica el cuadro 3. 

CUADRO 3 

Media aritmética de los aranceles 
en las secciones seleccionadas 

Secciones 

Industrias tradicionales 
Sección IV Productos de la industria 

alimenticia, bebidas, tabaco 
Sección X 1 Materiales textiles y su 

manufactura 
Industrias· intermedias 
Sección VI Productos de las industrias 

químicas y de las industrias conexas 
Industrias mecánicas 
Sección XVI Máquinas y aparatos, 

material eléctrico 

% 

143.81 

173.32 

27 .06 

33.33 

ALGUNAS CONCLUSIONES 

De este análisis preliminar se puede deducir que, a pesar de que 
el IV Plan de la Nación considera que "la gran tarea en la 
década del 70 es lograr un desarrollo más integrado, para lo 
cual es necesario el aumento del valor agregado a los productos 
fabricados en el país, mediante la producción de bienes interme­
dios y de bienes de capital", con esta reforma se acentúa la 
estrategia industrial basada en un modelo de demanda a través 
de una extremada protección de las industrias tradi·cionales, las 
cuales han venido siendo respaldadas en los últimos 15 años por 
una poi ítica de protección a través de las barreras aduaneras, 
exoneraciones de derechos arancelarios para la importación de 
materias primas, equipos industriales y asistencia crediticia. 

En relación a la aplicación de la tarifa efectiva, se ha 
estudiado parcialmente la situación para 5 ramas industriales, 
cuyos resultados se presentan en el cuadro 4. 

Las industrias intermedias seleccionadas son importantes de 
analizar debido a que de acuerdo. a los estudios de los patrones 
industriales, por lo general estas ramas industriales ocupan los 
primeros puestos en los eslabonamientos hacia atrás y hacia ade­
lante del proceso industrial. En consecuencia, los altos costos a 
que se producen estos bienes tienen amplias repercusiones en la 
estructura de costos de todo el complejo industrial, pudiendo 
llegar a eliminar las ventajas compar-ativas existentes en indus­
trias productoras de bienes finales y ejerciendo fuertes presiones 
sobre la protección al consumidor. Las industrias prqductoras de 
bienes de consumo, escogidas en esta investigación vale la pena 
estudiarlas por cuanto tienen directa repercusión sobre el consu­
midor y el costo de la vida. 

Es importante hacer notar que los resultados presentados en 
el cuadro 4 deben considerarse como preliminares y fueron 
obtenidos de un análisis detallado de la estructura de insumos 
de las ramas industriales en cuestión, a través de una muestra 
obtenida de la Segunda Encuesta Industrial de Cordiplan. 
Asumiendo la constancia de dichos coeficientes técnicos así 
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CUADRO 4 

Estimaciones de las tarifas nominales y efectivas 
para ramas industriales seleccionadas 
(Expresadas en %) 

Viejo A ronce/* 

Tarifo 
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Nuevo Arancel** 

Tarifo Tarifo Tarifo 
Código Romo industrio/1 nominal efectivo nominal efectivo 

Industrias de bienes de consumo 
203 Envase y conservación de frutas y 

legumbres2 41.24 157.04 136.98 300.92 
204 Envase y conservación de pescado 

y otros productos marinos·3 41.00 30.46 213.05 392.66 
Industrias Intermedios 

271 Fabricación de pulpa de madera, 
papel y cartón4 50.65 204.60 83.26 446.58 

311 Productos químicos industriales 
esenciales5 25.16 21.25 45.26 185 .15 

Industrias mecánicos 
351 Fabricación de envases metálicos6 35.01 80.67 47.40 95.10 

* Incluye exoneraciones 
** No incluye exoneraciones. 
1 Las ramas industriales corresponden a la Clasificación Uniforme de Actividades Manufactureras de 13 Dirección General de Estadísticas y Censos, 
Ministerio de Fomento. 
Los principales productos producidos por estas ramas son los siguientes: 
2 Compotas, mermeladas y jaleas de frutas, salsas, sopas, concentrados. 
3 Sardinas, mariscos y atún en conservas. 
4 Papel, cartulina y cartón en general. 
5 Productos químico-industriales básicos (ácidos, bases y sales), explosivos, fertilizantes, productos químicos listos para su uso (oxigeno, cloro, etc.). 
6 Envases de hojalata, de aluminio, de cinc y no especificados. 

obtenidos, se procedió a ponderársele por sus respectivos nuevos 
aranceles. 

Para los casos de envase y conservación de frutas y legum­
bres, fabricación de pulpa de madera, papel y cartón y fabrica­
ción de envases metálicos, las tarifas efectivas exceden las 
nominales tanto con aranceles actuales como con los anteriores. 
En este caso, la estructura arancelaria actúa como un subsidio, 
lo que significa que, de acuerdo a la definición dada de tarifa 
efectiva, la remuneración que reciben los factores internos es 
mayor que el valor agregado en una situación de ausencia de 
tarifas y restricciones. Este exceso puede originarse bien a 
ineficiencia en la utilización de los factores de producción 
nacionales (baja productividad) o bien a utilidades excesivamen­
te altas por unidad de producción que da lugar a una redistribu­
ción del ingreso a favor del empresario y obviamente en contra 
del proceso industrial, las exportaciones y el consumidor en 
general. 

Para las ram¡¡s industriales en envases y conservac10n de 
pescados y productos químicos industriales esenciales, la tarifa 
efectiva obtenida fue menor que la tarifa nominal con los 
aranceles anteriores. En este caso, la estructura de la tarifa 
actúa como un impuesto implícito debido a que la tarifa sobre 
los insumos que se usan en estos procesos o los altos costos a 
que han sido sustituidos en el país, encarecen los procesos de 
producción de estas actividades, reflejándose en una menor 
posibilidad de competir en los mercados externos o en mayores 
precios para los usuarios internos de dichos productos. Con los 
nuevos aranceles se invierte la situación y por lo tanto los 
aranceles efectivos serán mayores que los nominales. 

Como puede desprenderse de este análisis lo que importa en 
el estudio o reforma de los aranceles no es tan sólo el resultado 
o efecto inmediato sobre el precio de los bienes finales, tal 
como se presentan en el código arancelario donde la tarifa tiene 
un efecto proteccionista, que estimula el establecimiento de la 
actividad productora de ese bien en el país, sino también la 
incidencia de la tarifa sobre los insumos (o sobre el proceso) 
que son utilizados por esa actividad y otras actividades, entre 
las cuales se incluyen las exportadoras. En este caso, como se 
indica en la investigación, un arancel elevado se constituiría en 
un desestímulo para estas industrias y para las exportaciones. 

Si queremos poner énfasis en las exportaciones no tradiciona­
les -como parece ser la opinión de todos los sectores­
debemos admitir la racionalización de nuestro proceso de 
sustitución de importaciones, para que responda a otro orden 
de prioridades ya que las primeras parecen haber sido superadas. 
Lo primero fue crear la estructura industrial, ahora nos toca 
reasignarla de acuerdo a sus ventajas comparativas. Esto no 
significa abandonar indiscriminadamente la protección y seguri­
dades dadas, sino por el contrario racionalizarla. Esta racionali­
zación debe responder a un estudio objetivo y riguroso que 
tome en cuenta las relaciones interindustriales y que converja en 
la adopción de una serie de políticas coherentes y bien planifi­
cadas relacionadas directa e indirectamente con la reforma 
arancelaria y con otras medidas, en donde vale la pena mencio­
nar entre otras: la formulación de una poi ítica de promoción de 
exportaciones, los criterios de estímulos o desestímulos sec~~ria­
les a las inversiones extranjeras y el papel de nuestra partiCipa­
ción en los procesos de integración que se llevan a cabo en 
América Latina. 



El Grupo Andino y la inversión 
extra n jera 1 GERMANICO SALGADO PEÑAHERRERA 

(Primera parte) 

l. DIVISION INTERNACIONAL DEL TRABAJO 
Y EMPRESAS TRANSNACIONALES 

En el mundo contemporáneo hay dos fenómenos que van a 
cambiar profundamente la estructura de la economía interna­
cional. El primero es la caducidad del patrón bipolar de poder 
económico y poi ítico en las relaciones internacionales a causa 
de la irrupción de nuevas potencias: el Japón, la China y la 
Europa de los Nueve. A los centros de gravedad originales, 
Estados Unidos y la Unión Soviética, vienen así a sumarse otros 
poderes que crean una trama mucho más com~leja. ,Y rica en 
posibilidades. El segundo es la gradual consol1dac1on de las 
empresas transnacionales, con una organización eficien.te para 
operar en escala mundial y un poder económico con frecuencia 
superior al de muchos gobiernos nacionale.s. Si el ~ri~er 
fenómeno va a marcar con su sello a las relaciones econom1cas 

Nota: Trabajo presentado a la VI Asamblea de Comercio lbe~oamerica­
no y Filipino, celebrado en Sevilla, España, del 22 al 2~ _de nov1e~bre de 
1972 con el título de "El Grupo Andino y la invers1o extranJera: las 
línea~ básicas de una poi ítica regional en relación con la e m presa transna­
cional". El autor es miembro de la junta del Acuerdo de Cartagena. 

internacionales, en una dirección que se puede esperar favorezca 
a la larga a los países en desarrollo al ofrecerles un espectro 
mayor de posibilidades, el segundo ha puesto en march~ .~uerzas 
que tienden a concentrar en pocos cen~ros de dec1s!o~ los 
recursos financieros, la capacidad empresanal y el conoc1m1ento 
tecnológico de que necesitarán esos países para participar en la 
transformación del mundo que está en trance de realizarse . Este 
hecho no significa tan sólo que se acreciente rápidamente la 
estructura oligopol ística de los mercados de capital de riesgo y 
de tecnología, sino que emerge una n~eva divisi.ón . interna~ional 
del trabajo y se alteran las bases del mtercamb1o 1nternac1onal: 
las industrias se integran por encima de las fronteras nacio~ales 
y el comercio estará determinad.o cr~cient~~ente por esa l~t~­
gración, sin que en ella puedan . mflu1r dec1s1vamente los ob]~tl­
vos y poi íticas nacionales, especialmente en el caso de los pa1ses 
en desarrollo . Como dice Stephen Hymer: "multinational corpo­
rations are a substitute for the market as a method of 
organizing international exchange".1 

1 "The Efficiency (contradictions) of M'ultinational ' Corporations", 
en The American Economic Revlew, vol. LX, mayo de 1970, p. 441. 
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No es extraño entonces que el tema se haya .convertido en 
preocupación básica tanto, para la investigación como para la 
acción poi ítica. El Japón se anticipó al problema adoptando 
desde hace muchos años una poi ítica de excepcional cautela 
frent~ a la inversión extranjera. La empresa multinacional es 
objeto ·de discusión pública en países industrializados ·como 
Canadá y Suecia y es un hecho conocido el recelo con que se 
ha mirado su creciente control de las actividades más dinámicas 
en la Comunidad Económica Europea. En contraste, muchos 
países en desarrollo, encandilados por la eficacia ejecutiva de las 
empresas multinacionales, han competido por atraerla ' con in­
centivos de todo orden. Sólo en los últimos años se advierte un 
cambio de actitud . Un grupo de países latinoamericanos asocia­
dos en el llamado Pacto Andino, un esfuerzo de integración 
audaz y con objetivos ambiciosos, han sido los primeros en 
adoptar un régimen común frente a la inve.rsión directa extran­
jera y los sistemas de patentes y marcas de fábrica . La 
preocupación parece ahora general izarse a juzgar por lo sucedi­
do en la última reunión de la UNCT AD, en la cual hasta el 
representante del Vaticano se refirió al tema. 

No es el momento de analizar una vez más los argumentos 
clásicos en pro y en contra de la inversión extranjera. Por falta 
de información relevante muy pocos de ellos se apoyan en 
evidencia suficiente para juzgar las virtudes y defectos de la 
inversión extranjera. Una gran mayoría se refieren, además, a un 
fenómeno distinto y a una coyuntura diferente a la que vive el 
mundo contemporáneo con la consolidación de la empresa 
transnacional moderna, cuyo efecto sobre la especialización 
internacional del trabajo y las corrientes de comercio se ha 
mencionado ya. Ese es un hecho objetivo que debe 5er un 
punto de partida para una visión del problema que , aparte de 
sus aspectos económicos, no puede ser sino poi ítica en el más 
amplio sentido de la palabra. 

Según datos de 1970, la más grande empresa transnacicm.al , 
la General Motors, tiene un valor de producción que supera al 
de todos los países de América Latina, exc~pto Brasil , México y 
Argentina. El Grupo Andino en su conjurto tendría un produc­
to superior, pero cualquiera de los países que lo forman registra 
cifras de producto bruto que son varias veces inferiores a la de 
esta sola empresa.2 No es ése un caso excepcional, muchas otras 
empresas siguen de cerca a la mencionada en la magnitud de su 
potencia económica. Son datos que no pueden ignorarse al 
diseñar una poi ítica económica nacional o al constituir una 
nueva zona de integración, uno de cuyos objetivos es justamen­
te alcanzar dimensiones que permitan la implantación de las 
actividades industriales donde se co"ncentran los más ·rápidos 
ritmos de crecimiento y que más ricas son en efectos de 
innovación. Con frecuencia los recursos productivos y la tecno­
logía de esas actividades están en gran medida controladas por 
las empresas multinacionales y no es posible dejar de tomar una 
posición ante ellas ni inhibirse de definir una poi ítica en 
relación con las mismas, si se quiere preservar un mínimo de 
autonomía en el manejo de los instrumentos de la poi ítica 
económica .de los cuales depende el logro de los objetivos y 
finalidades nacionales o regionales . Postular, como lo hacía la 
teoría clásica, la libre movilidad del capital es desconócer la 

2 Lester R. Brown, "La interdependencia de las naciones", Foreign 
Policy Associations, E.U.A., tomado de un despacho de la UPI en El 
Comercio, Lima, Perú, 24 de octubre de 1972. 
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existencia de una red de relaciones de poder en la economía 
internacional , que conduce en formas monopolísticas u oligopo-
1 ísticas de control de factores de producción por parte de 
empresas, y que se superpone, con un efecto de mutuo 
reforzamiento, a la estructura hegemónica de las grandes poten­
cias. Para el mundo subdesarrollado, así como para muchos 
países industriales, la posibilidad misma de una evolución 
conforme a objetivos o finalidades propios es evidente que 
depende de la capacidad en que se encuentran para llegar a 
establecer con las empresas transnacionales las "reglas del 
·juego" de este nuevo tipo de relaciones. 

Es el propósito de este trabajo examinar con objetividad las 
poi íticas que los países en desarrollo pueden adoptar para hacer 
frente al dilema planteado por las empresas transnacionales: 
éstas son, sin duda, instrumentos de una gran eficacia para 
transferir 'capitales, tecnología y capacidad organizativa, pero 
responden a sus propios fines y éstos no tienen por qué coincidir 
con el real interés nacional. Se trata en el fondo de llegar a 
fórmulas que usen efectivamente y en forma controlada esa 
eficacia. Las reglas a las que ha llegado el Grupo Andin? se 
analizarán con esa . perspectiva y servirán a la vez como un caso 
6 ejemplo para ilustrar las posibilidades y limitaciones de una 
acción internacional en un terreno que prácticamente carece de 
prec.c;:dentes. 

En el análisis se ha puesto especial énfasis en destacar la 
importancia de la capacidad de negociación en la definición de 
estas reglas de juego o convivencia con la empresa transnacional. 
El poder de la empr'esa transnacional sobre ciertos factores de la 
producción, así como el control de los estados nacionales sobre 
sus mercados y recursos, transforma esta definición en un 
ejerciCio de negociación pura. En los extremos, un país p'odría 
decidir prescindir de la inversión extranjera si ella no se 
acomoda a sus exigencias y una : empresa transnacional no 
instalarse en el país que no acepte sus condiciones. Todo el 
campo que queda entre los dos extremos, el terreno relevante 
para este análisis, es el ámbito de la convivencia y por lo mismo 
de la negociación, que no reconoce otra racionalidad que la del 
ejercicio del poder con sus propias limitaciones. La potencia de 
las empresas transnacionales y su creciente control sobre los 
recursos financieros y la tecnología hacen que la profundidad y 
efectividad de las poi íticas a que lleguen en esa negociación los 
países en desarrollo dependan de la medida en que éstos, por 
grupos de países o de modo general, puedan ponerse de acuerdo 
en posiciones comunes. En el caso del Grupo Andino la 
circunstancia propicia para plantear y formular esa poi ítica 
común fue la decisión de crear una unión económica en la que 
~ubo (ugar a ·un consenso justamente a causa de la estrecha 
interdependencia y cooperación gue significa el propósito de 
llegar al mercado único. La profuhdidaá de la misma no habría 
sido quizá concebible en otra circunstancia. · 

Por esa razón se ha creído útil examinar más adelante 
alguna de las car~cterísticas de este proceso de negociación y 
relacionar las recomendaciones de la acción posible con el grado 
de cooperación de los países en desarrollo que en ellas deman­
darían para ser efectivas. En-algunas ocasiones la cooperación es 
necesaria como un medio para abordar tareas que por su 
complejidad rebasan la capacidad de a~~ión de, cualquier y~ís 
por separado y en otras porque la acc10n comun es cond 1c1on 
para acrecentar la capacidad de negociación y poder así establ~­
cer poi íticas comunes medi~nte las cuales se busca ·un determ1· 
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nado patrón de comportamiento de las empresas multinaciona­
les. Esas poi íticas sólo pueden ser efectivas en la medida en 
que, a pesar de las restricciones impuestas subsista un interés 
suficiente, económico o de otro orden de 'la empresa multina­
cional para aceptar la medida. Dado el 'poder de éstas, cualquier 
rest~ic~ión de importancia en su funcionamiento puede imponer­
se un1camente como resultado de una acción solidaria de un 
número de países que sea suficiente para compensar el rigor de 
la restricción, ya sea porque en conjunto ellos ofrecen oportuni­
dades que la empresa transnacional aprecia o porque la acción 
colectiva ha reducido al mínimo o eliminado la posibilidad de 
encontrar mejores alternativas. 

11. EL GRUPO ANDINO Y LOS PRINCIPIOS 
BASICOS DE SU POLITICA EN RELACION 

CON LA INVERSION EXTRANJERA 
Y LA TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA 

El Acuerdo de Cartagena fue firmado en mayo de 1969 ' en la 
ciudad colombiana de ese nombre. Reunió a cinco países: 
Bolivia, Colombia, Chile, Ecuador y Perú, en un esfuerzo de 
integración que se propone constituir una unión económica 
plena para 1980. Se trata, por lo mismo, de una fórmula de 
integración exigente que desde el principio trata de conseguir 
una interdependencia creciente entre los cinco países. Usa 
algunos instrumentos clásicos de la integración, como la desgra­
vación, arancelaria y la creación de un arancel externo común. 
En uno y otro deberá avanzarse en forma automática y lineal 
hasta la virtual creación del · mercado único. Pero emplea, 
además, medios que constituyen innovaciones audaces en las 
poi íticas tradicionales de cooperación económica. El más impor­
tante de ellos es la programación industrial, es decir, el acuerdo 
para decidir de modo consciente y sistemático la asignación de 
las actividades industriales más dinámicas entre los países miem­
bros. El juego de todo este arsenal de medidas para crear 
rápidamente el mercado único y establecer los principios de una 
especialización .entre las naciones que lo integran, demanda una 
armonización de poi íticas que por fuerza tendrá que ser tam­
bién acelerada y profunda para limpiar el camino a la creación 
de corrientes sanas de comercio y eliminar incertidumbres en las 
decisiones de inversión. 

Hasta ahora el Acuerdo ha marchado conforme con las 
etapas originalmente previstas, sin retrasos, abordando con siste­
ma cada uno de los campos de acción por complejos o difíciles 
que ellos sean. Se ha aprobado el primer programa industrial, 
referente a la industria metalmecámica, cuyas 1 íneas de produc­
ción se han distri,buido así entre los países miembros, y' se han 
tomado ya decisiones que tocan múltiples aspectos de la 
armonización de poi íticas: las leyes de fomento industrial, la 
doble tributación internacional, los mecanismos de regulación 
del comercio exterior, etc . . Entre ellos se destaca la adopción 
del régimen común sobre capitales. extranjeros, patentes, regalías 
y marcas de fábrica, así como la creación del estatuto de la 
empresa multinacional andina, relacionado con el anterior por 
ser los dos, como luego se verá, elementos de una misma 
poi ítica para hacer frente a los problemas de la dependencia 
externa. 

r 

Estos ante¡;;edentes son necesarios para comprender las ·cir­
cunstancias y el alcance de la tesis del Grupo Andino sobre la 
inversión extranjera y la transferencia de tecnología. Se trata, 
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como se advierte, de un empeño decidido de integrarse; de 
.construir una nueva unidad económica a pesar de la renuncia y 
sacrificio que ese esfuerzo puede implicar para algunos intereses 
nacionales. Se acepta el uso de instrumentos como la programa­
ción industrial, con la cesión de soberanía que ella implica, sin 
precedentes en ninguna otra fórmula de integración, a sabiendas 
que su funcionamiento es necesario para crear la red de 
interdependencias de la que puede surgir una economía más 
eficaz y más justa. Del mismo modo, los países de mayor nivel 
de desarrollo han convenido en un sistema preferencial efectivo 
en favor de los más débiles, lo cual, frente a las ideas clásicas de 
cooperación, significa una autolimitación real en aras de la 
estabilidad de la nueva sociedad. 

Es pues una fórmula de gran fuerza vinculatoria en la que 
inevitablemente habrá que vencer innumerables situaciones con­
flictivas mediante la renuncia a prerrogativas que hasta ahora se 
consideraron consustanciales con la soberanía nacional. Se ha 
llegado a ella con la convicción de que esa autolimitación es 
indispensable para hacer una sociedad que sea viable en el 
mundo moderno. Pero esa conciencia de autolimitación hace 
que los cinco países hayan deseado que esos sacrificios sirvan 
primariamente a sus propios hijos, a sus propias empresas, y que 
el destino de la unidad económica que laboriosamente van 
formando sea definido con el máximo grado posible de autono­
mía por las decisiones concertadas de los cinco gobiernos. 

Ese destino será, lo esperamos, completamente distinto a 
todo lo que habríamos podido conseguir en el penoso aislamien­
to de nuestros últimos 150 años de historia. Ellos no han 
bastado para disipar la identidad de nuestra común raíz indohis­
pánica y sobre nuestros pueblos gravita la similitud de proble­
mas que surgen de nuestra situación y condiciones geográficas. 
A pesar de todas las diferencias que existen en un cuerpo que 
se extiende por más de 7 000 kilómetros, desde el trópico 
húmedo hasta los hielos de la Antártida, pasando por los 
desiertos de Perú y Chile, la común vertebración de la cordillera 
de los Andes nos marca con una impronta que no es solamente 
geográfica sino étnica y social. Hay, por lo mismo, una honi:la 
lógica poi ítica en él empeño en el cual nos hallamos. 

Su justificación económica es, si cabe, todavía más evidente. 
Los cinco países tenían en 1970 56 millones de personas y un 
producto total de alrededor de 22 000 millones de dólares, 
inferior en lberoamérica sólo a Brasil y México. Si las negocia­
ciones para el ingreso de Venezuela tienen éxito, que es 
aspiración de todos, el Grupo alcanzaría una población de 
alrededor de 70 millones de habitantés y un producto que es 
aproximadamente similar al del Brasil. Aun si Venezuela no se 
uniese al Grupo, las proyecciones hechas prevén que hacia 1985 
éste. tendría una. población de alrededor de 90 millohes de 
habitantes y, si se aprovecha a fondo la integración, un 
producto superior a los 60 000 millones de dólares, es decir, 
aproximadamente similar al que el japón había alcanzado al 
comenzar el decenio de los años 60. El ingreso promedio per 
copita actual es, por supuesto, bajo: aproximadamente 390 
dólares el año 1970 y subsisten enormes problemas de distribu­
ción del ingreso, d~ zonas deprimidas, de estructuras sociales 
caducas. Hay mucho que hacer y la integración no es sino uno 
de los medios de que los países del Grupo Andino han de 
valerse para vencer su pobreza. Pero ello no resta importa~cia al 
potencial que entraña el movilizar ese mercado mediante la 
integración y aprovechar a fondo la enorme. variedad de recur-
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sos naturales que existen en los países del Grupo. Están entre 
sus miembros dos de los mayores exportadores mundiales de 
cobre; uno de los mayores productores de estaño· productores 
de mineral de hierro de grandes posibilidades·' uno de los 

' ' mayores exportadores de cafe, el mayor de banano y el mayor 
de prod~ctos de la pesca. Existe petróleo, al parecer en 
abundancia, y otras fuentes cuantiosas de energía hasta ahora 
apenas tocadas. Es decir, una dotación variada de los recursos 
necesarios para edificar una economía próspera y sana, que sea 
capaz de perseguir sus propias finalidades entre esas constelacio­
nes de poder económico que emergen de la actual circunstancia 
de la economía internacional. Capaz también de ser un núcleo 
que inyecte nueva vida al intento coartado de constituir la 
unidad plena de lberoamérica mediante la integración. 

Esta es la contrapartida que ofrece el Grupo Andino en su 
decisión de crear un nuevo esquema de convivencia con la gran 
empresa transnacional. El Grupo necesita de la inversión extran­
jera; está dispuesto a darle oportunidades en este mercado que 
se estructura rápida y firmemente; le brinda estabilidad median­
te fórmulas que despojan a la inversión extranjera del estigma 
neocolonialista del cual nacen todas las xenofobias. A cambio 
sin mengua para sus fines legítimos como empresa, le demand~ 
que su acción sirve como un factor coadyuvante en la moviliza­
ción de las energías empresariales del Grupo y en la creación de 
una capacidad propia para participar gradualmente en la r.evolu­
ción tecnológica moderna, que es la fuente primaria de la 
potencia nacional moderna. 

Esa preocupación en relación con la inversión extranjera 
estuvo presente desde el principio en los trabajos que llevaron a 
la creación del Grupo Andino. Ya en 1966, en la Declaración 
de Bogotá firmada por los presidentes o los representantes de 
los presidentes de Colombia, Chile, Ecuador, Perú y Venezuela, 
declaración que constituye la base doctrinaria del Acuerdo de 
Cartagena, se daba un lugar relevante a la necesidad de llegar a 
normas comunes sobre la inversión extranjera. La declaración 
textualmente dice: 

"Consideramos que el capital privado extranjero pueda reali­
zar un aporte considerable al desarrollo económico de América 
Latina, siempre que estimule la capitalización del país donde se 
radique; facilite la participación amplia del capital nacional en 
ese proceso y no cree obstáculos para la integración regional." 

"En tal virtud, daremos amplia cooperación a los estudios 
que se adelantan actualmente para la formulación de normas 
básicas uniformes sobre inversiones extranjeras. Entre dichas 
normas deben adoptarse, y así lo proponemos, las que faciliten 
el uso de la moderna tecnología, sin limitaciones de mercado 
para los productos que se fabriquen con asistencia técnica 
extranjera, y la coordinación de la inversión foránea con los 
planes generales de desarrollo." 

En ese texto están ya en germen los principios fundamenta­
les de la poi ítica del Grupo Andino en relación con la inversión 
extranjera y la transferencia de tecnología. Podrían resumirse 
así: 

7) El bienestar y la justicia al que nuestros pueblos aspiran 
sólo puede conseguirse con la concentración de las energías 
nacionales en la disciplina de una poi ítica de desarrollo, de la 
cual la integración es un instrumento esencial. Esas poi íticas 
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suponen una previsión racional e implican una cierta dirección y 
orientación del proceso por parte de los gobiernos nacionales. 
Es, por ello, evidente que las mismas sólo pueden llevarse a 
cabo cuando el agente básico de la actividad económica es la 
empresa nacional. No es una discriminación injustificada para la 
empresa extranjera; significa sencillamente el reconocer que la 
empresa nacional pertenece por naturaleza al ente nacional, 
participa de sus objetivos y está sujeta a sus mismas limitacio­
nes. La empresa extranjera, con toda su eficacia, pertenece a un 
ente extranjero cuyos objetivos son distintos. Está manejada por 
su propia administración, de acuerdo con criterios de alcance 
mundial, con poi íticas globales para las cuales la posición de 
cada uno de sus elementos, filiales o subsidiarias, es solamente 
un dato del conjunto universal y puede ser manejado en 
función de ese conjunto. Hay, por lo mismo, razones para 
distinguir entre la empresa nacional y la extranjera y otorgar a 
la primera una razonable protección, evitar ciertas prácticas que 
pueden serie lesivas y, sobre todo, procurar que se ponga en 
condiciones económicas y técnicas para desempeñar su función 
en un mundo donde la dimensión y la capacidad de innovación 
son las reglas de supervivencia. 

2) La creación de una unión o comunidad económica exige 
y es, a la vez, la circunstancia propicia a la adopción de reglas 
comunes sobre la inversión extranjera y la legislación sobre 
propiedad industrial. Una posición común ante el fenómeno de 
la empresa transnacional es indispensable no sólo para hacer uso 
del mayor poder negociador y orientar, como · se ha dicho, el 
aprovechamiento del mercado ampliado de acuerdo a los objeti­
vos y el interés regional, sino como un requisito para eliminar la 
fuente de tensiones que podría ser la existencia de sistemas 
distintos de incentivos a la inversión extranjera entre los países 
miembros. La experiencia de otros esfuerzos de integración, 
como la misma Comunidad Económica Europea, y la más 
cercana del Mercado Común Centroamericano, dan un orden 
alto de prelación a esta tarea que constó con plazo fijo (31 de 
diciembre de 1970) en el Acuerdo de Cartagena. 

3) Un reg1men de control sobre la inversión extranjera y la 
transferencia de tecnología no constituye sino un paliativo 
temporal a los problemas de la dependencia que con tanta 
fuerza plantea el mundo moderno a los países subdesarrollados. 
Puede ser a la larga inútil si, paralelamente y aprovechando los 
estímulos y protección que él mismo prevé, no se pone en 
marcha una acción para aprender a usar y a crear la tecnología 
moderna. No tiene, por lo mismo, sentido sino en sociedades 
que dan una alta prioridad a la organización gradual de sistemas 
para seguir de cerca la evolución de la tecnología moderna, 
adquirir la capacidad de evaluarla y aprender de ella, abordar la 
solución de sus propios problemas técnicos, y que hacen, 
finalmente, el esfuerzo de romper las estructuras sociales y 
poi íticas que hasta ahora han coartado las motivaciones de la 
creación científica y técnica y han frustrado en su origen el 
afán de investigación. El Grupo Andino debe también aprove­
char el cambio de escala de la actividad que representa su 
constitución para poner en marcha un programa de largo 
alcance destinado a sentar las bases económicas e institucionales 
de una poi ítica común científica y técnica. 

De esos principios se derivan los elementos centrales de esta 
poi ítica del Grupo Andino en relación con la empresa transna­
cional. Sin perjuicio de una explicación más detallada posterior, 
se los enuncia brevemente a continuación: 
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a] Creación de un sistema de información sobre las corrierr­
tes de capital y la transferencia de tecnología. 

b] Uso de criterios selectivos en la evaluación de las decisio­
nes de inversión. 

e] Establecimiento de un .sistema de estímulo y protección 
razonable, a la empresa nacional. 

d] No aceptación de cláusulas o disposiciones legales que 
limiten la soberanía nacional en la resolución de conflictos con 
inversionistas . y oposición al establecimiento de compromisos 
internacionales al respecto. 

e] Gradual transformación de la empresa extranjera en em­
presa con participación y, finalmente, control nacional. 

f] Adaptación de la legislación de propiedad industrial a las 
necesidades de los países en desarrollo y eliminación de las 
prácticas restrictivas de carácter monopol ístico u oligopol ístico 
que con frecuencia se vinculan a ,la inversión extranjera. o la 
comercialización de tecnología patentada. 

g] Creación de condiciones económicas e institucionales pro­
picias a la constitución de empresas regionales y a la realización 
de un esfuerzo conjunto en el campo tecnológico. Esencialmen­
te se trata de favorecer iniciativas empresariales comunitarias 
según el estatuto de la Empresa Multinacional Andina, ya 
aprobado por los gobiernos,3 cuya finalidad es favorecer la 
constitución de empresas regionales vigorosas, así como estruc­
turar una acción conjunta en un programa de desarrollo .tecno­
lógico, el cual se halla en estos momentos en etapa de 
preparación final antes de su presentación a la Comisión del 
Acuerdo de Cartagena para su aprobación. 

Con ello se han enunciado los principales elementos o 
instrumentos de la poi ítica del Grupo Andino en relación con el 
tema. Como se advierte, es una poi ítica que abarca un amplio 
frente y se halla sujeta a una permanente evolución. Las 
primeras normas han sido ·. adoptadas, pero a ellas tendrá que 
seguir la gradual creación de un sistema que la experiencia 
permitirá decantar y mejorar. En todo caso, en su estado actual, 
revela la actitud de un grupd de países del mundo en desarrollo 
ante este fenómeno de la empresa transnacional que no ,se 
puede ignorar en el mundo moderno. 

. ! 

111. CAPACIDAD NEGOÓADORA Y ALCAI:'JCE 
DE LA POLITICA COMUN ANDINA EN RELACION 

CON LA INVERSION EXTRANJERA 

El contenido y el alcance de la poi ítica andina anteriormente 
reseñada se basa en una apreciación realista de las posibilidades 
de la acción solidaria que nacen de la integración y la atracción 
que la creación del mercado único puede significar para la 
inversión extranjera. Como no toda la inversión se motiva por el 
deseo de aprovechar el mercado interno del Grupo, es evidente 

3 Decisión No. 46 de la Comisión del Acuerdo d4) Cartagena, 
"Régimen Uniforme de la Empresa Multinacional y Reglamento de 
Tratamiento Aplicable al Capital Subregional", Sexto Períoilo de S~sio­
nes Extraordinarias de la Comisión, 9-18 de 'diciembre de 1971, L1ma, 
Perú. 
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que la efectividad de la acc1on solidaria encuentra sus 1 ímites 
naturales en el momento en que cesa de actuar esta causa de 
capacidad negociadora. Por otro lado, tampoco para los países 
tienen igual interés todas las inversiones, en algunos campos la 
decisión puede ser simplemente no admitir inversión extranjera, 
con lo cual no está en juego un quid pro quo, ni por ende una 
negociación. Por esas razones, el alcance y profundidad de la 
poi ítica no puede ser común a todas las actividades económicas 
ni ésta puede ser aplicada por igual a todas las circunstancias, 
excepto en el caso de algunas medidas que constituyen requisi­
tos administrativos y ; no son una restricción como la obligación 
de registro de la inversión extranjera, o en el de otras que 
establecen reglas de comportamiento que se estiman indispensa­
bles sea cual fuer~ el efecta, restrictivo que provoquen, v. gr. la 
limitación en el uso de crédito interno a la empresa extranjera. 

Puede decirse, por lo mismo, que el régimen -andino es 
flexible y que esta flexibilidad es un reflejo de las caracterís­
ticas de la capacidad negociadora de la región. Un breve análisis 
de estas características es, por esa razón, un antecedente útil 
para comprender el alcance de esa poi ítica, antes de entrar a la 
descripción más detenida de las medidas. 

La capacidad de negociación de uno o varios países en 
desarrollo frente a la inversión extranjera, y, en particular, a la 
empresa transnacional, depende de una serie de condiciones 
que, con alguna simplificación, podrían clasificarse en las tres 
categorías siguientes: 

i) Existencia de alternativas y conocimientos de las mismas 
por parte deL país o países interesados en la negociación; 

ii) Tamaño de mercado o, en general, ámbito de acción que 
representan el país o países para la empresa extranjera; 

iii) Disponibilidad de un recurso natural relativamente escaso 
y grado de participación en la oferta mundial por parte 
del país o países interesados. 

La primera de estas circunstancias se refiere a la estructura 
de la oferta en eL. mercado internacional del capital de riesgo y 
de la tecnología y la posibilidad real de los países demandantes 
de minimizar o neutralizar sus imperfecciones mediante un real 
conocimiento de las alterfiati¡.'as existentes, es decir, las distintas 
fuentes de oferta disponibles tanto de esos recursos financieros 
como de la tecnología en su más amplia acepción (inclusive la 
capacidad de orgat:~izáción). La acción solidaria en este caso es 
necesaria no tanto para el acto de negociación, sino para crear 
el complejo sistema de información requerido, tarea que cierta­
mente rebasa las posibilidades de muchos países en desarrollo 
aisladament~ y que evid~ntemente podría hacerse con más 
economía y eficie11¡;ia si todos contribuyeran a poner en. marcha 
un sistema central único. 

La segunda y la tercera circunstancias distinguen l.as dos 
motivaciones que pue~en llevar a una empresa transnac10nal a 
interesarse en una negociación con países en desarrollo: respec­
tivamente explotar el mercado nacional de éstos o aprovechar 
alguna ve~taja que ellos ofrezcan para actividades de exporta­
ción es decir destinadas al mercado internacional. Mientras esta 
segu~da moti~ación fue la característica de la inversión extran­
jera anterior a la segunda guerra mundial, desde entonces ha 
tomado cada vez más importancia la acción de la empresa 
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extranjera para aprovechar los mercados internos de los países 
receptores, especialmente con la industria manufacturera y los 
servicios. 

El fenómeno de la empresa transnacional moderna, con su 
capacidad determinante sobre la división internacional del traba­
jo, es fundamentalmente el resultado de esta segunda dirección 
de la inversión extranjera. Su creciente importancia es en gran 
medida atribuible a la transformación de la economía interna­
cional del sistema de relativa libertad de comercio prevaleciente 
antes de la gran crisis de los años 30, a la estructura compartí­
mentalizada actual, en la cual coexisten claustros de protección, 
algunos de ellos resultantes de esfuerzos de integración que han 
creado nuevos espacios de gran potencia económica, como es el 
caso de la Comunidad Económica Europea y. la zona del 
COMECON. Han decaído en términos relativos las corrientes 
tradicionales de comercio basadas en una división internacional 
del trabajo entre productores industriales y productores prima­
rios y surgen nuevas corrientes de comercio resultantes de una 
especialización intraindustrial entr~ los países más desarrollados. 
La empresa transna_cional actual es, en parte, la respuesta de los 
grandes centros del poder económico a la acción de esos 
claustros de protección para la industrialización. Su estrategia 
básica ha sido aprovechar el abrigo de esas protecciones nacio­
nales y regionales y alcanzar así el ámbito internacional de 
acción que ya sería muy difícil conseguir mediante las exporta­
ciones desde el centro. 

Mientras entre los países industriales, como se ha dicho, 
surge un nuevo intercambio basado en una especialización 
intraindustrial, intercambio en el cual las relaciones -de las 
empresas transnacionales tienen un lugar cada vez mayor, en los 
países en desarrollo la inversión extranj era en la industria sigue 
en la gran mayoría de los casos limitándose a la acción dentro 
de los mercados nacionales, ya sea por el interés del beneficio 
presente o por consolidar posiciones para el futuro en función 
de su estretegia global. De allí la gran importancia que tiene 
para la capacidad negociadora de los países en desarrollo el 
poder ofrecer como quid pro quo a sus exigencias un mercado 
que sea realmente de interés para la empresa transnacional. A 
mayor mercado, más exigente y selectiva puede ser la posición 
frente a la inversión extranjera. 

Por esta razón, la constitución de nuevos espacios mediante 
la integración económica entre países en desarrollo es una 
circunstancia especialmente propicia para acordar poi íticas co­
munes en relación con la inversión extranjera y la transferencia 
de tecnología en el campo industrial. Mucho depende natural­
mente del tamaño del mercado de la zona integrada y del ritmo 
y alcance de esa integración, pero en general puede decirse que 
es en esos casos de estrecha cooperación entre varios países 
donde es posible alcanzar un máximo de ventajas. En el caso 
del Grupo Andino, por ejemplo, es ese contexto de integración 
en un solo mercado el que ha hecho posible establecer dentro 
del Régimen Común condiciones como la obligación de la 
empresa extranjera de transformarse en una empresa mixta o 
"joint venture" (capítulo 11), con mayoría de capital nacional, 
dentro de un plazo determinado. Evidentemente, ese objetivo 
no se habría considerado viable dentro de un sistema de 
cooperación menos estrecho que una integración económica 
plena. Esta ofrece adicionalmente una ventaja que las empresas 
y los inversionistas extranjeros suelen apreciar mucho: la estabi­
lidad del tratamiento acordado, , ya que ninguno de los países 
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miembros de la fórmula de integración puede modificar el 
tratamiento común unilateralmente . Este tiene así mucho más 
probabilidades que un régimen nacional de ser un marco estable 
¡.;ara el desenvolvimiento de las actividades de una empresa. 

En conclusión, cuando la motivación de la inversión extran­
jera es aprovechar los mercados nacionales, y esto sucede 
fundamentalmente en la industria y los servicios, el máximo de 
posibilidades de establecer poi íticas comunes se halla en el 
ámbito de esfuerzos de integración económica. Cuando no 
existe esa circunstancia, hay naturalmente lugar a formular 
poi íticas comunes, pero éstas tendrán que ser menos ambiciosas 
y más limitadas para alcanzar la generalidad de las que depende 
su eficacia. Esta conclusión se refiere, naturalmente, al caso de 
países en desarrollo como los que constituyen el -Grupo Andino, 
ninguno de los cuales en aislamiento llega a 8 000 millones de 
dólares de producto bruto, circunstancia que es común a la gran 
mayoría de los países en desarrollo. La fusión de mercados con 
otros países no tendría, por supuesto, la misma importancia si 
se tratase de países que por su población o nivel de ingreso por 
habitante alcanzan magnitudes relativamente grandes como mer­
cados. Es evidente que naciones como la India o Brasil pueden 
unilateral mente adoptar medidas de mayor alcance para la 
inversión dirigida a su mercado interno porque, en sí mismos, 
poseen una capacidad negociadora notablemente mayor que el 
promedio de los países en desarrollo. 

Son distintas las características de la acción solidaria de los 
países en desarrollo frente a una inversión motivada por el 
deseo de aprovechar recursos de los mismos mediante exporta­
ciones al mercado mundial. Se trata, en suma, de la tercera 
circunstancia mencionada en páginas anteriores, que se ha 
limitado en su enunciado al caso de explotación de recursos 
naturales por ser el más relevante a la situación actual de los 
países en desarrollo. 

La inversión extranjera en los países en desarrollo en la 
industria manufacturera de exportación , es todavía un hecho 
poco frecuente; cuando existe, suele ser recibida con beneplá­
cito por los países receptores, todos los cuales requieren una 
rápida expansión de exportaciones para acelerar su crecimiento. 
Subsisten, naturalmente, las posibilidades de conflicto con los 
objetivos nacionales, pero al menos el efecto neto sobre la 
balanza de pagos se puede esperar que sea positivo y esa 
circunstancia hace que se les extienda un tratamiento que es en 
general estimulante. Por ahora, estas inversiones no parecen ser 
un campo apropiado para una poi ítica común. Normalmente 
cada país desea mantener incólume su capacidad para atraerlas 
y mientras sean tan poco frecuentes, tal actitud no parece ir en 
c~ntra del buen sentido poi ítico y económico.4 El Grupo 
Andino establece por esa razón reglas de excepción para ese 
caso. 

Son distintas las circunstancias de las actividades primarias 
que explotan recursos naturales. Ese ha sido el campo tradicio­
nal de la inversión extranjera, el que más ligado se halla a la 

' 1 ' vinculación con el pasado colonial y aquel en e cual con mas 

4 En los últimos años a causa del creciente deseo de los países 
receptores de fomentar 1~ exportación de manufacturas, l_a. inversión 
extranjera comienza a mirar con mayor tnterés las act1v1dades. de 
exportación. Si la tendencia se afirma, sería también un campo pos1ble, 
si bien difícil, de una política común. 
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nitidez se da la teoría del "enclave". Por lo mismo, su 
regulación suele ser uno de los primeros objetivos del nacicna­
lismo naciente. 

Sin embargo, este tipo de inversiones son las que menos se 
prestan a un tratamiento general por la inmensa variedad de 
circunstancias en que se realizan y funcionan. La posición 
negociadora del país receptor no sólo depende de la estructura 
de la demanda por el producto y la proporción de la oferta 
total que él produce, sino de la posibilidad en que se halla la 
inversión extranjera de desarrollar otras fuentes de oferta, de 
sustituir el producto por otros bienes naturales o sintéticos y 
aun de prescindir del producto totalmente, así como de la 
importancia que tiene el mismo para las exportaciones del país 
receptor, el grado de control de los canales de comercialización 
por parte del inversor, etc. La gama de situaciones posibles es 
tan variada que es prácticamente ilusorio el pretender formular 
una poi ítica general que tenga un contenido mayor que unas 
cuantas disposiciones que son superficiales por su misma genera­
lidad. Existe, por supuesto, el recurso de la nacionalización que 
puede plantearse de modo general como una reivindicación, pero 
en el caso del Grupo Andino se creyó que pertenecía al ámbito 
de las decisiones y poi íticas nacionales y que no convenía 
establecer ninguna regla común al respecto. 

Si algo se puede concluir de modo general en relación con 
esta clase de inversiones es que hay lugar a una acción solidaria 
fértil cuando se reúnen, en un frente común, países que en 
conjunto controlan la oferta mundial de recursos naturales por 
los cuales existe una demanda intensa. Estas circunstancias se 
suelen dar casi exclusivamente en la agricultura, actividad en 
que no existe, ni siquiera a mediano plazo, la posibilidad de 
control de la oferta por parte de los actuales productores de un 
bien. Esto sí puede suceder en la minería, al menos durante 
ciertos períodos que son los que pueden y deben aprovecharse 
para establecer condiciones más favorables al interés del posee­
dor del recurso. El alcance y características de esas condiciones 
va a depender de la situación particular de cada negociación y 
tampoco cabe una mayor generalización. Lo conseguido por los 
productores de petróleo asociados en la OPEP es por naturaleza 
diferente a la 1 ínea de acción común de los productores de cobre, 
reunidos en el CIPEC. Hay, sin embargo, un elemento común y 
es el haber reunido esfuerzos para ganar en capacidad negocia­
dora. En el caso de la OPEP, en un período de gran 
escasez de energía en los países industriales, su capacidad de 
presión ha constituido una de las grandes sorpresas de la 
economía internacional. 

Por la singularidad de situaciones que plantea ·esta última 
circunstancia en que la inversión extranjera explota recursos 
naturales para la exportación, la poi ítica andina ha establecido 
no sólo reglas distintas a las aplicables a la industria manufactu­
rera y a los servicios, sino aun la posibilidad de tratamientos 
nacionales de excepción, según la facultad establecida del art. 
44 del Régimen Común. Las normas de mayor poder regulador, 
como la obligación de transformación en empresas mixtas, se 
refieren fundamentalmente a los casos en que la inversión 
extranjera está motivada por el aprovechamiento de los merca­
dos internos y muy especialmente por la nueva industria 
manufacturera. Naturalmente, muchas de las normas son igual­
mente aplicables a las relaciones con las actividades extractivas 
y los servicios, como es el caso de los sistemas de información, 
pero el énfasis está de todos modos en las medidas que son 
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apropiadas cuando está en la mesa de negociación la potenciali­
dad del mercado interno para la industria. 

Al terminar estas breves consideraciones sobre la capacidad 
negociadora cabe destacar nuevamente la importancia de inser­
tar toda poi ítica sobre la inversión extranjera en el marco de un 
esfuerzo serio y persistente de desarrollo económico, en general, 
y tecnológico en particular. Los países que han llegado a 
establecer sistemas poi íticos estables, con un real poder de 
conducción y con poi íticas de desarrollo definidas .Y de largo 
alcance, tienen una capacidad de acción frente a la empresa 
extranjera que es, en términos relativos, muy superior a su 
dimensión real como mercados. Las expectativas juegan también 
un papel importante en las decisiones de inversión y en un 
mundo tan dinámico como el de ahora puede pesar más la 
expectativa de lo que un país o un grupo de países pueden ser 
en el futuro que lo que en el presente representan. Nuevamente 
el ejemplo es el caso del Japón, con su hábil y sistemática 
restricción al ingreso de capitales y empresas y su énfasis en 
negociaciones de transferencia de tecnología hechas sobre la 
base de una inform¡¡.ción exhaustiva. Recuérdese que ésta es una 
poi ítica implantada hace mucho tiempo, cuando el Japón no 
tenía un tamaño económico no mayor que el de algunos de los 
actuales países en desarrollo, y que la misma comenzó a 
formularse con el rigor y alcance actual en la segunda posgue­
rra, cuando Japón tenía un ingreso total de 24 000 millones de 
dólares (1955), sólo un poco mayor que el de la Argentina 
actual, y se hallaba todavía con el recuerdo cercano de la 
ocupación americana y claramente bajo la influencia poi ítica de 
ese país. 

IV. ELEMENTOS Y NORMAS BASICAS 
DE LA POLITICA ANDINA 

En esta secc10n se describen brevemente los principales instru­
mentos de la poi ítica definida en la sección 11 de este trabajo, 
con un análisis también esquemático de la función que cada 
uno de ellos desempeña en ella. Por fuerza se trata de una 
visión incompleta ya que algunos de los elementos de esa 
poi ítica se hallan en trance de estudio o definición. Mientras el 
Régimen Común de Tratamiento a los Capitales Extranjeros y 
sobre Marcas, Patentes, Licencias y Regalías {Decisión No. 24) 
y el Régimen Uniforme de la Empresa Multinacional {Decisión 
No. 46) han sido ya aprobados por los gobiernos, el programa 
destinado a promover y proteger la producción de tecnología 
subregional, así como la adaptación y asimilación de tecnología 
que la Junta del Acuerdo de Cartagena debe someter a los 
gobiernos de acuerdo con el art. 23 de la Decisión 24 se halla 
en etapa técnica de preparación. Las reformas a la legislación de 
propiedad industrial han sido ya propuestas a la Comisión pero 
no se hallan todavía aprobadas y varias disposiciones reglamen­
tarias están todavía pendientes. Pese a esas diferencias de estado 
de preparación o trámites se ha ere ído conveniente no excluir 
esas reglas del análisis que sigue para aclarar tanto como sea 
posible el frente amplio de la acción. Lamenta~lem,ente, en lo 
relativo al programa de fomento de tecnolog1a solo pueden 
anticiparse ahora algunas de sus 1 íneas de acción, especialmente 
en materia de información. 

En el mismo orden con que se plantean en la parte final de 
la Sección 11 se tratan a continuación los principales medios de 
acción de esta poi ítica andina. [La segunda y última parte se 
publicará en el próximo número de Comercio Exterior.] 
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Internacional 

ASUNTOS 
GENERALES 

La devaluación 
del dólar 

La prensa internacional opina que hay 
muchos argumentos acerca del principal 
motivo que desencadenó el derrumbe del 
dólar, pero es evidente que el mundo 
actual ya no es el que fijara el sistema 
monetario internacional hace 25 años. 

Aunque Estados Unidos continúa 
siendo la nación industrial 1 íder, tiene 
poderosos competidores que durante 
años han estado vendiendo más de lo 
que compran, como Alemania occidental 
y Japón. Si en los aspectos poi ítico y 
militar ambos países son aliados de Esta­
dos Unidos, en el renglón económico son 
rivales, no obstante que fueron los que 
respaldaron a la despreciada divisa en la 
presente crisis. 

El 21 de enero Italia resolvió reducir el 
desfavorable déficit comercial que ascen­
día a 437 800 millones de liras en octubre 
de 1972, adoptando el doble mercado de 
cambios para detener el flujo de capitales. 
La lira sería sostenida por el Banco de 
Italia únicamente en el mercado oficial. 
Al adoptar el doble mercado el Gobierno 
italiano ganará en dos aspectos, opina Le 
Monde: no devalúa su moneda y vuelve la 
especulación más difícil y costosa. Ade­
más, se apega, como Francia y Bélgica, a 

Las informaciones que se reproducen en 
esta sección son resúmenes de noticias apa· 
recidas en diversas publicaciones nacionales 
y extranjeras y no proceden originalmente 
del Banco Nocional de Comercio Exterior, 
S. A., sino en los casos en que así se m a· 
nifieste. 

la ortodoxia de las paridades fijas, base de 
la unión económica monetaria. 

Para el 24 de enero, en los medios 
financieros imperaba una nerviosidad que 
demostraba la fragilidad del sistema mo­
netario. El franco suizo obligó al país a 
adoptar una "flotación no oficial" y el 
Banco Nacional anunció que suspendería 
su intervención en los mercados de cam­
bio. Suiza participó en el acuerdo smith­
soniano, a pesar de que no es miembro 
del Fondo Monetario Internacional. La 
compra desaforada de francos con dólares 
hizo descender a la moneda norteameri­
cana a un nivel inferior al fijado, aunque 
en los medios financieros se descartaba la 
aparición de una crisis monetaria. El 
franco suizo flotaría temporalmente, pro­
tegiendo la fuerza del dólar. Sin embargo, 
el Wa/1 Street journal del 23 de enero 
afirmaba que las medidas adoptadas por 
Italia para proteger su moneda habían 
repercutido en Suiza causando gran temor 
ante el descenso del dólar en algunos 
mercados europeos. 

Posteriormente el Sistema Federal de 
Reserva vendió enormes cantidades de 
marcos alemanes en el mercado de cam­
bios, para dirigir la aguda carrera "téc­
nica" del dólar en relación con las mayo­
res divisas europeas. Los mercados de 
cambio opinaron que con la intervención 
del Sistema Federal se calmaría el movi­
miento especulativo surgido en los medios 
financieros. 

Sin embargo, el 27 de enero The New 
York Times anunció que el Sistema Fede­
ral de Reserva no había logrado reducir la 
especu !ación monetaria. Los precios se 
estabilizaban únicamente mientras la Re· 
serva intervenía; los expertos dudaban de 
la aparición de una crisis, aunque a todos 
preocupaba la negativa del Gobierno ale-

mán a revaluar el marco y las propor­
ciones del déficit comercial de Estados 
Unidos. 

El 30 de enero la banca europea se 
movilizaba para sostener el dólar. Los 
especialistas financieros declararon que 
Francia, · Holanda, Bélgica y Dinamarca, 
tendrían que apoyar el dólar en cuanto 
surgiera mayor presión. El país que diri­
gió la acción fue Alemania occidental, 
cuando el Bundesbank compró inicial­
mente 300 millones de dólares en F rank­
furt para sostenerlo a la tasa fijada en el 
acuerdo smithsoniano de diciembre de 
1971. 

Italia, Francia y Bélgica mantenían el 
doble mercado de cambio y la libra 
esterlina y el dólar canadiense flotaban en 
libertad. En opinión de algunos analistas 
europeos, tal vez algunas corporaciones 
transnacionales hayan contribuido a oca­
sionar el derrumbe del dólar al desviar los 
fondos disponibles de papel moneda hacia 
el marco alemán y otras divisas impor­
tantes. 

A fines de enero toda Europa y Japón 
se mostraban temerosos hacia el futuro 
del dólar, habida cuenta de la monstruosa 
compra de divisas realizada antes y desde 
el acuerdo smithsohiano. 

El 5 de febrero, el Banco Central de 
Alemania intentó impedir otra embestida 
en el mercado de cambios, dificultando a 
los especuladores la venta de dólares y 
decretando su intervención para cualquier 
compra de valores alemanes. El director 
de un importante banco alemán culpó a la 
economía norteamericana por su "falta 
de habilidad para contener la inflación". 
(El Bundesbank se vio obligado a comprar 
más dólares en un esfuerzo desesperado 
por conservar la paridad arriba del nivel 
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mínimo. Desde la aparición de la crisis, 
los dólares acumulados en Alemania oc­
cidental sumaban más de 2 000 millones, 
pero el banco central continuó aceptando 
su ingreso. En comparación con la crisis 
de 1971, cuando se acumularon más de 
20 000 millones de "hot money" en 
Frankfurt, las autoridades opinaban que 
las actuales condiciones no eran serias.) 

Las presiones influyeron en el mercado 
del oro de Zurich y Londres, en donde el 
metal en barras se compró {por esas 
fechas) a 68.90 dólares la onza, precio 
casi el doble al fijado por Estados Unidos 
antes de que éste abandonara la conver­
tibilidad del dólar en agosto de 1971. 

El Gobierno alemán reafirmó su opo­
sición a revaluar el marco ante los emba­
jadores de los grandes países industriales 
de Europa y de japón, aceptando que las 
medidas tomadas para limitar el flujo de 
inversiones dentro y fuera del país habían 
fracasado. Alemania opinó que el doble 
mercado de divisas no funcionaría en su 
economía y se pronunciaba por que todas 
las naciones de Europa occidental dejaran 
a flote su moneda ~asta que el acuerdo 
smithsoniano fuera revisado. 

El Gobierno de Bonn continuaba de­
cidido a detener la crisis pará proteger las 
exportaciones alemanas, especialmente la 
agrícola, la de acero y de la industria 
naval, perjudicadas de antemano por las 
pasadas !'evaluaciones. 

Los financieros alemanes opinaron que 
la última corriente de dólares especula­
tivos fue ocasionada por la noticia de que 
el superávit comercial de Alemania en 
1972 ascendió a 20 250 millones de 
marcos. Por otro lado, algo de ese superá­
vit se refleja en el déficit comercial de 
Estados Unidos, opinó el 7 de febrero 
The New York Times. 

La administración norteamericana no 
había declarado nada en relación al asalto 
especulativo registradp en Alemania oc­
cidental, actitud que despertó mayor in­
quietud en el mercado mundial. Para esa 
fecha el Bundesbank ya había adquirido 
4 200 millones de dólares que inflaron las 
reservas de Alemania en más de 27 690 
millones de dólares. {Se estima que hay 
cerca de 80 000 millones de dinero nor­
teamericano depositados en los bancos 
fuera de Estados Unidos.) 

Por su parte, el Banco de Japón 
declaró haber adquirido 200 millones de 
dólares para ayudar a la mo.neda nortea· 
mericana a conservar su ·paridad; Con 
18 000 millones en la reserva de d.ivisas, 

japón tiene el segundo lugar después de 
Alemania occidental. En repetidas oca­
siones el representante especial de la Casa 
Blanca en Asuntos Económicos, William 
Eberle, se reunió con los funcionarios 
japoneses, advirtiéndoles que · Estados 
Unidos emprendería una acción en contra 
de japón si éste no adoptaba medidas 
severas para corregir el superávit comer­
cial. 

Ese 10 de febrero, el canciller Willy 
Brandt conferenció teletón icamente con 
Nixon, Heath y Pompidou, pidiéndoles 
cooperación en la continua crisis mone­
taria que obligaba al país a comprar otros 
2 000 millones de dólares despreciados. 
El ministro de Finanzas Helmut Schmidt 
voló a París para buscar una solución 
conjunta con los ministros de Francia y el 
Reino Unido. 

Valery Giscard d'Estaing se opuso ter­
minantemente a adoptar una flotación 
conjunta como lo aconsejaba Alemania. 
La libra esterlina, por otro lado, no se 
equiparaba al poderoso marco alemán. 

El New York Times no encontraba 
ninguna explicación aparente para que en 
la semana que finalizó el 1 O de feb rr ro la 
falla advertida en el sistema mor ._ Lario 
mundial desde 1967, fecha en que la libra 
esterlina sufrió un sacudimiento, se haya 
deslizado de nuevo, produciendo otro 
cataclismo. Los eurodólares fluirían hacia 
el nuevo · nivel cuando sobreviniera el 
cambio. 

Al día siguiente el dólar era rechazado 
en los mercados financieros mundiales al 
combinarse con la noticia del exagerado 
déficit de la . balanza comercial nortea­
mericana y la liberalización de los con­
troles de la Fase 111, creando profundas 
dudas acerca del futuro del dólar. 

El 12 de febrero el Subsecretario del 
Tesoro en Asuntos Económicos de Es­
tados Unidos se reunió en París con los 
ministros de Finanzas de 'Francia, Ale­
mania, Italia y el Reino Unido en una 
ronda intensiva de deliberaciones secretas, 
en tanto los mercados de valores de 
Europa occidental y de Japón perma­
necían cerrados. Al día siguiente {13 de 
febrero) Estados Unidos anunció la de­
valuación del dólar en un 1 O por ciento. 

Aunqu~, internamente, la devaluación 
fue vista como una medida para estimular 
la exportación, muchos empresa•in~ ooi­
naron que no veían beneficios a corto 
plazo. El Secretario del Tesoro se reunió 
con William P. Rogers, secretario de 
Estado, y con George Meany, presidente 
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de la AFL-CIO, para conocer sus puntos 
de vista. Meany apoyó la adopción de 
nuevas barreras a la importación, punto 
básico en la nueva legislación comercial 
que Nixon planeaba remitir al Congreso. 
Una vez más, se intenta introducir una 
sobretasa general, contra todos los re­
glamentos del comercio internacional 
contenidos en el Acuerdo General sobre 
Aranceles Aduaneros y Comercio 
(GATT). 

Al conocerse en Japón la noticia de la 
devaluación se desató un fiero debate en 
el Parlamento, cuando éste exigió la 
renuncia del Primer Ministro, quien se 
negó a dimitir declarando que Japón 
había sido forzado a poner a flote su 
moneda. El Banco de Japón intervino 
para prevenir el hundimiento del dólar, 
teniéndolo a 270 yens por dólar, lo que 
representó un resguardo de un 14% para 
el yen dentro de la actual crisis. El 
cambio significó para Estados Unidos la 
compra a 270 yens por dólar, cuando 
antes de suspender el comercio el dólar 
valía 301 yens, la más alta tasa legal. 

En cuanto al enorme superávit en la 
balanza de pagos, considerada como un 
importante factor en la crisis actual, el 
ministro Tanaka declaró que, irónica­
mente, la cuenta comercial mostró du­
rante el mes de enero un superávit de tan 
sólo 20 millones de dólares, inferior al de 
180 millones registrado en la misma fecha 
de 1972. 

El 15 de febrero el flujo de dólares 
continuaba corriendo en el banco central 
de Alemania occidental, el cual detuvo 
más de 6 000 millones de divisas despre-
ciadas. · 

El Ministro de Finanzas de Bélgica 
aplaudió la devaluación del dólar, aña­
diendo que ello había animado a la 
Comunidad Económica de los Nueve a 
reafirmar los deseos hacia la obtención de 
una unión monetaria, aunque criticó la 
forma en que algunos gobiernos actuaron 
frente a Estados Unidos, como Italia y 
Bélgica, al acudir al doble mercado de 
valores. 

Días más tarde, el senador Wilbur D. 
Milis proponía la adopción inmediata de 
una sobretasa del 15% en todas las im­
portaciones, medida que el presidente 
Nixon podía tomar sin requerir una le­
gislación. Proponía además la realización 
de un programa de inversiones atractivo 
para los extranjeros, lo cual crearía una 
situación benéfica para el déficit de la 
balanza de pagos. 
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Por su parte, el presidente de la junta 
de la Reserva Federal declaraba que su 
país ya no acudiría a una tercera deva­
luación para remediar el déficit de su 
balanza de pagos. En vez de eso, la 
Reserva Federal aplicaría una enérgica 
poi ítica monetaria elevando las tasas de 
interés. El Congreso . debería extender 
poderes al presidente Nixon no sólo para 
negociar la reducción o el aumento de las 
tarifas, sino para tomar otras medidas 
"unilaterales" tendientes a mejorar la 
balanza comercial. 

La encrucijada 
del Concorde 

Con las alas bajas y el pico inclinado, 
regresó el Concorde a los campos de 
Bristol y T o losa después de ser rechazado 
por Estados Unidos. 

Las discretas negativas de A ir Canada y 
United Airlines iniciaron la serie de re­
pulsas hacia el famoso supersónico fran­
co-inglés, mismas que motivaron la pér­
dida de la venta de 7 4 unidades a las 
compañías constructoras del aparato, la 
Societé Nationale lndustrielle Aéroespa­
tiale {SNIAS) y la British Aircraft Cor­
poration. 

A los primeros rechazos siguieron los 
de la Pan American y de la Trans World 
Airlines {TWA) "quienes salvaron a las 
primeras de ser las únicas asesinas del 
Concorde", al decir de The Economist, 
cuando el discutido "pájaro metálico" ya 
había despertado el interés de varios 
países del Medio Oriente, de China Po­
pular y de Japón. 

La Pan American, precursora de las 
compañías aéreas norteamericanas e in­
troductora de los poderosos Boeing-707 y 
747, lanzó críticas exageradas contra la 
creación franco-británica: la inversión por 
un pasajero en un Boeing-7 47, declaró, es 
ocho veces menor que la ir;JVersión por el 
mismo en el Concorde. Cierto es 'que este 
último volará tres veces ' más rápido que 
aquél; mas este argumento es, por ahora, 
poco seductor para las compañías nor­
teamericanas. 

La japan Airlines se apresuró a seguir 
el ejemplo de Estados Unidos, al igual que 
la Quantas australiana. Del resto de los 
países europeos ninguno ha mostrado 
entusiasmo por adquirirlo pensando, 
quizá, como los tradicionalmente aho­
rrativos alemanes, quienes se limitaron a 
exclamar fríamente: "Es muy caro". 

El Concorde ha sido calificado como 

"avión para millonarios" que va contra la 
corriente democratizadora del transporte 
aéreo. Para Le Monde, en cambio, el 
supersónico es, ante todo, un "avión 
poi ítico". El acuerdo para su construc­
ción data de 1962, cuando las relaciones 
entre Francia y el Reino Unido eran 
bastante frías y París (por herencia del 
degolismo) se obstinaba en impedir el 
ingreso del Reino Unido al Mercado 
Común. Convenía realizar ciertos pro­
gramas conjuntos de cooperación tecno­
lógica, sin ir más lejos y sin herir las 
susceptibilidades poi íticas de uno y otro 
lado del canal de la Mancha. El avión 
nació como símbolo de la concordia entre 
Francia y el Reino Unido, como su 
nombre lo indica. Así, ni una ni otro han 
querido abandonar lo que representa un 
intento de cordialidad entre ambos y el 
inicio de la renovación de la tecnología 
europea. 

En ambos países el Concorde ha de­
venido un asunto de Estado: el presidente 
Pompidou se ha convertido en el agente 
viajero de la nave transportándose en ella 
en múltiples ocasiones, como cuando 
acudió al encuentro con Nixon en las islas 
Azores. Por su parte, el primer ministro 
Edward Heath defendió con vigor al 
Concorde durante su reciente visita a la 
Casa Blanca y el propio presidente Nixon 
reconoció la importancia del supersónico 
al declarar que propondría su adquisición 
para la aviación de Estados Unidos a pesar 
del rechazo de las compañías nortea­
mericanas cvya negativa, opina Le Mon­
de, "tiene toda la apariencia de ser un 
intento de obstruir, con argumentos 
desleales, la expansión industrial y la 
capacidad innovadora de Europa". 

La actitud de Pan Am y de TWA es 
considerada en París como un golpe bajo 
dirigido a una industria q~e intenta rom­
per el cuasi monopolio del aire que, hasta 
ahora, ha detentado Estados Unidos: se 
ha declarado la guerra económ lea entre 
una y otra orilla del Atlántico. 

Sería desconocer al capitalismo nor­
teamericano y a los poderosos bancos que 
sostienen a las compañías aéreas el pensar 
que sólo se guían por los criterios de · 
eficacia y rentabilidad. Empero, el coti­
diano de París tampoco aconseja creer 
que el Concorde es invulnerable. Al decir 
del ardiente admirador de Estados Uni­
dos, J ean-J acques Servan Schreiber, di­
rigente del partido radical francés, el 
Concorde tiene defectos que "harán per­
der a las compañías que lo adquieran 1 O 
millones de francos anuales" y acusa a la 
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SN 1 AS de reservar la totalidad de su 
presupuesto de producción al programa 
del supersónico, descuidando la cons­
trucción del Airbus europeo y del Mer­
cure de la Dassault. "La SN lAS sólo tiene 
que dedicar en mano de obra 5 millones 
de francos en el Airbus, en tanto que lo 
vende en 80 millones", añade Servan­
Schreiber. 

El dirigente del Partido Radical sos­
tiene que un gobierno verdaderamente 
reformador participaría en un negocio 
transnacional con Estados Unidos, para 
crear un supersónico aportando la técnica 
especial de la flecha variable del Con­
corde, cuyas alas se pliegan contra el 
fuselaje en el momento de mayor rapidez. 
Técnica tan elevada, opina The Econo­
mist "debería colaborar con el programa 
esp;cial norteamericano, el cual necesita 
de toda la ayuda posible para no perecer a 
manos del presidente Nixon". Quizá los 
deseos de Servan-Schreiber y de la pu­
blicación británica se conviertan en rea­
lidad cuando los norteamericanos ad­
viertan en el futuro las ventajas que 
obtendrían al añadir la nave supersónica a 
los 1 O diferentes tipos de aviones de 
combate cuya construcción será prose­
guida por la National Aeronautics and 
Space Administration {NASA). 

Durante diez años 1 ambos gobiernos 
dejaron a diseñadores e ingenieros plena 
responsabilidad del proyecto, hasta que el 
Concorde 'se vio fuera del control de los 
primeros. El programa triunfó: el desafío 
téénico -hacer volar a una masa de 
semejante peso al doble 9e la velocidad 
del sonido- constituye un triunfo ex­
cepcional. i)vión del futuro, el, Concord_e 
se impondra cuando la travesra superso­
nica sea indispensable en el transporte 
aéreo . . Si no puede funcionar como un 
hotel ambulante, albergando a casi 500 
pasajeros, como lo hacen otras naves 
norteamericanas y europeas, se debe a 
que, además del pasaje, sostiene un amor­
tiguador en la nariz y otro en la cola 
cuyos pesos consumen gran parte de su 
potencia, lo . cual, unido a la. carga del 
combustible, hace que el avión reduzca su 
capacidad de cupo a un 5.7%. "Tal es el 
precio -afirma The Economist~ de volar 
a semejante rapidez.'.' Paray un Airbus 
franco-alemán con una capacidad de 
20.25% de pasajeros el Concorde no 
significa competencia en ese aspecto. Pero 
si se trata de velocidad, meta buscada por 

•· · 1 Véase "El problema del avión supersó­
nico", en Comercio Exterior, México, abril de 
1971, pp. 337-40. 
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El soberano cautivo PIERRE DROUIN 

¿Todo aquello que es conveniente para General Motors lo 
es siempre para Estados Unidos? Lo dudamos al compro­
bar el segundo tropiezo sufrido por el dólar en catorce 
meses. Entre las contradicciones que se perfilan detrás del 
nuevo accidente del "monarca destronado" la siguiente no 
es la menor: el éxito de la expansión del capital nortea­
mericano al través del mundo, que terminó costándole 
caro al prestigio de la madre patria. Su moneda baja con 
locura precisamente cuando la bandera de las barras y las 
estrellas flota en lo más alto de las tierras extranjeras 
fértiles en negocios. 

Sería demasiado simplista, sin embargo, atribuir las 
persistentes dificultades de la balanza de pagos norteame­
ricana únicamente a las inversiones de Estados Unidos en 
el extranjero. El enorme déficit presupuestario de 1972 
no es ajeno a las desgracias del dólar. Empero, no hay que 
olvidar que Washington había logrado (mejor que ningún 
gobierno europeo) decapitar el alza de los precios. Los 
compromisos de los norteamericanos en el exterior -tra­
ducción financiera de sus ambiciones poi íticas- pesan, 
igualmente, en sus pagos externos. Por lo que respecta a 
Vietnam, los gastos se habían reducido mucho antes de 
firmarse la paz. 

Sin deslizarse por la suave pendiente que conduce a ver 
en toda gestión de los hombres de negocios de allende el 
Atlántico la mano d¡!l imperialismo norteamericano, debe 

Nota: E~te articulo apareció originalmente en Le Monde, 15 de fe· 
brero de 1973, con el título "Le souverain captif". 

admitirse que el campo más productivo en beneficios ya 
no se encuentra sobre territorio de Estados Unidos sino 
en su exterior, lo cual es suficiente para determinar la 
estrategia de las corporaciones. Abarcar en el puño a un 
mercado de consumo en pleno desarrollo, con trabajado­
res cuyos salarios son menores que los pagados en Estados 
Unidos, y saltar la barrera de la tarifa exterior común de 
la CEE, son otras tantas razones para que las sociedades 
norteamericanas estimen sus ventajas en el viejo mundo. 

Pese a las protestas de los sindicatos norteamericanos 
que ven en esta estrategia del gran capital una excelente 
manera de importar el desempleo a Estados Unidos y no 
obstante las dificultades de la balanza de pagos, la admi­
nistración norteamericana no desea entorpecer la tarea de 
las sociedades que tienen filiales por todo el mundo. 

El secretario Shultz ha declarado que Estados Unidos 
se compromete a suprimir entre 1973 y 1974 todo 
control sobre las salidas de capital. Esta disposición no es 
tan peligrosa como pudiera pensarse, puesto que los 
préstamos en eurodólares pueden proporcionar más capital 
que en el pasado a las filiales norteamericanas, lo cual no 
significa que pueda aliviar el fardo de los pagos exteriores 
de Estados Unidos. 

Debemos tomar decisiones a largo plazo - declaró la 
administración de Washington- la repatriación de los 
capitales exportados terminará por equilibrar de nuevo 
nuestra balanza de pagos, siempre y cuando Europa y 
Japón continúen "almacenando" los dólares que ocupan 
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un sitio usurpado de moneda de reserva, puesto que ya no 
son convertibles y no sabemos cuándo lo serán. 

El argumento según el cual las exportaciones norteame­
ricanas se impulsan por la existencia de firmas transnacio­
nales que tienden a equiparse en Estados Unidos no es 
convincente. En realidad, esta "segunda Norteamérica" 
industrial, repartida al través del mundo, cuyos beneficios 
aumentan constantemente, vende cada vez más a Estados 
Unidos y cada día compite más, en los mercados exterio­
res, con las empresas localizadas en Estados Unidos. El 
éxito mismo de los "emigrados" compromete las oportu­
nidades de la madre patria, y no es la "huída hacia 
adelante", con la cual Nixon parece haber planeado su 
estrategia, lo que modificará este hecho fundamental. 

La segunda contradicción, el segundo riesgo que au­
menta paralela al éxito, es el del mercado del eurodólar. 
Hace diez años los norteamericanos encontraron en él 
posibilidades insospechadas y, efectivamente, desde esa 
fecha, los beneficios de ese mercado se han multiplicado 
por diez. Demos un ejemplo de lo que esto representa 
para los inversionistas: supongamos que Renault vende 
autos por valor de 1 millón de dólares a un importador 
norteamericano, quien paga al abastecedor francés con un 
cheque del First National City Bank. Si Renault, en vez 
de cambiar el cheque en francos, lo deposita en un banco 
parisino en una cuenta de dólares y éste, a su vez, presta 
dichos dólares a una filial europea de una sociedad 
norteamericana, se tendrá, mediante la creación de 1 
millón de eurodólares, una nueva posibilidad de crédito. 

Estas posibilidades se han desarrollado a un ritmo tail 
que la masa circulante dentro de ese mercado (cerca de 
80 000 millones de dólares) representa en s/ una creciente 
amenaza, como lo podemos observar en las repetidas crisis 
monetarias. Aunque este sistema de eurodólares no crea 
los desequilibrios monetarios, los amplifica hasta que llega 
un momento en el cual el efecto es tal que actúa en 
forma retroactiva sobre la propia causa. Si el dólar ha 
sucumbido dos veces en catorce meses es porque el 
Gobierno de Estados Unidos ha pecado de exceso de 
confianza: pensó que extirparía las causas del mal simple­
mente modificando la paridad oro de su moneda. Además, 
la avalancha especulativa recae sobre los bancos centrales 
de los países con balanzas excedentarias que, por el 
mismo hecho, atraen divisas débiles. lEn dónde el eurodó­
lar socava al dólar ... ? 

¿Fue superado el desaf/o? 

La tercera contradicción de ese "soberano en cautiverio" 
es que, después de ayudar financieramente al viejo mundo 
y a Japón, Estados Unidos les ha enseñado cómo trabajar 

1 No debe olvidarse el "efecto multiplicador" de ciertos 
préstamos . Dos o tres de éstos pueden tener como origen el 
mismo depósito si uno de los deudores paga antes de la fecha 
prevista. 

en el mercado internacional, de tal forma que, ahora los 
primeros sacan provecho de la lección. Los semin~rios 
sobre productividad de antaño, de dirección, concentracio­
nes, estudios de mercado, etc., todos los ritos del capita­
lismo, han sido perfectamente asimilados por Europa, 
quien además nutría en su seno a las filiales de las 
sociedades norteamericanas. El famoso "desafío norteame­
ricano" parece haber sido superado. Basta comparar la 
composición de la "canasta" de exportaciones del Merca­
do Común hacia Estados Unidos con la de las ventas 
norteamericanas a aquél: la primera se compone de pro­
ductos más elaborados que las segundas. 

El oleaje de Toyota y otros productos japoneses que 
revienta sobre el mercado norteamericano, muestra igual­
mente que el secreto de la competencia se ha pasado a 
otro campo. Si la balanza de Estados Unidos ha seguido 
deteriorándose pese a la devaluación de diciembre de 
1971 y a la disminución de la inflación frente a los 
principales competidores, se debe a que algo se ha trastor­
nado, quizá momentáneamente pero en lo profundo. Sin 
mencionar los fenómenos de "sociedad", se advierte un 
decaimiento en las inversiones frente a las tasas de los 
competidores. Las técnicas más avanzadas han sido dema­
siado perfeccionadas en sectores sin verdadero interés 
económico, después de haber recuperado el atraso en las 
industrias tradicionales (como siderúrgica y construcción 
naval, por ejemplo). 

Sería audaz calificar a Estados Unidos como "el impe­
rio del sol poniente",2 dado que las vicisitudes del dólar 
son una señal de que los norteamericanos se han entrado 
a un período difícil de su historia económica. Helos aquí, 
obligados, como cualquier mortal, a reajustar su moneda 
cada vez que padecen un desequilibrio demasiado grave en 
su balanza de pagos, y si desean restablecer la confianza 
en el dólar, deberán calcular si no apuntan muy por 
encima de su capacidad. Sin duda, como ya lo han 
demostrado en otros dominios, son capaces de adoptar 
medidas muy drásticas. Antes de agarrar el toro por los 
cuernos dentro de su país, harán lo imposible -ya nos lo 
han advertido- por descargar sobre Europa una parte de 
su fardo. 

El compromiso que implica esta fuerte devaluación del 
10% no es más que un anticipo de lo que espera a los 
Nueve en otoño, durante la gran negociación comercial 
del GATT. 

Desafortunadamente, Europa, que ha logrado avanzar 
sobre el terreno económico al punto de inquietar a 
Estados Unidos, no es más que una "enana" en materia 
poi ítica. Sin embargo, durante la actual crisis monetaria se 
ha comportado mejor que otras veces, lo cual es estimv­
lante, pero Estados Unidos tiene todavía algo que enseñar­
le: que la voluntad es el fruto de la unidad. 

2 Como lo han hecho M. A. Faire y J. P. Sebord en su 
desafiante libro Le nouveau déséquilibre mondlal, Ed. Grasset. 
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los diseñadores y sus gobiernos, la SN lAS 
ha declarado que ningún avión puede 
igualarse actualmente al Concorde. Para 
lograrlo, tendría que acudirse a elementos 
estructurales diferentes, como el titanio o 
el acero, en vez de emplear aleaciones 
ligeras. En 1975 , afirma con entusiasmo 
la SNIAS, el super-Concorde unirá en un 
solo vuelo la costa oriental de Estados 
Unidos con las grandes capitales europeas, 
y Londres con Nueva Delhi. Air France y 
British Airways verán acudir a sus Con­
corde a los pasajeros de mayores recursos 
y más limitados de tiempo, dos factores 
importantes en la aviación comercial, 
quienes suman del 8 al 10% del tráfico 
aéreo. Replicando a los duros ataques de 
Servan-Schreiber, el cotidiano La Nation 
declaró que no se puede acusar al go­
bierno por contribuir a financiar un 
aparato más moderno que todos los cons­
truidos por Estados Unidos, ni por haber 
brindado la oportunidad a Europa de dar 
un gran paso tecnológico, como lo hizo la 
Unión Soviética con su Tupolev. Y de ser 
un error, concluye, sería un error anglo­
franco-soviético. 

Por el momento, en Tolosa, capital de 
la aeronáutica francesa, y en Bristol, 
central aérea del Reino Unido, aguardan 
inquietos 200 000 trabajadores cuya 
suerte depende del vuelo del Concorde. 

., Francia y la RF A: se renueva 
el Tratado de Bonn 

El presidente Georges Pompidou y el 
canciller Willy Brandt se reunieron a fines 
de enero pasado en el Eliseo de París para 
iniciar una serie de consultas dirigidas a 
renovar el Tratado de Bonn. En 1967, 
cuando el general De Gaulle y Konrad 
Adenauer firmaron el "Tratado Franco­
alemán de Cooperación y Amistad", el 
Gobierno de Bonn afirmó su "decidida 
participación en las grandes tareas poi í­
ticas tendientes a lograr una estrecha 
colaboración entre Europa y Estados Uni­
dos". Hoy los dirigentes de ambas na­
ciones hicieron hincapié en la necesidad 
que tiene la unión europea de lograr una 
armonía to,tal entre Francia y Alemania 
sin olvidar, desde luego, la importancia de 
las relaciones con Estados Unidos. 

Desde su adaptación, el Tratado ha 
servido para obligar a los antiguos rivales 
de Verdún y de las líneas Maginot y 
Sigfrido a reunirse para cambiar impre­
siones cada dos años y examinar la 
situación poi ítica, comercial y monetaria, 
cuya discusión probablemente no sería 
iniciada de no existir dicho Tratado. 

Le Monde opina que el momento de la 
reunión es especialmente importante, ya 
que dentro de pocos meses surgirá un 
período que promete ser particularmente 
intenso en la comunidad internacional. 
Acaban de realizarse las elecciones en tres 
poderosos países: Estados Unidos, japón 
y la R FA. Sus gobernantes buscan vía 
franca para ejecutar su poi ítica exterior. 
Por otra parte, si durante los tres últimos 
años Bonn ha firmado tratados con 
Moscú, Varsovia y Berlín, ahora busca 
iniciar otras importantes negociaciones, 
como son la conferencia sobre la segu­
ridad europea, las conversaciones sobre la 
reducción de fuerzas y las negociaciones 
comerciales multilaterales en el seno del 
Acuerdo General sobre Aranceles Adua­
neros y Comercio (GATT). Por otra 
parte, la Europa de los Nueve comenzará 
a impulsar las instituciones comunitarias 
y a definir, antes de que termine el año, el 
contenido de la segunda fase de la unión 
europea que comenzará en enero de 
1974. 

En los discursos inaugurales ambos 
estadistas hicieron gala de sus profundos 
conocimientos de la cultura ancestral de 
Francia y Alemania, a la vez que subra­
yaron la importancia de la relación fran­
coalemana en los aspectos económicos, 
científicos y poi íticos. 

El presidente Pompidou inició su dis­
curso afirmando que el Tratado era el 
acto de reconciliación entre dos pueblos 
actores en múltiples dramas durante el 
curso de los últimos cien años. Añadió 
que más significativos le parecían los 
resultados obtenidos entre los pueblos de 
ambos países, aunque subrayó la nece­
sidad de intensificar la cooperación in­
dustrial en aspectos tan importantes 
como el espacio y la energía. "Sin em­
bargo -declaró Pompidou- las metas 
inmediatas deben dejar sitio a una ulterior 
perspectiva más benéfica para Europa, 
atisbando la lejanía sin descuidar lo cer­
cano, a la manera del Fausto de Goethe." 

El Presidente de Francia añadió que el 
presente año fue testigo de dos eventos 
particularmente importantes para su país 
y para toda Europa: la construcción de la 
Comunidad y el inicio de las relaciones de 
Europa occidental y Europa oriental. En 
resumen, Pompidou reiteró su confianza 
en las futuras relaciones francoalemanas 
en beneficio del viejo continente. 

Por su parte, el canciller Willy Brandt 
declaró que el Tratado había concedido a 
ambos pueblos la oportunidad de pro-
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fundizar en sus culturas sin perder su 
propia identidad. "Hoy -añadió- nece­
sitamos a Europa para conocer su ver­
dadera personalidad. Las bárbaras guerras 
pasadas son vistas hoy día como una 
evasión de la realidad que no corres­
ponde, en verdad, a las imágenes que 
nuestros pueblos se han forjado uno del 
otro. El pensador de la Resistencia es­
cribió en sus Cartas a un amigo alemán 
que Europa no era la misma para ambos." 
El Canciller prosiguió diciendo que Eu­
ropa necesita algo más que una relación 
económica: la fuerza de una renovación 
social y espiritual para actuar conjun­
tamente en todos los dominios impor­
tantes y explotar los bienes de la época. 
Alemania occidental, concluyó Brandt, 
re eh aza categóricamente todo extre­
mismo político, "rechazo vital y nece­
sario para crear una sociedad moderna en 
la Europa colmada de paz que exige 
nuestro siglo". 

Entre los puntos examinados por los 
estadistas durante las reuniones del 
Acuerdo de Bonn figuran los siguientes: 

a] Perseverar en el programa espacial 
europeo, a pesar de que plantee pro­
blemas económicos, ya que su abandono 
significaría que Europa deja el monopolio 
del espacio a Estados Unidos y a la Unión 
Soviética.l 

b] Afirmar la personalidad europea 
frente a Estados Unidos, aun cuando 
aquélla deba tener buenas relaciones con 
los norteamericanos, mismas que deberán 
institucionalizarse dentro de una co­
misión común. 

e] Francia enviará un encargado de 
negocios a Berlín para iniciar las rela­
ciones diplomáticas después de que el 
Parlamento de Bonn ratifique el Tratado 
interalemán. 

d] Alemania aceptó la proposición de 
Francia según la cual la seguridad y la 
cooperación debería seguir tres fases: una 
conferencia de ministros de asuntos ex­
teriores, una reunión de varias comisiones 
y una conferencia final a alto nivel. El 
presidente Pompidou hizo conocer al 
canciller alemán los resultados de sus 
conversaciones con Brejnev en M insk 
acerca de la reducción de fuerzas. 

Finalmente, los dos dirigentes exa­
minaron con brevedad el problema in­
dochino, pronunciándose a favor de que 
ambos países contribuyan en la recons-

1 Véase "La encrucijada de l Concorde", en 
este mismo número de Comercio Exterior, 
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t~ucción de Vietnam. Asimismo, discu­
tieron el problema monetario interna­
cional y la necesidad de que la libra 
esterlina adquiera una paridad fija para el 
funcionamiento de las instituciones eu­
ropeas, como lo señalara anteriormente el 
ministro francés Giscard d'Estaing. El 
canciller alemán expresó su reconoci­
miento a la "europeización" del Reino 
Unido, misma que ante los ojos del 
presidente Pompidou no tiene igual . 

SUECIA 

lMilagro social? 
Hace dos o tres años comenzó a hacerse 
evidente que la economía sueca perdía su 
estabilidad conforme los precios desa­
fiaron a los elevados salarios, a pesar de 
que estos últimos ascienden 10% anual en 
promedio. 

El gobierno socialdemócrata de Olof 
Palme intenta hacer perder fuerza a la 
oposición y en un intento de reducir los 
problemas que aquejan al país ha adop­
tado nuevas reformas sociales estudiadas 
de antemano durante varios años. Ade­
más, ha acentuado la importancia en el 
renglón de las prestaciones sociales dentro 
del nuevo presupuesto, cuyo proyecto 
>erá examinado en breve por el Parla­
men'to y entrará en Vigor desde el pró­
><imo mes de julio. A sólo nueve meses de 
las elecciones legislativas, Olof Palme ha 
iniciado el combate contra la creciente 
inflación y contra el problema del de­
;empleo, que ha adquirido proporciones 
agudas. 

Para los ciudadanos suecos el desem­
,[eo era un mal que podía surgir en 
:ualquier parte del mundo, menos en 
)uecia, país caracterizado por un alto 
1ivel de vida y un programa de servicios 
;ociales que no tiene igual. 

Después de 36 años de estrecha coo­
Jeración entre sindicatos y empresarios, 
!l sistema comienza a resquebrajarse, dan­
jo por resultado que gobierno, empre­
;arios y sindicatos se dediquen a la tarea 
je parchar hendiduras surgidas entre sus 
·elaciones. En el problema del desempleo, 
a tarea se está volviendo imposible. 

Ante la adopción de nuevas disposi­
;iones restringiendo el poder de los em­
>resarios para contratar o licenciar a los 
rabajadores, el representante patronal 
tnte el gobierno declaró que aquéllas eran 
lemasiado rígidas y perjudiciales para las 
>equeñas y medianas industrias y que, 

además, restringirían la contratación de 
empleados por parte de los empresarios, 
aumentando con ello el ejército de los 
desocupados. 

El debate precedente ilustra la dete­
rioración de las relaciones entre los m iem­
bros del mercado de trabajo, las cuales 
antes del decenio de 1960, se basaban en 
la aceptación de mutuos acuerdos. Ahora 
la desconfianza ha tomado el lugar de la 
conciliación. Los trabajadores se lanzan a 
la calle y, ante la menor desaveniencia 
con el renglón empresarial, obligan al 
gobierno a adoptar nuevas leyes. 

En este país de contrastes el PN B ha 
mostrado únicamente ligeros aumentos 
durante los últimos años. Con excesivo 
optimismo, el Ministro de Finanzas ha 
declarado año tras año que el PNB pro­
gresaría en cerca del 3.5%, cuando tan 
sólo alcanzó un crecimiento del 0.3% el 
año pasado. 

Desde 1971, el gobierno comenzó a 
desarrollar una serie de medidas ten­
dientes a abatir el desempleo. Primero 
utilizó 700 millones de coronas. Al no 
mejorar la situación invirtii'> 500 millones 
más, pero la tendencia al desempleo 
continuó agudizándose, por lo cual la 
administración sueca se verá precisada a 
invertir nuevamente 1 500 millones de 
coronas para los 12 meses del presente 
año. 

Al mismo tiempo que el gobierno ha 
intentado mejorar la situación con repe­
tidas inyecciones monetarias a las indus­
trias productivas, han aumentado los pre­
cios de los alimentos surgiendo de nuevo 
la ola de descontento ya aparecida ante­
riormente entre la población .l El público 
boicoteó los aumentos en los precios de la 
leche y sus derivados, la carne y otros 
productos agrí~olas, hasta que los precios 
de los mismos fueron congelados. 

Sin embargo, para la realización de los 
proyectos de ley de poi ítica regional y de 
utilización de la tierra y el agua, adop­
tados a mediados de diciembre a pesar de 
la oposición de comunistas y centristas, se 
requiere de la cooperación del pueblo 
sueco. 

El primer proyecto divide al país en 
sectores que serían dedicados a una acti­
vidad de preferencia esp;:;;ífica: por un 
lado, las playas, los bosques, las corrientes 
de agua pura y, por el otro, los centros 

1 Véase: "Suecia: el creciente costo de la 
alimentación", en Comercio Exterior, México, 
junio de 1972,p.557. 
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turísticos, y, dentro de 17 barrios, la 
fealdad y contaminación del conglome­
rado industrial. 

El otro proyecto intenta brindar a 
cada ciudad, según su población, un papel 
particular para animar la vida de las 25 
provincias y frenar en esta forma el éxodo 
rural. Al igual que la mayoría de los 
países europeos, Suec ia padece desequi­
librios regionales. Al sur se concentran los 
grandes magnates de la industria, mientras 
que el Gran Norte lucha contra la des­
población intentando preservar, a la vez, 
lo bello de su naturaleza. 

Suecia intenta realizar interesantes 
experimentos para reanimar las provincias 
en decadencia: entre 1970 y 1980 serán 
transferidos 11 000 ciudadanos de Es­
tocolmo para beneficiar a quince ciudades 
de regular tamaño, medida que Francia, 
Holanda y el Reino Unido están pensando 
imitar, según declaraciones del respon­
sable del mejoramiento del territorio 
francés. 

A pesar de que Estocolmo es una de 
las grandes urbes más alejadas de la 
contaminación ambien~al, su millón de 
habitantes teme anquilosarse por la con­
centración humana y el exceso de acti­
vidades, servicios y construcciones, por lo 
cual las medidas adoptadas por el gobier­
no beneficiarán a los capitalinos. 

Por otra parte, la administración sueca 
facilita cantidades importantes para que 
las regiones necesitadas de mano de obra 
movilicen a los asalariados. 

De cualquier manera, la tarea que se ha 
impuesto el gobierno socialdemócrata es 
audaz y ambiciosa, pero no ha dejado de 
despertar algunos brotes de descontento 
que se han traducido en manifestaciones 
de funcionarios, quienes (algo sólo visto 
en Suecia) transcurren en perfecto orden, 
resguardados por policías al frente y a la 
retaguardia de la concentración humana. 

La restructuración del territorio sueco 
tal vez enriquezca más a las ciudades 
importantes, facilitando los transportes y 
las conexiones aéreas, a la par que red u ei­
rá el desempleo e intercambiará distintos 
profesionales entre aquellas regiones dedi­
cadas en exceso a la minería o a la 
agricultura y la pesca. Además, el go­
bierno ha ofrecido jugosas compensa­
ciones para que los cambios resulten 
menos amargos para los habitantes de 
Suecia. 
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El SECTOR FINANCIERO 
EN El SISTEMA ECONOM ICO 

Estructura y transacciones del sistema financiero, 
JUAN M. BRCICH, Centro de Estudios Monetarios 
Latinoamericanos (CEMLA), serie Conferencias, Mé­
xico, 1972,297 pp. 

El CEMLA acaba de editar esta obra que se basa fundamental­
mente en material de los cursos impartidos en la institución por 
el doctor Juan M. Brcich, director de los programas de enseñan­
za técnica sobre Cuentas Nacionales Integradas, Análisis y Poi í­
ticas Financieras y Financiamiento del Desarrollo Económico. 

Los temas expuestos en este libro se relacionan con la econo­
mía descriptiva, puesto que en una gran parte se ocupan de los 
métodos de clasificación y registro de las transacciones finan­
cieras, dentro del marco amplio de las cuentas integradas. Ade­
más de estudi4r el modelo de flujos de fondos y cuestiones es­
trechamente vinculadas a él, la obra incluye aspectos que tienen 
que ver mucho con el funcionamiento del mecanismo finan­
ciero. Evidentemente, esto último obedece al propósito de man· 
tener el enlace entre los elementos descriptivos y el análisis eco­
nómico. 

En una primera parte -referida al marco teórico general- se 
expone un esquema sencillo de las cuentas de producto-ingreso 
y esto se hace con la intención de precisar muchos conceptos, 
especialmente los de ahorro e inversión física, que son indispen­
sables para la presentación de las interrelaciones existentes entre 
esas cuentas y las del sistema financiero. 

Una vez esbozado el modelo de producto-ingreso y definidas 
sus principales variables, se preséntan los factores en que puede 

subdividirse la economía a los efectos de los estudios financie­
ros. La clasificación adoptada ayuda a interpretar las funciones 
específicas de los intermediarios financieros y de las demás uni­
dades de decisión, privadas y públicas, que participan en la vida 
económica, así como también al señalamiento de diferencias ins­
titucionales que son importantes para los propósitos de análisis. 
Adaptados sus componentes a la clasificación por sectores, la 
cuenta de ahorro e inversi.ón del sistem¡~ de producto-ingreso se 
utiliza como vínculo entre las transacciones que se refieren a la 
compraventa de bienes y servicios y a los pagos de los factores 
de la producción, y aquellas otras que tienen una naturaleza pu­
ramente financiera. 

Después de exponerse las reglas contables y los principales 
aspectos teóricos y prácticos que sirven a la sistematización de 
las transacciones financieras, en uno de los capítulos se estudia 
la naturaleza de algunas de esas transacciones, sobre todo para 
señalar las diferencias fundamentales que presentan. Entre tales 
diferencias cabe señalar las que existen entre los recursos prove­
nientes del capital y los originados en el crédito y también los 
que tienen lugar entre los denominados fondos directos y fon­
dos indirectos. 

Por su importancia en el sistema de flujos de fondos el libro 
dedica bastante espacio a las particularidades de las instituciones 
monetarias, así como a la determinación de los principales fac­
tores de expansión y de contracción del dinero. Para explicar 
todo esto se comienza con un esquema sencillo que comprende 
un solo banco y se avanza gradual mente hasta llegar a confor­
mar un modelo muy aproximado al que se presenta en la reali­
dad. Mediante la utilización de balances bancarios simplificados 
se examinan las variables fundamentales que intervienen en la 
creación del medio circulante y se distinguen, por un lado, la 
base monetaria y, por otro, la expansión secundaria del dinero. 
Con esta presentación, que también comprende el método para 
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introducir determinadas correcciones a la base monetaria el 
autor señala que no se pretende incursionar en el análisis ~ino 
explicar la forma en que opera el mecanismo monetario. 

En dos capítulos se estudian las características del sector ex­
terno y sus principales transacciones, así como aspectos relati­
vos a los activos intangibles, cuentas incobrables, operaciones de 
las compañías de seguros de vida y otras cuestiones especiales. 

Aprovechando los cuadros utilizados para consolidar el siste­
ma, se muestran las razones por las cuales el análisis financiero 
debe enfocarse con preferencia desde el punto de vista de los 
sectores y, además, la manera como las cuentas de flujos de 
fondos se integran con todas las demás cuentas de la economía. 

En el último capítulo de la primera parte, la obra presenta 
un esquema sencillo de análisis, con base en el cual se hace refe­
rencia a los factores de expansión y de contracción de la econo­
mía. También apoyándose en lo estudiado en capítulos prece­
dentes, se delimita el campo cubierto por los mercados de capi­
tales, de val.ores y de dinero y se señala, en forma resumida, los 
posibles cambios que pueden suscitarse en la estructura del siste­
ma financiero como consecuencia de las transformaciones que 
experimenta la economía durante su desarrollo. 

En la segunda parte del libro se incluye una serie de proble­
mas, en los cuales se prepara el sistema de fuentes y usos de 
fondos partiendo de datos de diferentes clases. Con estos pro­
blemas se logra incorporar transacciones no consideradas en la 
parte teórica y, de ese modo, se evita tener que abundar en ex­
plicaciones demasiado largas sobre las distintas situaciones posi­
bles y que hubiesen obligado a rebasar el tamaño de 300 pá­
ginas que presenta el libro.-ALFONSO A YENSA. 

LA INFRAESTRUCTURA 
DEL SERVICIO TURISTICO 
EN MEXICO 

La importancia del turismo como generador de em­
pleos en México, VICTORINO CISNEROS HUER­
TA, Escuela Nacional de Economía, UNAM, tesis 
profesional, México, 1972, 155 pp. 

Con base en importante documentación, en la que abundan da­
tos estadísticos esenciales, que le facilitaron organismos oficiales 
como el Instituto Mexicano de Investigaciones Turísticas, el 
autor de esta tesis ha sabido ahondar certeramente en el proble­
ma económico-social del turismo, enmarcándolo, en sus exactos 
términos, en el conjunto de la economía nacional con el fin de 
evaluar su importancia, deteniéndose en el examen de sus aspec­
tos más intrínsecos, bosquejando el desarrollo de los servicios 
en el transcurso de los últimos años y, por último, ofreciendo 
un resumen de la situación actual en la materia para destacar 
algunas conclusiones y formular recomendaciones que pueden 
servir de guía en el planteamiento y solución de determinadas 
cuestiones pendientes, con vistas a impulsar la generación de 
empleos. 

Así, el primer capítulo se refiere a la importancia que el tu­
rismo representa en la balanza de pagos de cualquier país y a su 
significación como elemento de trascendencia para dar ocupa-
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ción a una mano de obra diversificada que carece de empleo; el 
capítulo segundo señala el comportamiento de los principales 
indicadores del turismo; el tercero, analiza aspectos de la co­
rriente turística que registra el país y su incidencia en el incre­
mento de l·as fuentes de trabajo, dedicando la debida atención a 
los servicios respectivos en cuya amplitud y perfeccionamiento 
radican las posibilidades de expansión del turismo. 

Distingue, como es lógico, el turismo interior, circunscrito 
únicamente al ámbito nacional, efectuado por los habitantes del 
país, del denominado turismo receptivo, o sea el formado por 
las corrientes de turistas extranjeros que se internan en el país y 
que introducen en él divisas. En cuanto al turismo fronterizo 
indica que los países deben fortalecer las principales ramas eco­
nómicas de las regiones fronterizas con el objeto de estar en 
condiciones de conquistar mercados que estuvieran controlados 
por países de economías más desarrolladas con los que se ten­
gan fronteras, lo que es fundamental porque los beneficios que 
por turismo se obtengan pueden verse nul ificados por el dese­
quilibrio derivado de las fugas de divisas en el turismo fronte­
rizo. Agrega que ése puede ser el caso de países como México, 
que tiene fronteras con un país como Estados Unidos de Nor­
teamérica, lo que demanda la adopción de una poi ítica comer­
cial apropiada. 

Hace después una enumeración de las actividades económicas 
que se relacionan con el turismo y habla de los atractivos turís­
ticos y de los servicios de todas clases. Valiéndose de las esta­
dísticas correspondientes a México, registra la cifra de 39.3 mi­
llones de personas (nacionales y extranjeras} que atravesaron la 
frontera norte en 1960, cifra que llegó a 58.6 millones en 1969 
y 57.7 millones en 1970 (datos del Anual report inmigration 
and naturalization service, del Departamento de Justicia de Es­
tados Unidos}. El principal mercado aportador de turistas para 
México es Estados Unidos, país que en los últimos años ha ve­
nido incrementando sus corrientes, aunque su aumento sea muy 
variable: los años 1963 y 1970 no registraron aumento sino dis­
minución. Además, son países apartadores, aunque de mucho 
menor importancia, Guatemala y Belice, que tienen una partici­
pación aproximada del 0.5% del total del turismo fronterizo; 
por lo que a Estados Unidos respecta, son los estados de Cali­
fornia y Texas los que aportan el mayor movimiento fronterizo 
de extranjeros. El objetivo del turista fronterizo norteamericano 
es principalmente, visitar Tijuana y Ciudad J uárez, que en con­
junto absorben el 50% del total de visitantes fronterizos; son 
también importantes las ciudades de Nuevo Laredo, Matamoros, 
Nogales y Mexicali. En la mayoría de los casos la permanencia 
de estos turistas no llega a las 24 horas. 

El número total de turistas nacionales y extranjeros residen­
tes en el exterior que visitaron el país, presenta en los últimos 
diez años la siguiente situación: para los cinco primeros años 
(1960-65} se registra un índice de 177.55 y una tasa del 5.9%; 
para los diez años de 1960 a 1970 el comportamiento de la co­
rriente total de visitantes tuvo un índice de 295.85 teniendo 
también como base el año de 1960 y una tasa para ese mismo 
lapso del 11.4%. La misma corriente total de visitantes en nú­
meros absolutos significó, para 1960, 760 577 y 2 250 159 para 
el año 1970, siendo su incremento anual relativo muy variable. 

A continuación, el autor menciona los servicios esenciales que 
requiere la atención al considerable contingente turístico reseña­
do. El sistema de hospedaje en México está constituido en su 
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mayor parte por establecimientos hoteleros y por otras cuatro 
variedades más, que no obstante lo reducido de su número vie­
nen a complementar y auxiliar al sistema de hospedaje ge~eral. 
Ellos son moteles, apartamientos, casas de huéspedes y campos 
turísticos (para el turista extranjero que se traslada en casa ro­
dante). El total de los anteriores tipos de hospedaje en el país 
ascendió a 4 765 establecimientos para el año de 1970. Para ese 
año el número de establecimientos de hotelería en el país fue 
de 2 534 hoteles, de los cuales 338 hoteles eran de categoría 
"A", 412 de categoría "8", 561 de categoría "C", 657 de cate­
goría "D", 382 de categoría "E", y otros 184. Había además 
510 moteles y 340 apartamientos, así como 1 381 casas de 
huéspedes (todo ello registrado en el Departamento de Turis­
mo). 

El número de restaurantes considerados de categoría turística 
en el año de 1970 fue de 4 118 establecimientos. El número de 
bares, también de categoría turística, fue de 890. El total de 
agencias y subagencias de viajes para el mismo año fue de 403. 
Los guías de turistas registrados a esa fecha fue·ron 1 630. Los 
ingresos por concepto de turismo al interior del país' en el pe­
ríodo comprendido de 1961 a 1970 aumentaron 2.4 veces. En 
el año de 1961 alcanzaron la cifra de 164 millones de dólares y 
para 1970 esa cifra ascendió a 562, logrando una tasa media 
anual de 13.1%. En 1970, el total de ingresos por concepto de 
"cuenta de viajeros" de la balanza de pagos de México fue de 
1 440.9 millones de dólares ("transacciones fronterizas" y "tu­
rismo al interior"). 

Después de extenderse en algunas consideraciones de carácter 
económico sobre las corrientes turísticas, sobre los medios de 
locomoción empleados y sobre otros puntos, se precisa que el 
personal empleado directamente por el turismo en México fue, 
en 1970, de un total de 216 835 personas que se distribuyeron 
en la siguiente forma: 111 706 correspondieron al servicio de 
hospedaje, representado éste por 4 765 establecimientos; los 
restaurantes absorbieron a 83 480 personas en 4 118 estableci­
mientos; los 890 bares y cantinas a 4 600 empleados; las 403 
agencias y subagencias de viajes operaron con 2 400 personas; 
los guías de turistas en servicio sumaron 1 549, y en los 2 350 
comercios especializados que hubo en el país trabajaron un to­
tal aproximado de 12 600 personas. F.inalmente, en los trans­
portes turísticos se emplearon algo más de 500 personas y se 
calcula que por cada millón de pesos gastados por los turistas, 
se generarán empleos para 45.6 personas, de los cuales 46% se­
rán para la rama de servicios, el 40% para el sector primario y 
el 14% en el sector secundario. 

Entre las recomendaciones que, como consecuencia de esta 
investigación, formula el autor destaca la conveniencia de que se 
unifiquen los esfuerzos tanto del sector público como del priva­
do, con el objeto de realizar una labor de conjunto en la que, 
realmente, el primero interprete las necesidades, en todos los ór­
denes, del sector privado y éste, a su vez, tenga la responsabi­
lidad autónoma de sus aciertos y errores, abandonando la tradi­
cional postura de adjudicar casi invariablemente todas las fallas 
al sector público. En cuanto a la capacitación del personal em­
pleado en la actividad turística se estima 'que el 85% del total 
no ha recibido instrucción relacionada con el puesto que desem­
peña, situación que debe recibir mayor atención en lo que se 
refiere a las instituciones correspondientes, así como al mejora­
mient.o del nivel académico, lo que evitará, · en parte, que los 
administradores de empresas de prestación de servicios turísticos 
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soliciten determinado personal especializado extranjero para el 
asesoramiento y operación de las mismas.-ALFONSO A YENSA. 

LOS PROBLEMAS ESTRUCTURALES 
DE LA ECONOMIA BRITANICA 

British Capita/ism, Workers and the Profits 
Squeese, ANDREW GLYN y B08 SUTCLIFFE, 
Penguin Books, Londres, 1972, 286 pp. 

En este estudio los jóvenes economistas ingleses Andrew Glyn y 
Bob Sutcliffe presentan la tesis de que el sistema capitalista bri­
tánico no es idéntico al de otras economías occidentales y que 
ha venido a desmentir la idea de que la participación del pastel 
económi'co por parte de los trabajadores (es decir, de las utilida­
des) permanece · más o menos inalterada. Piensan que las impli­
caciones de esta teoría pueden ser revolucionarias ... en sentido 
literal. 

Analizan la situación de la siguiente manera: Debido a lacre­
ciente competencia internacional, la~ grandes compañías no han 
podido compensar mediante precios alto~ los aumentos de sala­
rios que a veces se han visto forzadas a conceder. Ha disminui­
do su margen de utilidades, y sin utilidades con qué financiar la 
reinversión el capitalismo no puede sobrevivir. lQué debe sacri­
ficarse: el sistema o la prosperidad de un 90% de la población? 
Sea cual fuere el sacrificado, lo cierto es que habrá consecuen­
cias poi íticas impresionantes. 

Los autores advierten que en general el texto puede ser com­
prendido por lectores no necesariamente especializados en eco­
nomía. 

En la primera parte documentan los antecedentes históricos y 
los inicios de la actual crisis económica de la Gran Bretaña, dan 
cuenta detalladamente del declive de las utilidades a partir de 
1950 y de sus causas más evidentes, e . indagan los mismos he­
chos en otros países capitalistas. 

En la segunda parte describen los efectos que la crisis ha teni­
do en la Gran Bretaña -sobre todo en e·l nivel de vida de traba­
jadores y capitalistas- y en el fracaso de las empresas al inten­
tar reinvertir . 

La parte tercera está dedicada a las reacciones que ante la 
crisis han tenido las corporaciones capitalistas, el gobierno y la 
clase trabajadora. Muestra cómo la estrategia seguida por las 
partes implicadas en la producción está conduciendo inelucta­
blemente a un tenso conflicto de clases y forzando · un cambio 
radical en la situación poi ítica británica e internacional. 

Glyn y Sutcliffe (ambos maestros de ciencia poi ítica, filoso­
fía y economía en la Universidad de Oxford) aclaran que su li­
bro no sólo versa sobre la econom/a a secas, sino sobre la eco­
nom/a política del capitalismo británico. Dudan de otros textos 
consagrados a la economía británica porque "pasan por alto el 
sistema social que subyace en toda la actividad e<¡onómica de la 
Gran Bretaña". Según ellos, la esfera económica es el ámbito 
donde dos clases -capitalistas y trabajadores- persiguen sus res­
pectivos intereses y continuamente entran en conflicto. Las 
cuestiones que a menudo se ventilan como "puramente econó­
micas", sólo pueden entenderse como reflejo de un confronta­
miento de clases: "Tal entendimiento brilla por su ausencia en 
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casi todos los análisis económicos ortodoxos que se hacen en las 
universidades y se repiten a través de la prensa y la televisión". 

El argumento fundamental del libro es que el capitalismo bri­
tánico ha sufrido una sensible baja en su índice de utilidades y 
que ahora se encuentra en una etapa de mera sobrevivencia. Es­
ta crisis se ha acentuado porque la clase trabajadora ha deman­
d_ado un nivel de vida de más rápido mejoramiento y, al mismo 
t1empo, desventuradamente, sus exigencias han coincidido con 
la competencia cada vez mayor que se da en los países de corte 
capitalista. Tal competencia -que opera en el mercado y se evi­
dencia en los conflictos comerciales y los convenios de tarifas­
ha impedido que el capitalismo británico pueda conceder más y 
mayores salarios con base en un aumento de sus precios. No 
puede elevar los precios de sus productos, y la crisis, consecuen­
temente, se ha intensificado porque los demás países ricos tam­
bién han sido sometidos a las mismas presiones por la clase tra­
bajadora. Estas presiones han sido causa de grandes crisis poi íti­
cas, como sucedió en Francia en 1968 y en Italia a partir del 
otoño de 1969. 

Los profesores son partidarios de la idea de que únicamente 
se podrá asegurar cierto margen elevado de utilidades si se dis­
minuye el nivel de vida y se arredra la fuerza poi ítica de la cla­
se trabajadora. Como en el pasado, el capital tratará de conse­
guir la colaboración de los dirigentes obreros. Por ello la crisis 
del capitalismo es, en este caso, la crisis de la clase trabajadora. 

Se intentará, desde luego, persuadir a los trabajadores de que 
tengan paciencia, arguyendo que en última instancia todos pros­
perarán en el juego de una economía sana. Glyn y Sutcliffe 
creen que al analizar las medidas necesarias para aliviar a la eco­
nomía británica dentro del capitalismo, contribuirán a difundir 
la noción de que los auténticos intereses de los trabajadores no 
residen en la continuidad del capitalismo, sino en el control por 
la clase obrera de su propio destino en un sistema democrático 
socialista. Saben que los economistas convencionales descartarán 
esta probabilidad puesto que consideran permanente al capitalis­
mo, pero "es incoherente su afirmación de que sus análisis son 
poi íticamente neutrales". 

"Nosotros -aclaran los catedráticos de Oxford- no fingimos 
una neutralidad de tipo poi ítico; creemos, por supuesto, que los 
hechos que hemos reunido, relacionado y analizado en este li­
bro confirman la pertinencia de un punto de vista socialista." 

Como se ve, el estudio. de estos autores está referido concre­
tamente a la economía y al sistema social británicos. Pero al 
mismo tiempo es evidente su aplicación a un caso particular de 
todo un aparato teórico marxista que -por extensión lógica, o 
lhabría que decir "dialéctica"?- alude a las sociedades capita­
listas de todo el mundo.-FEDERICO CAMPBELL. 

REFLEXIONES SOBRE LAS CONSECUENCIAS 
DEL DESARROLLO TECNOLOGICO 

El "shock" del futuro, ALVIN TOFFLER, Fon­
do de Cultura Económica, México 1972, 526 pp. 

"Profetizar es sumamente difícil. .. sobre todo con respecto al 
futuro", proverbio de carácter irónico atribuido a los chinos, 
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con el que Alvin Toffler nos introduce en el mundo de las reali­
dades posibles, en el que como consecuencia del crecimiento ex­
ponencial del conocimiento, los próximos tres decenios configu­
rarán radicales transformaciones en el campo filosófico, econó­
mico y social, especialmente en los países desarrollados, en los 
que considera de prioridad condicionar a los individuos para re­
sistir el impacto próximo del superdesarrollo. 

La dispar proporción entre el desarrollo y aplicación de las 
ciencias físicas a expensas de las ciencias sociales, está produ­
ciendo efectos psicosomáticos en los individuos de los países 
desarrollados, síndrome que se está observando también en los 
países en proceso de desarrollo. El impacto rudo y despersonali­
zado del superdesarrollo, modificará el ritmo de vida de las so­
ciedades, antes acostumbradas a una concepción contemplativa 
del tiempo. 

Cuando el organismo humano recibe continuos impactos 
emocionales durante un período determinado y dependiendo de 
la actitud hacia esos hechos, en la mayoría de los casos estos 
individuos contraen enfermedades de lamentables efectos. "Por 
primera vez -dice el doctor Ransom J. Arthur, exjefe de la 
Unidad de Estudios Médicos Neuropsiquiátricos de la Marina de 
Estados Unidos, resumiendo su investigación sobre los cambios 
vitales- tenemos un índice de cambio. Quien haya experimen­
tado muchos cambios en un breve período, corre un gran peli­
gro corporal. .. Un excesivo número de cambios en un breve 
período, puede ser demasiado para los mecanismos encargados 
de hacerles frente." 

La producción y difusión de la tecnología es de tal manera 
intensa, que el tiempo entre cada una de las fases de este ciclo 
se reduce cada vez más, de tal suerte que el 90% de todos los 
sabios que han existido viven actualmente, de ahí que " ... si la 
tecnología tiene que ser considerada como un gran motor, 
como un poderoso acelerador, entonces el conocimiento tiene 
que ser considerado como carburante. Y así llegamos al punto 
crucial del proceso acelerativo en la sociedad, pues el motor es 
alimentado con un carburante cuya riqueza aumenta todos los 
días". 

El desarrollo de la ciencia de la información como la comuni­
cación instántanea vendrá a revertir la forma tradicional de pro­
ducción- en un aspecto, en el sector administrativo, desapare­
cerá la 'burocracia y aparecerá una nueva forma de administra­
ción que Alvin Toffler denomina como "ad-hocracia" y que 
tendrá como característica, la flexibilidad requerida para la di­
námica transformación que los negocios y el gobierno exijan. 
Por otra parte ante la necesaria calificación técnica de los indi­
viduos y utiliz~ndo las nuevas formas de producción y comuni­
cación, la empresa fabril se atomizará instalándose en los_ domi­
cilios de cada uno de los integrantes de la fuerza de trabaJO. 

La cultura del desecho será otra característica de intempora­
lidad en la producción de mercancías; "tírese después de usar­
se" será la norma de la sociedad superindustrial y será también 
un~ de los motivos graves que incidirá en la contaminación del 
ambiente. 

En esta etapa de rápidas transformaciones, no sólo los obje­
tos son transitorios, también las palabras cumplen su proceso 
muy rápidamente, apenas algunos .~érminos entran en uso c_uan­
do en poco tiempo desaparecen. Stuart Berg Flexner, pnmer 
director de la Random House, editora del Dictionary of english 
language, explica que ... de los 450 000 vocablos -utilizables-
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que se calculan en el idioma inglés actual, sólo unos 250 000 
habrían resultado comprensibles para William Shakespeare." 

El alto índice de movilidad de las personas, resultado de las 
exigencias de nuevas formas de relaciones sociales, aunado al 
vertiginoso crecimiento de la población, forzará a la industria 
del transporte a construir nuevos medios de transportación ma­
siva de personas y cosas. 

Los medios de comunicación tendrán un desarrollo fantás­
tico, con un cúmulo tal de información, que golpearán sistemá­
ticamente los sentidos de los individuos, provocando en algunos 
la adaptación y aceptación de los psicológicos mensajes; en 
otros, será inadaptación y rechazo, la enfermedad del shock del 
futuro. El mundo capitalista desarrollado presiente que ante los 
cambios en las formas poi íticas, las concepciones filosóficas y la 
conducta social, se modificará rápidamente el propio sistema. 
"Es una sociedad atrapada en la angustia del cambio revolucio­
nario. En los años veinte y treinta, los comunistas solían hablar 
de 'la crisis general del capitalismo'. Ahora se ve claramente que 
se quedaban cortos. No es el capitalismo el que está en crisis, 
sino la propia sociedad industrial, independientemente de su 
forma poi ítica." 

La tecnología, eficaz herramienta del hombre del futuro, si es 
utilizada humana y racionalmente tendrá indefectiblemente con­
secuencias positivas; pero también, si es aplicada sin observar 
sus efectos en el individuo, fácilmente se tornará en arma de su 
propia destrucción. En los próximos decenios será posible el 
control de las condiciones climáticas, se provocarán fenómenos 
metereológicos en el lugar y tiempo que los poseedores del co­
nocimiento lo deseen y para beneficio de determinadas socieda­
des, o dependiendo del clima poi ítico, en detrimento de otros 
núcleos sociales. 

Actualmente es corriente el trasplante de órganos y algunos 
elementos inorgánicos en el ser humano, que hasta hace pocos 
años parecían fantásticos. En los próximos decenios será posible 
armonizar el funcionamiento de repuestos inorgánicos con nues­
tros propios mecanismos biológicos. "Jean Fourastié, economis­
ta y planifie1dor francés, declaró: 'El hombre está en camino de 
integrar tejidos vivos en los procesos de los mecanismos físi­
cos .. . En un futuro próximo, tendremos máquinas compuestas, 
al mismo tiempo, de metales y de sustancias vivas ... El propio 
cuerpo humano adquiere nueva significación'." ¿cómo estima­
remos a un ser humano en el que algunas de sus funciones fisio­
lógicas no sean materia viva, sino sofisticados mecanismos orgá­
nico-mecánicos en perfecta simbiosis? En este marco de especu­
laciones, ¿cómo llamaremos a los individuos que no hayan naci­
do Ji e acuerdo con e_l proceso natural, sino de una pro veta ma­
nipulada por un ingenio mecánico-electrónicú? Los filósofos, 
religiosos, magistrados, poi íticos y la propia sociedad superin­
dustrial, se enfrentarán a problemáticas interrogantes, necesita · 
rán estructurar una nueva forma de interpretación del hombre y 
su existencia. 

En la sociedad superindustrial, la manera de abordar los pro­
blemas económicos corresponderá a nuevos criterios, su carácter 
será acorde con el ritmo de la nueva forma de producción, en la 
que el valor de las mercancías no se estimará tanto por su con­
tenido físico, como por los elementos psicológicos incorpora­
dos. En lo que Alvin Toffler denomina "¡:.sicologización de la 
economía". 
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La diversificación en las especialidades del individuo será el 
común denominador en la sociedad superindustrial; los sofisti­
cados mecanismos tecnológicos necesitarán ·de innumerables 
disciplinas específicas, además de los círculos especiales dedica­
dos a la ciencia y tecnología del futuro . "El superindustrial ismo 
necesita, y creará, no 'hombres de masa' idénticos entre sí, sino 
personas completamente distintas; individuos, no robots." 

Los países desarrollados están preparándose para el enfrenta­
miento con el futuro y han establecido "Institutos del Futuro", 
en donde la única ocupación de estos futurólogos es la especula­
ción sobre cómo serán los efectos tecnológicos en las relaciones 
poi íticas, económicas y sociales en los años venideros. 

La tecnología en su desenfrenado desarrollo está llevando al 
hombre hacia senderos que él mismo desconoce, resultado de la 
irresponsable e irracional utilización del conocimiento. "Nadie, 
ni siquiera los más brillantes científicos actuales, saben realmen­
te adónde nos lleva la ciencia -dice Ralph Lapp, científico con­
vertido en escritor-. Viajamos en un tren que está adquiriendo 
velocidad, deslizándose por una vía donde un número ignorado 
de agujas conducen a puntos de destino desconocidos. No hay 
un solo científico en la locomotora, y puede haber demonios en 
las agujas. La mayoría de la sociedad va en el furgón de cola, 
mirando hacia atrás." 

Ante este panorama de inminentes sucesos, los países del Ter­
cer Mundo deberán de activar la imaginación y preparar las po­
sibles soluciones a las alternativas que en intrincados interro­
gantes, plantearán las economías superdesarrolladas. Proyectar 
las actividades económico-sociales no sólo a diez, sino a veinte o 
treinta años; establecer "Centros del Futuro" y empezar a 
aprender a enfrentarnos al shock del futuro.-MARCELO DE 
JESUS VERDIN CARRILLO. 

RESULTADOS DE LA INDUSTRIA 
QUIMICA MEXICANA EN 1971 

La industria qulmica mexicana en 7977, Asoca­
ción Nacional de la Industria Química, A. C., Mé­
xico, 1972, 125 pp. 

Después de editar el volumen recopilador de los debates y con­
clusiones del Foro Nacional de la Industria Química que tuvo 
lugar en 1972, la Asociación Nacional de la Industria Química 
ha publicado recientemente un muy útil trabajo de orientación 
y documentación indispensable para los investigadores. Nos refe­
rimos al estudio La industria qulmica mexicana en 7977, pano­
rama de esa actividad fundamental, de cuyas cifras se extraen 
deducciones de elevada significación para el planificador tanto 
en el orden técnico como en el económico. Por otra parte, hay 
que reconocer que esta publicación es un positivo auxiliar para 
las autoridades y los empresarios relacionados, de una u otra 
forma, con la operación y el crecimiento de la industria quími­
ca mexicana, y es resultante del esfuerzo organizado de las em­
presas de este sector a través de la Asociación mencionada que, 
por investigación directa muy minuciosa, ha obtenido las infor­
maciones estadísticas correspondientes. 

Tras un bosquejo de la situación general de la economía me­
xicana en 1971, se examinan en este trabajo las cifras de la in-
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dustria química relativas a dicho año, precisándose que en tal 
fecha las empresas químicas mexicanas alcanzaron un valor de 
producción de 17 100 millones de pesos, mostrando un incre­
mento de 12.5% respecto de 1970 en que se produjeron 15 200 
millones de pesos. Estas cifras sólo se refieren a la industria de 
conversión de materias primas en sustancias químicas, excluyen­
do su posterior transformación física o formulación. El consu­
mo total aparente de productos químicos fue de 19 799.5 mi­
llones de pesos, superior a los 17 576 millones registrados en 
1970, mostrando un incremento de 13 por ciento. 

La participación de la producción nacional dentro del consu­
mo total aparente de productos químicos fue de 86.5%, cifra 
igual a la correspondiente del año de 1970. Por otra parte el 
consumo per copita pasó de 364 a 396 pesos por habitante' Jo 
que significa un aumento de 8.5 por ciento. ' 

Siguiendo la estructura de insumos adoptada por el Censo in­
dustrial de 7 965, la industria química mexicana tuvo insumas 
totales por valor de 12 650 millones de pesos en 1971, equiva­
lentes a un 74% del valor de la producción; el renglón en mate­
rias primas y auxiliares presentó un valor de 7 950 millones de 
pesos, y el de sueldos y salarios significó un derrame de 1 900 
millones de pesos. Por concepto de energéticos se gastaron 403 
millones de pesos, y en regalías y asistencia técnica, 255 millo­
nes de pesos. 

No obstante las circunstancias difíciles por las que atravesó la 
economía mexicana en el año de 1971, la inversión realizada en 
la industria química, incluyendo plantas nuevas y ampliaciones 
de las existentes, se estima que fue de 1 500 millones de pesos 
durante el año. Estas cifras significan una reducción de 45% res­
pecto de la cifra de 2 700 millones registrada en 1970. 

El total acumulado de la inversión privada en la industria 
química al 31 de diciembre de 1971, después de depreciar la 
cifra del año anterior, fue de 15 605 m iliones de pesos. 

Los proyectos para 1972 harán que la cifra de inversión sea 
más del doble de la registrada en 1971, con la tendencia a sup_e­
rar la de 3 400 millones de pesos registrada en 1969, eso en el 
caso en que los proyectos mencionados se efectúen. 

En cuanto al comercio exterior, en 1971 se importaron pro­
ductos químicos por valor de 3 921.1 millones de pesos, 14% 
más que en 1970 año en que la importación se mantuvo en 
3 440.6 millones. Respecto del total de la importación mexica­
na, la compra de productos químicos en el exterior representó 
el 13%. De 1968 a 1970 las importaciones se habían mantenido 
estables en 3 400 millones de pesos, por lo que la cifra anotada 
para 1971 contradice la tendencia de estacional idad de las im­
portaciones de productos químicos. La baja cifra 'de inversión 
registrada durante el año significó una disminución en · el ritmo 
de la sustitución de las importaciones. La exportación de pro­
ductos químicos alcanzó la cifra de 1 221.6 m iliones de pesos, 
14.7 más que en 1970 en que la exportación fue de 1 064.8 
millones. (La cifra de exportación incluye las ventas de fibras y 
hules sintéticos.) Respecto de la exportación total mexicana l·a 
venta de productos químicos al exterior representó un 6.8%, y 
un 15.65% de la exportación total de manufacturas. En compa­
ración con el total del valor de la producción química mexica­
na, la exportación significó un 7.15%, cifra muy cercana a la de 
1970 que fue de 7%. Los principales incrementos se observaron 
en la exportación de ácido fosfórico, superfosfato triple, poli­
fosfato de sodio, sulfato de sodio, urea, hules sintéticos, ácido 
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cítrico y óxido de cinc; y se resintieron dfsminuciones en las 
exportaciones de colores de óxido de plomo y benceno. En 
1971 comenzó a adoptarse una mayor diversificación de las ex­
portaciones nacionales de productos químicos sumando un nú­
mero cada Yez mayor de pequeñas exportaciones a las ya tradi­
cionales de los derivados del plomo, el azufre y el barbasco. Los 
planes para la instalación de plantas productoras de ácido fluor­
hídrico para exportación a nivel mundial se encuentran en pro­
ceso de ejecución y se proyecta su arranque para el primer se­
mestre de 1973. 

La inclusión de los productos químicos al régimen de fomen­
to a las exportaciones fue, sin duda, un importante elemento de 
apoyo para su competitividad internacional. 

Por otra parte, el comercio de productos químicos con los 
países de la ALALC se vio fuertemente incrementado durante 
1971, año en el que el monto de las operaciones alcanzó la 
cifra de 471.3 millones de pesos, superior en 47% a la de 1970. 
Las importaciones de productos químicos se incrementaron de 
133.7 a 154.4 millones de pesos, es decir, se registró un 16.5% 
de aumento. Por su parte, las exportaciones tuvieron un alza de 
69%, al pasar de 187 a 316.9 millones de pesos. El aumento de 
las exportaciones a los países de la ALALC soportó más del 
80% de incremento total de las exportaciones de productos 
químicos mexicanos. 

La industria petroqu ím ica básica, operada por Petróleos 
Mexicanos, produjo un total de 2 095 144 toneladas con un 
incremento de un 8.5% respecto del año anterior en que la 
producción fue de 1 931 000 toneladas. Sobresalen los incre­
mentos mostrados por la producción de acetaldeh ído (18.5%), 
cloruro de vinilo (12.5%), dicloroetano (17.07%), etilbenceno 
(64.8%) y polietileno (38.15%). Durante el año se inició la 
producción de acrilonitrilo, ácido cianhídrico y sulfato de 
amonio, y se normalizó la producción de isopropanol. En lo 
relativo a ventas se alcanzó la cifra de 1 322.9 millones de 
pesos, 6.7% más que en 1970, año en que se vendieron 1 239.9 
millones. Por su magnitud sobresalen las de polietileno (347.6 
millones de pesos), amoniaco (284.9 millones), dodecilbenceno 
(169.3 millones), cloruro de vinilo (122.7 millones) y acetal­
deh ído (1 02.3 millones). El valor de las ventas incluye las 
correspondientes a materiales de importación complementaria 
de la producción nacional, que fueron realizadas por Petróleos 
Mexicanos. Tal es el caso del cloruro de vinilo, del etilbenceno 
y del acetaldeh ído, cuyas importaciones alcanzaron valores de 
25.6, 42.2 y 25.4 millones de pesos respectivamente. La 
exportación de petroquímicos básicos se incrementó en un 
2.11 %, al pasar de 47.3 a 48.3 millones de pesos. 

La inversión de Petróleos Mexicanos en plantas petroquímicas 
fue de 350 millones de pesos, habiéndose terminado obras con 
un · costo total de 660 millones. Se construyen actualmente las 
siguientes . plantas: butáaieno (55 000 ton/año}, .paraxileno 
(40 000 ton/añd) óxido -de etileno (28 000 ton/año}, etileno 
(182 000 ton/año), dicloroetano (700 000 ton/año), cloruro de 
vinilo (70 000 ton/año) y percoloroetileno (8 000 ton/año). 

Durante 1971 se autorizaron 42 nuevos permisos petroqu ími­
cos, que representaron una inversión tótal de 401.3 millones de 
pesos, más 20 ampliaciones con inversión adicional de 654.9 
millones de pesos. La inversión total autorizada para el sector 
petroquímico durante el año_, fue d~ 1 056.3 millones.-JUAN 
MANUEL SANCHEZ. 
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, Ab u 1 o. n DEP.ARTAMENTO DE ESTUDIOS ECONOMICOS 

,( 

GENERALIDADES 

Entre los productos marinos alimenticios que México exporta y 
que cuentan con grandes perspectiva~ - de promoción comercial 
destaca el abulón por la creciente demanda que se ha reflejado 
en un mejoramiento sostenido de sus prec;;ios internacionales du­
rante los últimos años. 

Se trata de un molusco gasterópodo del género Haliotis. Su 
cuerpo es blando y carnoso recubierto de una concha aplanada 
y oval. Geográficamente el abulón se encuentra en las zonas' de 

., 
Nota: El presente est'udio fue elaborado por los licenciados Miguel Al­

varez Uriarte y Abraham Ferrusqu(a Villafranca. 

aguas templadas, donde destacan las que bañan la península de 
Baja California. Otras principales regiones productoras conocidas 
se encuentran en Japón, Australia, Estados Unidos y República 
de Sudáfrica. 

La carne del abulón mexicano es una de las que tienen más 
alta calidad en el mundo y es muy estimada por su riqueza nu­
tritiva, su blancura, exquisito sabor y por la gran variedad de 
los deliciosos platillos que se pueden preparar con ella. También 
la concha del abulón tiene demanda en el mercado donde la in­
dustria la utiliza para elaborar artículos de joyería, en incrusta­
ciones para decorar muebles y otros artículos.l 

1 Véase el articulo "Conchas de abulón", en Comercio Exterior, julio 
de 1972, pp. 673-678. 
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SITUACION NACIONAL la competencia por el espacio y el alimento de otras especies, 
sobre todo la del erizo. 

Producción 

En México la extracción del abulón fue iniciada a mediados del 
siglo pasado por pescadores asiáticos, entonces residentes en el 
país. Las regiones de la península de Baja California que comen­
zaron a explotarse desde esa época fueron Ensenada, islas Coro­
nado y Bahía Tortugas. En esta última es donde actualmente se 
captura alrededor de las tres cuartas partes de la producción to­
tal; los otros dos lugares también se encuentran bajo explota­
ción. Le siguen en importancia isla de Cedros, La Paz, E 1 Ro­
sario, Isla Guadalupe y San Quintín, todos ellos localizados 
también en dicha península. 

A principios de 1973 había 12 cooperativas dedicadas a la 
extracción de abulón en Baja California, las cuales se estima que 
agrupan a unos 1 450 socios. Por mandato legal solamente las 
cooperativas pesqueras pueden extraer las especies marinas más 
valiosas, como la que nos ocupa. 

Como puede observarse en el cuadro 1, la producción de 
abulón sin concha alcanzó en 1968, por condiciones excepcio­
nales, un máximo de 3 404 toneladas con valor de 28.8 mi­
llones de pesos (2.3 millones de dólares); en los dos años si­
guientes el volumen de captura resultó más normal; pero se re­
gistraron reducciones en 1971, año en que la producción fue de 
2 685 toneladas, y en enero-noviembre de 1972, cuando se 
anotó una disminución del 20% respecto al mismo período del 
año anterior. 

Ha habido varios factores circunstanciales que han influido 
en la baja de la producción. Entre ellos se encuentra la relativa 
sobreexplotación de algunas áreas; cambios frecuentes en las 
condiciones meteorológicas que han impedido el desarrollo nor­
mal de la actividad de los buzos; inadecuado período de veda, y 

CUADRO 1 

México, producció,; de abulón sin concha 

1967 1968 
Oficinas de pesca 
de la península 
de Baja Tone- Miles de Tone- Miles de 
California ladas pesos ladas pesos 

Total 2 691 22 728 3 404 28 780 

Bah fa Tortugas 1 961 15 687 2 468 19 881 
Isla de Cedros 386 2 851 459 3708 
La Paz 212 3 136 200 2 956 
Ensenada 49 388 52 415 
El Rosario 8 61 191 1 542 
Isla Guadalupe 53 429 27 223 
Isla Coronados 2 14 1 7 
San Quintín 20 161 6 48 
Ceiba Playa (70) 1 

( ) Kilogramos. 
1 Cifras preliminares. 
Fuente: Anuarios de producción pesquera, Subsecretaria de Pesca, SIC. 

Esta reducción en la captura del abulón puesta en perspec­
tiva parece un fenómeno que puede modificarse a corto plazo 
con las tareas que ha emprendido el Gobierno mexicano a tra­
vés de la Subsecretaría de Pesca de la Secretaría de 1 ndustria y 
Comercio, en colaboración con el 1 nstituto Nacional de Pesca, 
así como con el apoyo brindado por cooperativistas e industria­
les ligados directamente a esta actividad. 

a] El Programa de Muestreo de la Captura Comercial del 
Abulón en Baja California, cuyo objetivo es el de obtener los 
datos básicos necesarios para el estudio de las existencias actua­
les de abulón en esa región. 

b] Se ha puesto en marcha un programa de cultivo experi­
mental de abulón en el Centro de Promoción Pesquera localiza­
do en El Sauzal, Baja California (dependiente del Instituto Na­
cional de Pesca} y cuya meta es producir 100 000 abulones ju­
veniles por año (de 2 a 3 cm de longitud) con el fin de repoblar 
áreas de explotación agotadas. 

e] Estos dos programas están siendo sostenidos, en parte, 
con el Fondo Abulonero que fue formado en 1965 con las 
aportaciones de los industriales enlatadores de abulón y de las 
sociedades cooperativas dedicadas a la extracción del molusco y 
que ascienden a $ 0.06 por kilogramo, o sea, $ 60.00 por tone­
lada 

d] A fin de proceder a la racionalización y conservación del 
abulón, en 1972 se fijaron cuotas anuales de captura a cada una 
de las sociedades cooperativas dedicadas a la extracción de abu­
lón. Estas cuotas representan hasta un 80% de lo que dichas 
sociedades extrajeron, en promedio, durante las últimas ocho 
temporadas. 

7969 1970 79771 

Tone- Miles de Tone- Miles de Tone - Miles de 
ladas pesos ladas pesos ladas pesos 

2 894 23 847 2 878 23 087 2 685 21 666 

2 135 17 077 2 215 17 725 2 001 16 147 
485 3 882 410 3 281 440 3 550 
99 1 488 77 1 160 
13 103 19 148 127 1 025 

139 1 107 91 725 86 694 
17 138 27 218 

6 49 2 17 4 32 
(422) 3 4 31 
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e] El período de veda que se aplicaba era del 15 de enero al 
15 de marzo, pero en 1972 se modificó para ser del 1 de julio 
al 15 de septiembre. 

Industria en/atadora 

La industria enlatadora de abulón en la península de Baja Cali­
fornia está integrada por siete plantas cuya capacidad instalada 
conjunta se estima en 7 500 toneladas anuales. Tres de estas 
plantas forman parte de la División Noroeste de la empresa Pro­
ductos Pesqueros Mexicanos, S. A. de C. V., como empresa del 
sector oficial o de participación estatal, formada en febrero de 
1971. Dos plantas pertenecen a la iniciativa privada y las otras 
dos son propiedad del sector cooperativista (véase el cuadro 2). 

CUADRO 2 

México, empresas en/atadoras de abulón en Baja California 

Nombre de la empresa 

Pesquera Bahía de Tortugas, S. A. 

Pesquera Isla de Cedros 
Pesquera Matancitas, S. A. 
Empacadora de Baja California, 

S. de R. L. de C. V. 
Mares de California, S. de R. L. 

de C. V. 
Punta Abreojos, F .C.L. 
Planta el Rosario 

Fuente: Investigación directa. 

Ubicación 

Bahía de Tortugas, 
T.B.C. 
Isla de Cedros, B. C. 
Matacintas, B. C. 

Ensenada, B. C. 

San Carlos, T.B.C. 
Abreojos, B. C. 
El Rosario, B. C. 

mercados y productos 

que subió la de filetes congelados del 3 al 8 por ciento (véase el 
cuadro 3).2 

CUADRO 3 

México, captura y procesamiénto de abulón 
(Cantidad en toneladas y valor en 
miles de pesos) 

Años 

1967 
1968 
1969 
1970 
1971 
1972 

Captura 

2 691 
3 404 
2 894 
2 818 
2 685b 
2 025c 

n.d.: No disponible. 
a Datos de exportación. 
b Cifras preliminares. 
e Enero-noviembre. 
d Información directa. 

Producto enlatado 

Cantidad 

2 174 
2 612 
2 299 
2 184 
1 989b 
2 291d 

Valor 

45 589 
65 332 
61 174 
61 384 
67 527b 

n.d. 

Filetes conge­
lados y empa­

cados• 

93 
91 

192 
231 
223 
196c 

Fuente: Anuarios de producción pesquera, Subsecretaría de Pesca, SIC; 
Revista de Estadística, Dirección General de Estadística, SIC, anuarios y 
tabulares de comercio exterior de los Estados Unidos Mexicanos, SIC. 

Ventas al mercado interno 

Los datos que se obtuvieron de la investigación directa que se 
hizo en Baja California y que se aproximan al consumo interno 
de abulón aparecen en el cuadro 4. 

El abulón mexicano se procesa principalmente para su venta CUADRO 4 
enlatado y en filetes congelados; el consumo del producto fres-
co o refrigerado, entero, con su concha 0 sin ella, alcanza vo- Ventas de abulón enlatado en el mercado mexicano 
lúmenes muy bajos, y no se producen cantidades comerciales 
del molusco deshidratado ni ahumado. Años Toneladas 

La producción del abulón enlatado ha seguido un ritmo se­
mejante al del comportamiento que acusa la captura del molus­
co y también se ha visto influida por la menor disponibilidad 
del abulón desconchado. En cambio, la producción del abulón 
en filetes ha tendido a crecer, debido a la mayor demanda y 

· más altos precios que alcanza en el mercado internacional. 

Conforme a las cifras de la Dirección General de Estadística, 
de la Secretaría de Industria y Comercio, el producto enlatado 
alcanzó su máximo en 1968 con 2 612 toneladas equivalentes a 
65.3 millones de pesos (5.2 millones de dólares). En los años 
siguientes los vlúmenes procesados han estado descendiendo len­
ta y continuamente, no así en cuanto a su valor, el cual, in­
cluso, se elevó en 1971 a 67.5 millones de pesos (5.4 millones 
de dólares). La producción del filete congelado y empacado 
para exportación ha estado subiendo de 93 toneladas en 1967 a 
223 toneladas en promedio para 1970-71. De las dos tendencias 
diferentes registradas en el período 1967-71, se desprende que 
del total disponible de abulón desconchado disminuyó la pro­
porción relativa que se enlató del 81 al 74 por ciento, en tanto 

1970 
1971 
1972 

725 
672 
587 

Las cada vez menores cantidades que se han con su mido en el 
mercado interno se explican tanto por la baja en la producción 
del molusco y su enlatado como por la preferencia que se da a 
su exportación, debido a las mejores cotizaciones que ha alcan­
zado en los mercados del exterior. Asimismo, se informó que 
no se envían cantidades significativas de abulón en filetes conge­
lados para su consumo en el mercado interno. Las principales 
regiones en México que demandan abulón se encuentran en la 
ciudad de México y el noroeste del país. 

2 Como más adelante habrá de observarse, las cifras de producción 
de abulón enlatado que consigna la Dirección General de Estadística para 
1970 y 1971 representan un 66% de las calculadas al sumar las canti­
dades del producto enlatado que se envía al exterior y al mercado inter­
no. Es posible que esta discrepancia se deba a que dicha Dirección no 
capte la producción de todas las plantas establecidas en Baja California. 
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Exportaciones 

Si bien por el valor de la producción en la industria enlatadora 
de pescados y mariscos la sardina y la macarela ocupan el pri­
mer lugar con 175.4 millones de pesos en 1971 (14 millones de 
dólares), la industria enlatadora de abulón es la principal en 
cuanto al valor exportado, ya que resultan de muy escasa im­
portancia los otros productos marinos enlatados que México ex­
porta. 

El prestigio derivado de la suprema calidad del abulón mexi­
cano, la sostenida expansión de la demanda internacio nal y la 
relativa escasez del molusco en el ámbito mundial, han determi­
nado un permanente aumento de los precios y una mayor cap­
tación de divisas por este concepto. En efecto, por su valor las 
exportaciones totales de abulón mexicano han estado creciendo 
casi continuamente al pasar de 2.3 millones de dólares en 1967 
a 4.3 millones en promedio anual para 1970-71 . Esta última 
cantidad ya había sido superada de enero a noviembre de 1972 
con ventas por 4.8 millones de dólares, pese a que los volúme­
nes han tenido que contraerse por las condiciones imperantes en 
el sector de la captura (véanse los cuadros 5 y 6). 

Por sus cantidades, el abulón en latas es el preponderante; 
sin embargo, los filetes congelados están adquiriendo relevancia, 
ya que contribuyeron con el 11 % en 1971 y el 23.0% en 1972 
de los valores totales exportados. Ocasionalmente se embarcan 
pequeñas cantidades del molusco fresco o refrigerado. 

Los valores unitarios del abulón mexicano han evolucionado 
en el mismo sentido del mejoramiento de las cotizaciones inter­
nacionales. En 1967 el valor de la tonelada del abulón enlatado 
que registran las estadísticas de exportación fue de 944.15 dó­
lares; en 1971 subió a 1 701.94 dólares y en los once meses de 

CUADRO 5 

México, exportación de abulón 

7967 1968 

CUADRO 6 

México, exportación de abulón 
(Enero-noviembre) 

7977 

Tone/a- Miles de 
Concepto 

Total 

Abulón en conserva 
Estados Un idos 
japón 
Otros 

Abúlón en filete s congelados 
y empacados 

Estados Unidos 

das dólares 

2 209 

2 006 
1 901 

9 
96 

203 
203 

3 782 

3 370 
3 176 

16 
178 

412 
412 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC 

177 

7972 

Tone/a- Miles de 
das dólares 

7 670 

1 414 
1 392 

22 

196 
196 

4 838 

3 718 
3 668 

50 

1 120 
1 120 

enero a noviembre de 1972 alcanzó 2 629.42 dólares. El filete 
de abulón congelado tiene niveles de precios más altos y una 
acentuada tendencia al alza (véase el cuadro 7). 

Por su parte, las estadísticas de Estados Unidos anotan un 
crecimiento anual en los precios medios de sus importaciones. 
De 1967 a 1971 pasaron de f286.31 dólares a 2 485.64 dólares 
por tonelada. En Hong Kong las importaciones del 'dbulón pre­
parado o en conserva también señalan aumentos en sus precios 
unitarios: de 1 566.09 dólares la tonelada a 2 438.65 dólares, 
en el mismo período. En Japón los precios medios de importa­
ción del abulón enlatado subieron de 1 645.67 dólares la tonela­
da en 1969 a 2 906.61 dólares en 1971 (véase el cuadro 7). 

1969 7970 7977 

Tone- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de 
Concepto y país ladas dólares ladas dólares ladas dólares ladas dólares ladas dólares 

Total 2 367 2 340 2 676 3 568 2 875 3 792 2 940 4 384 2 444 4 276 

En conserva 2 274 2 147 2 582 3 365 2623- 3 474 2 692 3 707 2 221 3 780 
Estados Unidos 2 252 2 121 2 575 3 354 2 621 3 470 2 680 3 692 2 083 3 517 
Guatemala (2) (1) (6) (10) 
Brasil 1 2 
Federación de Malaya 14 17 
japón 8 9 7 11 12 15 42 85 
Italia (5) (6) 
Países Bajos 1 2 
Hong Kong (6) (24) 35 65 
Otros (170) (470) 61 113 

En filetes, congelados y 
empacados 93 193 91 202 192 318 231 623 223 496 

Estados Unidos 93 193 91 202 192 318 231 623 223 496 
Guatemala (7) (19) 

Fresco o refrigerado, entero, 
con su concha o sin ella 3 1 17 54 

Estados Unidos 3 1 17 54 

( ) Kilogramos o dólares. 
Fuente: Anuarios y tabulares del comercio exterior de México, Dirección General de Estadística, SIC. 



178 

CUADRO 7 

Precios medios del abulón 
(Dólares por tonelada} 

mercados y productos 

País y concepto 7967 7968 7969 7970 7977 

México (exportación) 
Abulón en conserva 
Abulón en filetes congela­

dos y empacados 

944.15 

2 075.27 

1 303.25 

2 219.78 

1 324.44 

1 656.25 

1 377.04 

2 696.97 

1 701.94 

2 224.22 

Estados Unidos (importación) 
Abulón 1 286.31 1 717.95 2 033.03 2 127.81 2 485.64 

Hong Kong (importación) 
Abulón preparado o en con­

serva 1 566.09 1 640.34 1 593.61 n.d. 2 438.65 

2 084.21 

19 557.38 

Abulón awabi fresco, refri­
gerado o congelado 

Abulón awabi salado, seco, 
ahumado 13 865.85 12 122.22 16 448.98 

japón (importación) 
Abulón en recipientes her­

méticamente cerrados 
Abulón vivo, fresco, refri­

gerado o congelado 

n.d.: No disponible. 
Fuente: Anuarios de comercio exterior de los países mene ionados 

Las estadísticas mexicanas (que no siempre registran el des­
tino final de las mercancías) señalan una notable concentración 
en los embarques de abulón a Estados Unidos. Pequeños envíos 
se han dirigido a japón con alguna regularidad y excepcional­
mente a otros países. En realidad a través de Estados Unidos 
esta mercancía mexicana llega a los principales demandantes in­
ternacionales, que son las comunidades asiáticas, las que tradi­
cionalmente han apreciado mucho más el abulón que a otros 
productos marinos. 

Impuestos a la explotación y exportaciones 

La Ley de Impuestos y Derechos a la Explotación Pesquera im­
pone un impuesto de 23 centavos por kilogramo de abulón ex­
traído (2% sobre un precio oficial de $ 11.50 por kilogramo). 

Las exportaciones de abulón enlatado se realizan al amparo 
de la fracción arancelaria 043.00.00 y las de abulón en filetes 
congelados y empacados a través de la fracción 041.01.00. 
Ambas se encuentran exentas del pago arancelario; no así los 
embarques del abulón fresco o refrigerado que se le grava con el 
5% ad valorem y tiene fijado un precio oficial de $ 12.00 por 
kilogramo bruto en la fracción arancelaria 041.00.46. 

Comercialización 

El abulón se empaca herméticamente en latas cilíndricas con 
peso neto de una libra o 454 gramos; con 48 unidades en una 
caja de cartón es la forma internacional en que se distribuye a 
los mercados. 

El abulón fresco congelado en filetes se exporta en cajas de 
cartón de 50 libras de peso, que a su vez contienen diez cajitas 
de cartón encerado de cinco libras de peso y en cuyo interior 

1 645.67 1 951.34 

1 725.17 

2 906.61 

2442.12 

llevan dos bolsas de poliestireno de 2.50 libr~s o cuatro bolsas 
del mismo material, de 1.25 libras. 

Cada una de las empresas mexicanas que exporta abulón lo 
hace a través de su distribuidor o comisionista; se trata de casas 
norteamericanas especializadas en la comercialización que cuen­
tan con extensas redes de distribución en Estados Unidos y con 
clientes en todo el mundo. 

La empresa Productos Pesqueros Mexicanos, S. A. de C. V. 
(División Noroeste), vende el abulón enlatado a través de una 
firma que radica en el puerto de San Diego, California, EUA. 
Por cada embarque que aquélla efectúa recibe el 70% de su va­
lor; la diferencia de lo embarcado la obtiene en los primeros 
cinco días del mes siguiente de la fecha del envío. La misma 
firma de San Diego vende el abulón congelado en filetes directa­
mente a los centros de consumo, supermercados y también res­
taurantes. · 

Son dos las marcas de abulón enlatado que Productos Pes­
queros Mexicanos exporta -por conducto de la citada empresa 
norteamericana- Calmex y Ensenada, el abulón en filetes es de 
la marca Calmex. 

Otras plantas, como Empacadora Baja California, S. de R. L. 
de C.V., exportan su producto a varios comisionistas estable­
cidos en San Francisco California, EUA, y a otras regiones del 
mismo estado norteamericano. Entre las marcas de abulón enla­
tado que revenden estos comisionistas están las siguientes: 
Ocean Treasure, New Moon, Ligo y Sea Siren; por lo que se 
refiere al abulón en filetes la marca es Cal-Mar-Co. 

Los cooperativistas también venden su producto en el mer~a­
do externo a través de comisionistas. La planta enlatadora de la 
Sociedad Cooperativa Punta Abreojos distribuye el abulón de la 
marca Crown Prince a través de una firma que radica en Los 
Angeles, California, EUA. 
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Todas estas marcas que se distribuyen en los mercados mun­
diales, salen así etiquetadas desde la fábrica y expresan clara­
mente que se trata del famoso producto procedente de Baja Ca­
lifornia, México; además contiene impreso en varios idiomas las 
especificaciones requeridas. 

Comercio internacional 

En el comercio mundial sobresalen los pueblos de origen asla­
tico como los principales demandantes, debido a que se trata de 
un valioso producto que forma parte de su dieta alimenticia re­
gular. Hong Kong encabeza la lista como uno de los principales 
consumidores y comerciantes de este producto marino. De 1967 
a 1971 sus compras subieron de 3.5 a 8.1 millones de dólares, 

CUADRO 8 

Importadores de abulón, moluscos y crustáceos no especificados 

Pais y concepto 

Hong Kong 
Abulón awabi fresco, refrigera­

do o congelado 
Abulón awabi salado, seco, ahu­

mado 
Abulón preparado 

Estados Unidos 
Abulón 

japón 
Abulón en recipientes herméti­

camente cerrados 
Abulón vivo, fresco, refrigerado 

o congelado 
Reino Unido 

Crustáceos y moluscos frescos, 
refrigerados, congelados sala­
dos o secos 

Crustáceos y moluscos no espe­
cificados, preparados o preser­
vados 

Francia 
Otros moluscos de mar en su 

concha 
Otros moluscos en su concha 
Otros moluscos en su concha, 

con gel a dos 
Otros moluscos en su concha, 

no especificados 
Moluscos preparados o conser­

vados 
República Federal de Alemania 

Otros moluscos preparados o 
no, incluyendo semielabo­
rados 

Moluscos preparados o semiela­
borados 

Canadá 
Moluscos, crustáceos, frescos y 

congelados no especificados 
Moluscos, crustáceos y productos 

no especificados, enlatados 
1 talia 

Otros moluscos 
Crustáceos o moluscos prepara­

dos o conservados 

1967 

Toneladas 

1 580 

82 
1 498 
1 921 
1 921 

14 070 

6 354 

7 716 
7 996 

6 772 
'12 

1 212 
1 086 

229 

857 
1 286 

925 

361 
1 023 

234 

789 

Miles de 
dólares 

3 483 

1 137 
2 346 
2 471 
2 471 

16 632 

9 753 

6 879 
6 292 

5 332 
9 

951 
948 

110 

838 
1 392 

810 

582 
864 
253 

611 

7968 

Toneladas 

1 875 

90 
1 785 
2 457 
2 457 

14 457 

6 806 

7 651 
9 336 

7 576 
16 

1 744 
1 361 

306 

1 055 
1 425 

1 044 

381 
887 
149 

738 

Fuente: Anuarios de comercio exterior de los respectivos países. 

Miles de 
dólares 

4 019 

1 091 
2 928 
4 221 
4 221 

19 878 

12 187 

7 691 ' 
6 641 

5 164 
3 

1 474 
1 223 

166 

1 057 
1 65 7 

971 

686 
777 
251 

526 
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en tanto que el volumen correspondiente pasó de 1 580 a 2 973 
toneladas, mostrando un mejoramiento de 24% en sus valores 
medios unitarios. En 1971 Australia, Estados Unidos y Japón 
resultaron sus principales abastecedores; otros de menor impor­
tancia fueron República de Sudáfrica, Nueva Zelandia y Singa­
pur. Solamente alrededor de un 5% de las cantidades impor­
tadas aparecen oficialmente como reexportadas, sobre todo a 
los países asiáticos vecinos (véanse los cuadros 8, 9 y 10). 

Estados Unidos aparece como uno de los compradores más 
importantes de abulón. Sus importaciones del molusco han esta­
do subiendo constantemente; en el período 1967-11 se incre­
mentaron de 2.5 a 5.6 millones de dólares, y los volúmenes de 
1 900 a 2 300 toneladas, lo que indica que los valores prome­
dios crecieron 93.2%. En 1971 México le abasteció el 71.9% del. 

7969 

Toneladas 

1 946 

98 
1 848 
2 301 
2 301 

254 

254 

14 934 

6 594 

8 340 
8 60.6 

6 313 
11 

2 282 
1 928 

452 

1 476 
1 498 

1 176 

' 322 
2 453 
2 387 

66 

Miles de 
dólares 

4 557 

1 612 
2 945 
4 678 
4 678 

418 

418 

22 230 

13 474 

8 756 
6 583 

4 963 
21 

1 599 
1 813 

296 

1 517 
1 557 

1 002 

555 
881 
865 

16 

7970 

Toneludus 

n.d. 

2 402 
2 402 
1 146 

411 

735 
1 5 751 

7 476 

8 275 
9 097 

6 422 
70 

2 605 
2472-

686 

1 786 
2 053 

1 699 

354 
5 262 
5 224 

3S 

Miles d~ 
dólares 

n.d. 

5 111 
5 111 
2 070 

802 

1 268 
34 706 

16 404 

18 302 
7 802 

5 640 
43 

2 119 
2 544 

482 

2 062 
2 290 

1 540 

750 
2 355 
2 190 

165 

1977 

Toneladas 

2 972 

475 

61 
2 437 
2 263 
2 263 
1 318 

696 

622 
16 557 

8 745 

7 812 
8 957 

381 
5 

,1 226 

4 295 

3 050 
3 291 

995 · 

2 296 
2 530 

1 977 

55 3 
1 896 

926 

970 

Miles de 
dólares 

8 126 

990 

1 193 
5 933 
5 625 
5 625 
3 542 

2 023 

1 519 
37 731 

19 712 

18 029 
8 770 

: 357 
3 

3 397 

2 152 

2 861 
3 769 

789 

2 980 
3 070 

1 953 

1 1 17 
1 732 

611 

1 121 
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CUADRO 9 

.Comercio internacional -de molus€0s y crustáceos 7 971 
(Miles de dólares} . ' 

1 

Países importadores · 
Estados ~Total HongKong1 rUn/dos1 japón1 

Total 72 365 8 726 5 625 3 542 

Au
1
stral ia 11 297 3 381 1 354 3 137 

Esu-J.-,s- Un\dos 7 870 1 587 26 
Noruega 4 515 
México . 4 464 41 4 043 , 160 
japón . 4 453 1 41 ,3 124 
España 3 374 
Canadá .!'¡' 

3 344 74 101 18 
Reino Unido 3 156 
Malasia 2 929 3 
Dinamarca 2 583 
Irlanda 2 046 
Paquistán 2 065 
China 1 534 
Islandia 1 468 
India 1 350 
Francia 1 097 
Países Bajos 794 
República de Sudáfrica 666 666 
Nueva Z elandia 629 531 98 
Italia 445 
Singapur 362 362 
Portugal 143 
República de Corea 83 83 
Hong Kong 20 20 

Otros 11 679 68 3 

1 Abulón. 
2 Crustáceos y moluscos no especificados. 
Fuente: Anuarios de comercio exterior de los países respectivos. 

total de sus importaciones, siguiendo Australia con el 24.1% y 
otros países de muy escasa significación. Las cifras estadouni­
denses sólo registran reexportacion~s de moluscos y crustáceos 
en general, pero se sabe que reexpide el abulón mexicano. Hong 
Kong adquirió abulón procedente de Estados Unid os p0r valor 
de 1.6 millones de dólares en 1971, los cuales bien pueden atri­
buirse al producto mexicano. En estas condicion~s es posible in­
ferir que casi un 40% de las exportaciones que' México embarca 
a Estados Unidos tiene como destino final la colonia británica 
de Hong Kong (véanse los cuadros 8 y 9). 

Las estadísticas, japonesas no consignan importaciones de 
abulón 'e!] el período 1967-68; a partir de l969 se aceleran su~ 
adquisiciones externas que en 1971 fueron de 1 300 toneladas 
equivalentes a 3.5 millones de dólares, registrando también ma­
yores valores unitarios. Australia figura como el principal pro­
veedor al haber cubierto el 88 .6% de sus importaciones en 
1971; otros próveedores con pequeñas cantidades fueron Mé­
xico, Nueva Zelandia y República de Corea (véanse los cuadros 
5 y 9). 

Es interesante observar que Australia se está convirtiendo rá­
pidamerne en el primer exportador mundial de abulón . Según 
sus cifras de julio de 1970 a junio de 1971 exportó 3 298 tone­
ladas con valor de 5.3 millones de dólares. japón es ahora su .. 
principal cliente, ya que en 1969 sólo le vendió 177 toneladas 
por 260 000 dólares, pero en 1971 la cantidad subió a 1 181 

-; 

mercados y productos 

t ,, 

República 
Federa/de 

Reino Unido2 Francia2 Alemania2 Canadá2 ltalia2 

37 737 8 770 3 769 3 070 7 732 

1 619 1 670 106 30 
4427 20 • 226 1 584 
4 514 

55 165 
2 71.9 136 61 

1 778 1 535 61 
3 097 41 13 

2 815 341 
2 926 
1 789 566 174 54 
1 486 560 
2 065 
1 473 61 
1 468 
1 340 10 

692 405 
664 128 2 

445 

143 --
8 808 595 259 214 1 732 

toneladas y el valor a 3.1 millones de dólares, según cifras japo­
nesas. Estados Unidos también se está convirtiendo en un fuerte 
comprador del abulón australiano: de 1969 a 1971 las canti­
dades ascendieron de 221 a 495 toneladas y los valores de 
544 000 dólares a 1.4 millones, de acuerdo con las cifras esta­
dounidenses. 

Además de Australia y México, japón también es un impor­
tante exportador mundial de abulón, aunque las cifras de Jos 
últimos años lo hacen aparecer sólo como importador. En 1971 
japón exportó 114 toneladas con valor de 2 millones de dóla­
res; se trata principalmente del abulón cocido y seco; no se des­
carta la posibilidad de que se trate del abulón importado fresco 
y refrigerado o congelado, que una vez deshidratado vuelve al 
mercado mundial con destino principal en Hong Kong (véase el 
cuadro 11 ). 

Hay importadores mundiales que no identifican sus compras 
de abulón , pero que compran grandes cantidades de moluscos y 
crustáceos no especificados; entre aquéllos destacan Jos miem­
bros de la Comunidad Económica Europea. El ritmo de creci­
miento de esta clase de compras resulta extraordinario, Jo que 
refleja la especial preferencia del consumidor por estos productos 
que tienen un alto poder alimenticio, delicioso sabor y cada vez 
más al .alcance de un mayor número de personas cuyo creciente 
nivel de vida. permite una mayor diversificación de su consumo 
y, consecuentemente,:un más elevado índice de satisfacción. 
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CUADRO lO 

Hong Kong, reexportaciones de abulón* 
(Cantidad en kilogramos y valores en dólares) 

1967 7968 1969 1971 

Concepto y países de destino Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor Cantidad Valor 

Total 116 716 201214 171 895 248 568 139 661 239 406 120 814 328 782 

Abulón awabi, salado, seco 
o ahumado 1 589 23 035 1 542 15 173 1225 14 227 2 177 34 838 

Singapur 90 796 408 3 844 272 2 755 907 20 274 
Canadá 227 1 993 318 5 157 
Mauricio 318 4 359 408 4150 136 1 397 136 2 442 
Nigeria 272 1 509 
República de Sudáfrica 90 659 45 181 9"1 1 5 51 91 1 162 
Tailandia 181 836 136 716 181 1 249 136 780 
Filipinas 45 150 227 2 023 408 4 484 
Indonesia 181 9 705 
Otros 457 4 537 318 4 259 137 2 791 317 3 514 

Abulón preparado 115 127 178 179 170 353 233 395 138 436 225 179 118 637 293 944 
Vietnam del Sur 42 451 43 909 76 482 90 935 77 045 108 902 42 761 114 924 
japón 8 709 14 467 41 585 49 110 27 215 67 292 
República de Corea 16 998 ·22 991 
Tailandia 17 526 30 374 3 510 6 972 10 760 17 369 7 825 12 691 
Laos 8 997 18 097 4 315 8 252 7 828 13 613 3 875 12 134 
Singapur 5 771 9 829 23 416 33 059 9 652 16 271 1 678 5 479 
Reino Unido 2 353 4 499 191 468 2 939 7 347 1 502 4 761 
Indias occidentales 884 1 573 2 054 4 164 2 255 5 037 980 3 897 
Filipinas 6 455 13 181 7 341 16 159 13 349 24 969 
Otros 21 981 42 250 11 459 24 276 14 608 31 671 15 803 49 775 

* No se dispuso de los datos de 1970. 
Fuente: Hong Kong Trade Statistics, Exports and Re-exports. 

CUADRO 11 

japón, exportación de abulón 

1969 1970 1971 

Tone - Miles de Tone- Miles de Tone- Miles de 

Países de destino ladas dólares ladas dólares ladas dólares 

Total 145 2 004 188 1 778 114 2036 

Vivo, fresco, refrigerado o 
45 2 7 congelado 2 7 47 

Estados Unidos 1 6 47 45 1 4 
Nuevas Hébridas 1 3 
Otros 

Envasado herméticamente 41 155 69 373 45 259 

Estados Unidos 11 48 10 40 7 47 
Hong Kong 19 58 47 222 37 204 
España (262¡ 3 
Bélgica-Luxemburgo !311 2 
Canadá 1 3 282 2 
Singapur 9 31 8 36 
Otros 1 15 4 15 

Cocido y seco 702 1842 72 1420 67 7 770 
Hong Kong 84 1 557 57 1 147 55 1 585 

Singapur 6 13 7 133 8 99 
Estado~ Unidos 9 116 S 99 3 78 
Malasia 3 51 2 36 (90) 2 

Otros 105 1 5 1 6 

l· uente: jopan export.\ & /mporl.\, Commodity by Country. 
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De 1967 a 1971 las importaciones del Reino Unido de crus­
táceos y moluscos no especificados subieron de 16.6 a 37.7 
millones de dólares; la República Federal de Alemania las elevó 
a 948 000 dólares a 3.8 millones; Francia de 6.3 a 8 .8 millones 
de dólares, y Canadá de 1.4 a 3.1 millones de dólares. Entre los 
abastecedores más importantes figuraron Australia, Estados Uni­
d<;>s, Noruega, México, japón, España y el propio Canadá (véan­
se los cuadros 8 y 9). 

Aranceles a la importación 

En Estados Unidos las importaciones de abulón se encuentran 
libres de impuestos arancelarios. En Japón el gravamen es del 
10% ad valorem para el abulón refrigerado, congelado o en la­
tas. 

La mayoría de los países importadores no dispone de una 
fracción específica para el abulón, sólo las fracciones genéricas 
que se refieren a crustáceos o mariscos y moluscos no especifi­
cados. Cuando se reciben frescos , refrigerados o congelados se 
les grava menos que cuando llegan en conserva, preparados o en 
latas. En el Reino Unido el arancel para los primeros es del 10% 
ad valorem, pero sube al 30% ad valorem para los crustáceos y 
moluscos procesados. En Francia, República Federal de Alema­
nia e Italia, las tasas son del 8 y 20 por ciento, según se trate 
de los productos refrigerados o en conserva, respectivamente. 
En Canadá la importación de moluscos y crustáceos frescos está 
exenta de los derechos arancelarios, pero cuando estos produc­
tos están preparados o en conserva, entonces tienen que pagar 
el 11 % ad valorem (véase el cuadro 12) . 

CUADRO 12 

Arancel de importación para el abulón, moluscos y crustáceos 

País y con cepto 

Estados Un idos 
Abulón 

Japón 
Abulón fresco , refrigerado o congelado 
Abulón en recipientes herméticamente cerrados 

Reino Unido 
Crustáceos y moluscos en su concha o sin ella, conge· 

lados o secos 
Otros crustáceos y moluscos preparados o preservados 

Fr¡mcia 
Los demás mariscos y moluscos frescos, refrigerados, 

congelados, etc. 
Los demás mariscos y moluscos preparados o conser­

vados 
República Federal de Alemania 

Los demás mariscos y moluscos frescos, refrigerados, 
congelados, etc. 

Lo~ demás mariscos y moluscos preparados o conser­
vados 

Canadá 
Moluscos y crustáceos frescos, no especificados 
Molu~cos y crustáceos preparados o conservados, no 
c~pecificados 

ltdlia 
Los demás mariscos y moluscos frescos, refrigerados , 
Longelado~, cte . 

Los dem <h marbcos y moluscos preparados o conser­
Vddo~ 

1 ucnlc: Ar.nccl de aduana~ de los países respectivos. 

Impuesto 
ad valorem 

Libre 

10% 
10% 

10% 
30% 

8% 

20% 

8% 

20% 

Libre 

11% 

8% 

20% 

mercados y productos 

CONCLUSIONES 

1) A nivel mundial México destaca como productor y expor­
tador de at>Uión. Las aguas que bañan la península di! Baja Cali­
fornia cuentan con las condiciones ideales para el de5arrollo del 
molusco. La adecuada organización de las cooperativas para la 
extracción de las conchas y el eficiente procesamiento industrial 
hacen del abulón mexicano un producto de la más alta calidad . 

2) En los últimos años la producción del molusco ha tenido 
que reducirse mediante los controles en la captura a fin de evi­
tar cualquier sobreexplotación. Además, el Gobierno mexicano 
ha iniciado importantes programas no sólo para la conservación 
de la especie, sino para aumentar su reproducción con miras co­
merciales y con ello poder atender el creci miento de la deman­
da mundial. 

3) Parece conveniente que dichos programas de fomento a la 
producción de abulón se intensifiquen, tanto con los fondos 
aportados por los que se interesan directamente en este negocio, 
como por mayores recursos financieros procedentes de otras 
fuentes, como las ·del sector oficial. Esto último puede ser esen­
cial si desean obtener resultados a corto plazo, teniendo en 
cuenta el ciclo biológico del animal, ya que es indispensable dis­
poner de mayores cantidades del molusco para promover aún 
más sus exportaciones. 

4) A lo anterior también coadyuvaría un mejor conocimien­
to de la realidad a través de una revisión de las estadísticas ofi­
ciales que no concuerdan con las cifras estimadas de producción 
en la industria enlatadora de abulón. 

5) La comercialización a través de firmas extranjeras ha sido 
eficiente y ha permitido con menos esfuerzos obtener las divisas 
que generan las exportaciones mexicanas de abulón . A esto ha 
coadyuvado la excelente situación internacional con precios al 
aumento. Sin embargo, es posible que el país obtenga mayores 
beneficios si de manera directa promueve las exportaciones en 
los mercados internacionales, tomando en cuenta el prestigio y 
la clientela que ya ha logrado el producto mexicano. 

6) Como se ha insistido a lo largo de este trabajo, la situa­
ción. internacional para el abulón ha resultado muy atractiva 
para los productores y exportadores. De ahí que el estímulo de 
los altos precios sirva para promover la oferta exportable. Esto 
es lo que ha permitido a Australia elevar notablemente sus ven­
tas de abulón en los últimos años y es posible que surja Nueva 
Zelandia u otros países también como competidores. En estas 
circunstancias habrá que tomar en cuenta tanto el futuro desen­
volvimiento de la demanda, como el de la oferta, para prever 
por cuánto tiempo más habrá de prolongarse el período de esca­
sez y de precios en ascenso. 

7) Hay numerosos países donde se desconoce el abulón, so­
bre todo en Europa occidental y también en grandes sectores de 
la población en Estados Unidos y Canadá, donde a los altos ni­
veles de vida va aparejada una búsqueda de otros alimentos alta­
mente nutritivos; el abulón puede llegar a ocupar un lugar dis­
tinguido en su dieta alimenticia. Esto se confirma al observar las 
cifras de importaciones y el consumo de crustáceos y moluscos 
no especificados. Quizá esta tarea de dar a conocer el abulón en 
otros mercados sea posterior, una vez que se realice el adecuado 
abastecimiento de aquellas zonas que tradicionalmente lo de­
mandan y que están dispuestas a pagar más por un producto 
muy apreciado. 
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l. PRODUCCION PESQUERA 
Comestibles 
Camarón ..•.• ...•.•. .•..•.•..•... 
Atún • .•. ••••.. •.••..•.•..••...•. 
Sardina ••.•..••••.••.••••••.•.•.. 
O~tión ...•.•.•.•••.••...•••... ••. 
Sierra .••.........•.....••••.•... 
Mero ••• .••••.....•.••••......•.. 
Mojarra ••.••••.•.. • .••••••••••... 
Otros comestibles •..••••.••.•.••... 
Industriales 
Harina de pescado ••••••••••••••... 
Sargazos de mar, n.e. . ..•.•.••••.•.. 

11. PRODUCCION MINEROMETALURGICA1 
Metales preciosos 
Oro • •.•..•••.••.....••..•••••••. 
Plata •.•••.•••....•.••••••••••... 
Metales Industriales no ferrosos 
Piomo .. •. •.•....•••••.•••••.•••. 
Cobre • .... • ...•...•••• : •••.•••.• 
C!nc ....•..•.....•••..••.•••.••.• 
B1smuto ..........••••••••.•.••.. 
Cadmio •....••.....• _ .•..•.•.•...• 
Mercurio ..... •.. .••..••.••••.••.• 
Metales y minerales siderúrgicos 
Coque •.•...••...••..•..•.•.•.•.• 
Fierro •••.••.•..•.••••• ~ ••••...•• 
Manganeso ....•.•.•....•......•.• 
Minerales no metálicos 
Azufre2 .•.••........••..••.•••.• 
Grafito •... ....•• ••. .. : .•.•.••... 
Barita .••• . .•.•.•.•.•.••• •. •••••. 
Fluorita •...••.....•.•...•••••••• 

111. PRODUCCION PETROLERA Y 
PETROQUIMICA** 
Petróleo y derivados 
Petróleo crudo procesado3 .. • ... • •. .• 
Gasolinas refinadas .••.•..•••.• • .•.• 
co·mbustóleos •...•.•..•.•...•..••• 
Diésel .•..•.•..•.•••.•.•.•.••.•.• 
Gases ..••.•....•.•••. ~ .' ••. ••.• • . 
Diáfano ••.•. . •.•. ..•.•.•.•..• . .. 
Turbosina ....•••..•..••• • •••.•..• 
Petroqu ímlca4 
Polietileno • ....•.•••••.• ; •.•...•• 
Dodecilbenceno ••••••.•.•••.•.••.• 
Acetaldehido ....•.......•.••••.•• 
Cloruro de vinilo .•.•.. •. .••••••... 
Estireno ••••.•...•.• .••.•••.••.•• 
Tolueno ..•... .• .••...••.. • .•.... 
Metanol •. .......••..•..•••••. . .• 
Ortoxileno ••.•.•.•••..•••.•••••.• 
Hexano •.•.....•..•.•...•.•.••..• 

IV . PRODUCCION INDUSTRIAL 
Principales productos industriales 
A. Bienes de consumo 
a) Duraderos: 
Automóviles de pasajeros ..••.••..•. • 
Estufas •..•.• • .•.••••...••..••... 
Lavadoras ••• .••.••.••.•.•••..•.•. 
Refrigeradores eléctricos •••••••..... 
Televisores ..••.•.•.•.•.•••••••... 
b) No duraderos: 
Azúcar •.•..••...•••••...• .• ••.•• 
Café soluble •.•...•••••••••••••••• 
Cervezas .•...•.•.•• . ••••••••••••• 
Leche condensada, evaporada y en polvo 
Cigarros ..•.•.....•..•.•.•..• , .• , 
Cerillos·y fósforos .••••••.•.•••..•• 

Unidad 

ton 

ton 

kg 
ton 

ton 

ton 

ton 

miles de m3 

ton 

Unidades 

miles de tons 
ton 

millones de litros 
ton 

millones de cajetillas 
millones de luces 
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Período de comparación 
Enero-noviembre Cambio porcentual 

en 1972 con 
1971 1972• rtlaclón a 19 71 

38 177 42 453 + 11.2 
6 527 7 748 + 18.7 

43 917 38 821 -11.6 
26 217 23 828 - 9.1 

5 956 8 678 +45.7 
9 361 12 608 + 34.7 
2 856 5 035 +76.3 

63 049 56 433 - 10.5 

19 936 21 337 + 7.0 
23 490 28 154 + 19.9 

4 264 4 154 2.5 
1 040 964 7.3 

143 822 144 736 + 0.6 
57 688 70 112 + 21.5 

241 606 244 279 + 1.1 
506 575 + 13.6 

1 547 1 588 + 2.7 
1 162 843 -27.5 

1 360 568 1 484 119 + 9.1 
2621815 2 875 183 + 9.7 

92 357 99 540 + 7.8 

1 036 856 841 692 -22.6 
48 019 45 991 - 4.2 

266 226 137 773 -48.2 
1 060 389 867 133 - 18.2 

26 561 28 463 + 7.2 
7 581 8 296 + 9.4 
6 649 7 324 + 10.2 
4 330 4 994 + 15.3 
2 763 3 053 + 10.5 
1 425 1 456 + 2.2 

462 531 + 14.9 

32 032 57 796 +80.4 
43 820 49 067 + 12.0 
17 623 27 707 +57.2 
19 273 15 408 -20.1 
27 989 28 925 + 3.3 
84 615 74 630 - 11.8 
15 276 20 386 +33.5 
12 943 12 189 - 5.8 
13 947 16 883 +21.1 

144 018 152 286 + 5.7 
486 678 585 626 +20.3 
176 124 202 541 + 15.0 
222 699 262 358 + 17.8 
349 587 397 577 + 13.7 

2 185 2 384 + 9.1 
6 288 S 400 - 14.1 
1 145 1 383 +20.7 

101 971 120 697 + 18.4 
1 960 2 066 + 5.4 

48 090 54 044 + 12.4 
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B. Materias primas y auxiliares 
a) Para la industria automotriz: 
Llantas para automóviles y camiones 
Motores para automóviles •........... 
Motores para camiones ......•......• 
b) Para la industria de la 
construcción: 
Cemento gris .............•. . ...•• 
Tubos de acero con costura ......... . 
Tubos de acero sin costura .......... . 
Tuberfa de cobre ..........•....... 
T<1biques refractarios . . . . . • • . . . . • . .. 
Varilla corrugada .........•.....•.. 
Vidrio plano liso ......•....•....... 
e) Fertilizantes: 
Amoniaco anhidro .•.....•... ..•... 

. Superfosfato de calcio ... .... .. .. .• . 
Urea ..... . ..................... . 
Sulfato de amonio .•.•..•.......... 
d) Productos químicos: 
Carbonato de sodio (soda·ash) .. . .... . 
Anhídrido ftálico .....•............ 
Acido sulfúrico ...••....•...•.. .•.. 
Fibras ,químicas ...••..••••....•.• . 
Sosa caust1ca . .............. . .... • 
e) Industria siderúrgica y similares: 
Hierro de 1 a. fusión ............... . 
Lingotes de acero ...........•...... 
Cobre electro! ítico ........•........ 
Aluminio en lingotes .............. . 
f) Otras materias primas: 
Pastas de celulosa al sulfato ...•...... 
Botellas de vidrio ............... ..• 
Corcholatas . . .• ..•........... .... 
C. Bienes de capital 
Camiones de carga ................ . 
Carros de ferrocarril ....•........... 
Tractores agrícolas .......•..•.•.... 

V. TURISMO 
Entrada de turistas residentes en el 

exterior .. ......•.... . .....•.... 
Extranjeros ...........•............ 
Nacionales ..... · . ... ............. . 

VI. COMERCIO EXTERIOR 
Balanza comercial 
Importación total5 ................ . 
Exportación tota16 ................ . 
Saldo de la balanza comercial ........ . 
Composición de la importación 
Importación total5 ......•.......... 
Importación del sector público •....... 
Importación del sector privado .•...... 
Composición de la exportación 
Exportación total ..•.•............. 
Revaluación ..................... . 
Exportación declarada ....•.... . .... 

VIl. COMERCIO DE MEXICO CON LA ALALC 
Importación de la ALALC5 ...•..•... 
Exportación a la ALALC 7 .......... . 
Saldo de la balanza comercial ......•.. 

Unidad 

miles de piezas 
unidades 

miles de tons 
ton 

ton 

miles de tons .. 
ton 

millones de piezas .. 
unidades .. 

miles de .~ersonas 

millones de pesos .. 
~ 

millones de pesos .. 

millones de pesos .. 

miles de pesos .. 

Período de comparación 
Enero-noviembre 

7977 7972* 

3 473 4 030 
154 424 167 489 

47 723 55 149 

6 753 7 855 
150 530 198 41 o 
164 151 179 415 

6 220 7 503 
149 199 129 646 
494 917 598 020 

79 861 78 907 

437 014 480 796 
363 296 417 133 
189 758 305 475 
335 455 400 401 

291 806 317 466 
8 521 11 504 

1 312 407 1 396 375 
90 581 106 714 

15 6 059 156 292 

2 149 2 463 
3 453 3 974 

48 104 54 605 
36 547 35 852 

164672 169 369 
1 481 1 549 

11 331 12 825 

45 453 51 768 
983 946 

4 716 5 644 

2 206.8 2 555 .5 
1 981.9 2 298.6 

224.9 256.9 

27 355.6 33 469.0 
16 501.6 20 610.1 
10 854.0 12 85!Í.9 

27 355.6 33 469.0 
4 984.8 7 413.2 

22 370.8 26 055.8 

16 501.6 20 610.1 
1 902.6 2 563.7 

14 599.0 18 046.4 

921 494 1 372 621 
1 335 577 1612592 

+ 414 083 + 239 971 

sumario estadístico 

.. 

Cambio porcentual 
en 7972 con 

relación a 7 9 7 7 

+ 16.0 
+ 8.5 
+ 15.6 

+16.3 
+ 31.8 
+ 9.3 
+20.6 
-13.1 
+20.8 

- 1.2 

+ 10.0 
+ 14.8 
+ 61.5 
+ 19.4 

+ 8.8 
+35.0 
+ 6.4 
+ 17.8 
+ 0.1 

+ 14.6 
+ 15.1 
+ 13.5 

1.9 

+ 2.9 
+ 4.6 
+ 13.2 

+ 13.9 
- 3.8 
+ 19.7 

+ 15.8 
+ 16.0 
+ 14.2 

+22.3 
+24.9 
+ 18.5 

+22.3 
+48.7 
+16.5 

+24.9 
+34.7 
+23.6 

+49.0 
+ 20.7 
-42.0 

Notas: 1 La producción minerometalúrgica se refiere al contenido metálico de metales preciosos, metales industriales no ferrosos, metales y minerales 
siderúrgicos (excepto coque). La producción de los minerales no metálicos se presenta en volumen total. 2Comprende la extracción minera y 
la producción petroquímica. 31ncluye petróleo crudo, condensado y líquidos de absorción de productos semiterminados sometidos a proceso. 
4No se incluye la producción de amoniaco anhidro y de azufre, que se consideran dentro de la producción industrial y producción minera, 
respectivamente. 51ncluye perímetros libres. &Incluye revaluaci6n. 7No incluye revaluación. *Cifras preliminares. **Las cifras de la 
producción petroquímica son definitivas. 

Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 
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Exportación * 

Octubre Enero-octubre 

185 

1 mp ortación 

Octubre Enero-octubre 

Bloques económicos y países 1971 1972 1971 1972 1971 1972 1971 1972 

Total 

América del Norte 

Estados Unidos 

Canadá •...•..... .•• ..• • •. • 

Mercado Común Centroamericano . 

Costa Rica 

El Salvador 

Guatemala 

Honduras 

Nicaragua 

Asociación Latinoamericano 

de Libre Comercio . ...... . ... . 

Argentina .•...•. • ....•..... 

Bolivia . • •.•.• • .. ..• . • . • .•. 

Brasil . .. •.• .•... • .•. .• .. . . 

Colombia . • .• . .. .. . .• ....•. 

Chile .. . ... • .. . . . . • .•...... 

Ecuador ..•.. •. ........•.. . 

Paraguay . .... . . .. .. ... .. • .. 

Perú . .....•... .. .... .. .•.. 

Uruguay . . •• . • ...•. •.. ... . . 

Venezuela • .... . . .•. . . ••. •• . 

Resto de América ...... . . . .... . 

Antillas holandesas ....... ... . 

Islas Bahamas .... ....• .. ... . 

Cuba . .. ........ . ... . .. • ... 

Panamá .. ... . ... .. . . . .•.... 

Puerto Rico • . . . . . . .. . •..... 

República Dominicana ... •.. . . 

Otros países . ... . ... . . . .. • .. 

Comunidad Económico Europeo .. . 

República Federal de Alemania . 

Bélgica-Luxemburgo .......• . . 

Francia ...... . ...... . ..... . 

lt alia ... .... . .. . .. . . ...... . 

Países Bajos .• ... ... ..... • . . 

7587223 1861215 14827745 18574719 2470905 3584978 24812265 30258770 

976 701 

959 192 

17 509 

26 789 

7 902 

4 227 

9 607 

2 422 

2 631 

150 088 

17 194 

818 

30 281 

18 569 

33 481 

3 676 

637 

17 674 

1 411 

26 347 

17 926 

709 

1 924 

16 

5 962 

2472 

890 

5 953 

43 493 

22 482 

3 492 

3 772 

4 978 

8 769 

1 056 544 

1 028 979 

27 565 

37 185 

7 126 

6 664 

15 964 

4 119 

3 312 

148 200 

11 429 

387 

28 925 

24 388 

20 065 

1 739 

736 

6 789 

1 295 

52 447 

35 990 

893 

945 

4 162 

14 272 

4 931 

5 169 

5 618 

80 471 

30 698 

3 230 

6 735 

24 374 

15 434 

9 465 706 

9 278 204 

187 502 

239 473 

56 660 

39 952 

81 798 

26 410 

34 653 

1 212 554 

174 61 o 
4 978 

251 409 

134 953 

216403 

30 161 

6 219 

121 994 

21 321 

250 506 

249 098 

3 495 

37 917 

282 

93 234 

65 783 

16 908 

31 479 

662 147 

280 485 

29 238 

61 303 

123 156 

167 965 

11 692 724 

11 500 346 

192 378 

356 790 

100 831 

53 768 

133 247 

32 051 

36 893 

1457641 

159 654 

4 567 

348 071 

178 373 

196 157 

33 134 

7 262 

113 066 

20205 

397 152 

432 455 

4 658 

18 846 

129 699 

112 689 

84 053 

47 307 

35 203 

833 044 

381 808 

40 799 

87 554 

181 5 32 

141 351 

1 531 645 

1 483 398 

48 247 

2 492 

28 

81 

2 218 

135 

30 

98 027 

26 303 

1 190 

24 858 

862 

15 226 

401 

268 

17 357 

1 971 

9 591 

39 044 

24 125 

44 

9 

10 692 

603 

3 571 

381 738 

197 595 

37 810 

61 675 

41 979 

42 679 

2 409 224 

2 328 141 

81 083 

2 025 

21 

143 

1 713 

36 

112 

128 057 

26 155 

44 994 

3 268 

3 722 

198 

3 417 

3 727 

3 911 

38 664 

42 864 

31 485 

32 

1 

8 816 

1 603 

1 

926 

445 919 

244 662 

38 818 

82 090 

43 334 

37 015 

15 676 634 

15 192 343 

484 291 

29 467 

16 ~94 

1 634 

11 043 

419 

177 

846 977 

176 145 

16 651 

179 536 

17 942 

154 131 

5 734 

8 234 

171 734 

27 727 

89 143 

430910 

229 106 

7 183 

68 

149 487 

8 544 

4 

36 518 

4 004 271 

2 110834 

258 607 

721 946 

532 429 

380 455 

18 750 197 

18003218 

746 979 

52 244 

24 978 

7 931 

16 284 

1 608 

1 443 

1 234 634 

233 484 

3 662 

296 666 

26 857 

74 037 

7 026 

13 052 

150 530 

32 018 

397 302 

479 831 

237 107 

856 

297 

163 929 

25 104 

142 

52 396 

5 032 239 

2785190 

347 371 

902 985 

515 172 

481 521 
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Exportación * 

Bloques económicos y países 

Asociación Europeo de Libre 

Comercio __ ... . . . . . . . ...... . 

Austria ........ .. ... . .. . . . . 

Dinamarca 

Noruega . . ... . ... ... .... .. . 

Portugal ........... . . . .. .. . 

Suecia . .. .......•... . . • . ... 

Suiza . . . .. ... . . •.... . . .. . . . 

Reino Unido . .• . . .. . ........ 

Consejo de Ayuda Mutuo Económica 

República Democrática Alemana 

Checoslovaquia . .... ... . .. . . . 

Bulgaria .• . . . . .. . .. . .... ... 

Hungría . . · . . •. • . •..... . .. .. 

Polonia .. . ... . . .. ... .. ... . . 

Rumania .. .. .....•......... 

Unión Soviética .... •. . . ..... 

Resto de Europa .. ... . .. .. .... . 

España .... . .... . . . . . . • .... 

Finlandia .. . .. .• . ... .. . ... . 

Otros países .... . . •. . .•.. ... 

Asia . ..... . _ ......... .. .... . . 

Ceilán . .. • • ... .. • ..... .. .. . 

República Popular China . ... . . . 

Filipinas . ..... . .... . .... . . . 

Hong-Kong •.• . .... ... .. ... . 

India . ...... • . .... ... . . .. . . 

Israel •.... •.. ... . . . .. .... . . 

Japón . ... . ..... . ..... . ... . 

Malasia . . ... . • ... •. ........ 

Singapur ... . .• .. . . ... . .. .. . 

Tailandia ...... ... . .. ... .. . . 

Otros países . _ . ..... .•.. ... . 

Africo .. . . . . . .... .. .. . . . .... . 

Liberia . ... . . . . .. . .•..... . . 

Libia . .. . . ... . .. . . ... ... .. . 

Marruecos ...... .. . .. .. . . • . . 

República Arabe Unida •... ... 

Unión Sudafricana . ... . ... . . . 

Otros países ....... . .. . ... . . 

Oceanía . . . . . . .... .. ........ . . 

Australia . . . . .. .. . . _ . . .. . . . . 

Nueva Zelandia .. .. ... . _ . ... . 

Otros países .... . . . ........ . 

Octubre 

1971 

28 35 6 

120 

520 

14 

1 471 

4 983 

7 184 

14 064 

11 680 

10 240 

1 378 

59 

8 723 

8 502 

56 

165 

161 077 

2 071 

165 

2 598 

3 057 

142 375 

15 

803 

799 

9 194 

1 383 

98 

1 160 

125 

1 174 

1 144 

15 

15 

1972 

27 812 

43 

377 

29 

2 726 

3 487 

11 891 

9 259 

9 782 

7 974 

346 

1 

197 

1 264 

37 850 

16 788 

642 

20 420 

162 513 

278 

2 696 

(400) 

134 

146 792 

737 

7 271 

4 605 

1 039 

103 

482 

454 

2 486 

2 255 

13 

218 

1 Datos definitivos para 1971 y preliminares para 1972 . 
* Incluye revaluación solamente en los totales. 
( ) Valor en pesos. 
Fuente: Dirección General de Estadística, SIC. 

Enero-octubre 

1971 

476 630 

728 

3 2 17 

1 878 

18 441 

8 684 

351 598 

9 2 084 

64 322 

21 172 

1 184 

1 

7 158 

24 86 3 

1 829 

8 115 

124336 

116 034 

2 210 

6 092 

68 1 427 

26 

13 396 

2 781 

11 187 

16 007 

10 847 

592 554 

837 

3 463 

3 470 

26 859 

18 418 

333 

1 127 

318 

5 951 

6 500 

4 189 

14 288 

13 319 

122 

847 

1972 

332 096 

3 02 6 

5 955 

2 970 

19 805 

25 8 39 

118 156 

156 345 

29 204 

9 713 

580 

3 008 

14 510 

21 

1 372 

238 303 

155 394 

3 959 

78 950 

9 11 01 5 

3 

21 577 

4 281 

11 294 

45 239 

7 27 6 

737 305 

209 

2 190 

15 949 

65 692 

50 495 

1 27 3 

5 809 

74 

7 539 

35 799 

24 900 

23 253 

452 

1 195 

sumario estadístico 

Importación 

Octubre 

1971 

217 642 

2 660 

19 220 

77 6 

98 6 

44 118 

54 336 

95 5 46 

6 563 

1 615 

2 948 

30 

298 

1 130 
. - 3 

539 

42 608 

39 841 

160 

2 607 

13 1 326 

1 987 

2 262 

689 

272 

117 577 

28 

4 728 

5 

3 777 

9 405 
\ 

(122 ) 

4 700 

841 

3 559 

305 

10 415 

8 077 

2 140 

198 

1972 

242 82 7 

3 356 

4 399 

7 881 

5 19 

52 189 

59 462 

115 02 1 

9 734 

68 1 

5 555 

762 

2 493 

37 

206 

122 249 

85 9 31 

11 225 

25 093 

166 359 

1 488 

234 

16 

6 306 

229 

73 

141 843 

2 552 

7 015 

(75) 

6 603 

10 187 

118 

9 514 

555 

5 533 

1 413 

1 7 39 

2 381 

Enero-octubre 

19 71 

1 9 71 026 

24 199 

78 64 1 

33 9 13 

16 824 

480 440 

638 6 36 

698 373 

76 268 

14 582 

43 677 

37 

7 65 7 

5 401 

14 1 

4 77 3 

490 179 

419 77 8 

56 2 10 

14 191 

1 093 768 

30 346 

11 

170 

37 157 

11 640 

9 572 

91 3 082 

10 051 

50 05 1 

366 

30 972 

54 980 

35 6 

(122) 

21 352 

963 

29 262 

3 047 

137 785 

111 040 

25 967 

778 

1972 

2 3 13 5 lí5 

25 9118 

fi 1 679 

23 4 77 

1 o 97 1 

487 837 

7 11 89 7 

99 1 716 

67 533 

14 632 

37 570 

50 

6 303 

5 744 

158 

3 07 6 

739 877 

6 12 907 

65 754 

6 1 216 

1 399 503 

21 047 

827 

405 

44 845 

24 42 7 

5 8 33 

1 2 18 796 

8 679 

34 322 

3 

40 319 

72 595 

190 

30 800 

(148) 

39 910 

1 695 

11 6 552 

86 183 

26 783 

3 586 



comerCIO extenor 

Principales artículos de exportación 1 

Enero-diciembre 

Toneladas 

Concepto 7971 7972 

Total .................................. . 

Artículos se leccionados 
Azúcar 546 185 576 944 
Partes y piezas de refacción para máquinas o apara-

tos .................................... . 10 992 18 133 
Algodón ................................. . 166 136 204 241 
Máquinas, aparatos y material eléctrico .. ....... . 18 203 22 403 
Camarón .............................. .. . . 31 003 32 770 
Café .................................... . 91 113 92 833 
Partes y piezas para vehículos de transporte ..... . 34 449 45 157 
Carnes frescas ............................. . 41 960 49 350 
Espato flúor o fluorita . •........... . ......... 1 094 128 1 021 841 
Frutas frescas ............... .. .. . ......... . 250 578 285 698 
Láminas de hierro o acero .. . ... . .. . ......... . 201 338 219 129 
Tomate .................................. . 311 910 330 379 
G:mado vacuno, cabeza 756 610 965 274 
Minerales y concentrados de cinc .. ... ......... . 270 981 244 119 
Prendas de vestir ... .. ..... .... . . ........... . 3 974 6 941 
Maíz ......... ...... .... ... ... . ...... ... . 276 707 423 695 
Petróleo y sus derivados ............... .. .... . 2015284 1 466 oso 
Cobre en barras impuras ..................... . 9 691 17 774 
Plomo afinado .... . . . . .. . .. .... ........ ... . 67 315 66 252 
Hormonas naturales o sintéticas .. . ... ......... . 235 225 
Manufacturas de henequén . .. ................ . 39 587 52 856 
Fresas adicionadas con azúcar .... .... . .. . .... . 38 223 50 179 
Hortalizas frescas ... .. .. ... ... .. ..•......... 189 202 177 863 
Madera, corcho, corozo y similares ............ . 31 202 35 780 
Abonos y fertilizantes ...................... . 171 394 125 707 
Sal común ..... ..... ... .. .. . .............. . 3 365 430 4 658 631 
Tabaco en rama o capa 10 775 14 618 
Artefactos elaborados de metales comunes ...... . 20 32 1 26 125 
Vidrio y cristal manufacturado 31 587 34 572 
Tubos de hierro o acero ....... . ............. . 88 423 21 o 632 
Cinc <tfinado ...... . ... . ... . ... .... ...... . 41 914 40 275 
Tel<ts de <tlgodón ............•............... 5 660 9 835 
Miel de <tbcj<t 17 316 32 573 
A cid o fosfórico ............ ........... ... .. . 140 986 184 373 
Libros impresos ............ . ... . ..... ..... . 4 041 3 531 
ALufre ................. . .. .. ............. . 682 825 479 406 
Miles incri st<tliLables ....... ........ .. ... .. . . . 639 325 576 866 
Hil<t l<tS o hilos de al¡¡odón sin mercerizar ....... . 5 934 7 882 
Oxido de plomo ....................... . . . . . 40 681 31 814 
Medicamentos ............ .. ... ..... . . . .. . . . 1 474 1 613 
Cobre clectrol ítico .... .... . ........... .. .. . . 298 7 960 

frijol . . ... . .. . ................ . .......... . 36 980 
Brc• o (.Oiofoni• sin modificar . . .............. . 24 399 25 305 
llildldS o hilos de en¡.:dvillar de henequén .. .... .. . 26 719 27 700 
( . dld(J .... . ............ ... ...........•••.. 3 877 14 821 
Arl Í(.ulos no scle(.t.ionddos .. ................. . 

1 l>•tos definitivos p.ra 197 f y prcliminMes para 1972 . 1ncluye rev<tfuadón solamente en el total. 

1 ucntc: fJirc(.(.ión Gcnerdl de btddÍsticd, SIC. 
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Millones de pesos 

7977 7972 

78 437 22 654 

12 917 15 724 
1 133 1 276 

695 1 183 
791 961 
885 939 
867 929 
848 929 
631 877 
564 735 
524 516 
399 417 
355 413 
377 404 
298 392 
301 297 
151 289 
213 273 
344 247 
136 243 
215 227 
262 217 
134 213 
143 207 
215 204 
122 199 
261 196 
123 194 
146 186 
132 182 
137 180 

74 179 
147 171 

82 169 
58 161 

114 158 
142 157 
198 136 
148 134 
91 133 

140 132 
113 120 

4 113 
118 

101 109 
80 109 
23 100 

5 514 6 930 
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Principales artfculos de importación 1 

Concepto 

Total ... ... .... .. ..... . .... . . ...... ... . . 

Artículos seleccionados 
Máquinas, aparatos y artefactos mecánicos . ... . . . 

Máquinas, aparatos eléctricos .. . ..... . ..... . .. . 
Productos químicos orgánicos . .. .. .... .. •. ... . 

Partes para automóviles producidos en el país .. .. . 

Petróleo y sus derivados ... . . .. ....... ... .... . 

Productos de fundición de hierro o acero . . . . . . . . 

Instrumentos y aparatos de medida y precisión . .. . 

Cereales . . .. . .. .. .. ... . .. .... . ..... . ... .. . . 
Materias plásticas artificiales . . .... . .. ....... . . . 

Refacciones para automóviles . .. .. . . . . . ... . . .. . 
Artículos de librería . . . .. . . . ..... ........... . 
Prendas de vestir y otros artículos de tejidos estén o 

no confeccionados . . .. . . . . .. .... . .. . .. . ... . 
Productos químicos inorgánicos . ... .. . ... . . . .. . 
Elementos para vías férreas (incluye material rodan-

te y piezas de refacción) . ... .. .... .. .... . .. . 
Papeles o cartones en rollos o en hojas .... . .... . 
Leche condensada, evaporada y en polvo 
Amianto, fosfatos, arcillas y similares . . . . . ... . . . 
Tractores industriales ...... . ....... . .. . ..... . 
Mezclas y preparaciones industriales de las industrias 

químicas 

Pieles y cueros .. . . . . ..... . . .. . . ....... .. . . . 
Chatarra, desperdicios o desechos de hierro o acero 
Herramientas de metales comunes ...... ... . .. . . 
Productos fotográficos o cinematográficos .. . .. . . . 

Pastas de papel ... ... ....... . .. ... ..... . . . . . 

Hule y látex de hule ... . .. . ... ............ .. . 
Automóviles para personas (piezas) .... .. ...... . 

Harina de animales marinos ...... ... . . .... . . . . 

Extractos curtientes o tintóreos . .. .. . .... .. .. . . 

Abonos . . .. ......... . . ... . .. . . .. . . .. .. .. . . 
Tractores agrícolas . ........... .. .. . . . . . .... . 

Semillas o frutos oleaginosos . ... . ...... .. ... . . 

Grasas o aceites animales o vegetales ........... . 

Textiles sintéticos o artificiales 

Lana sin cardar ni peinar . . . . . .. ...... . ...... . 
Productos farmacéuticos . . . .... .... . . . . ...... . 
Desinfectantes, insecticidas, fungicidas, etc . . . .. .. . 
Automóviles par a el transporte de mercancías, pieza 

Automóviles para usos y con equipo especiales2 ... 

Dumper; para el transporte de mercancías 

Artículos no \Cieccionados .. ... . . ............ . 

1 ()ato\ definitivo~ para 1971 y prel-iminares para 1972. 
2 Cantidades heterogéneas . 
1 uentc : Dirección General de Estadística, SIC. 

Toneladas 

1971 

168 912 

50 789 

318 811 

213 108 
2 680 140 

215 602 

5 308 

225 560 
97 064 

42 332 
13517 

8 369 
327 549 

76 079 
202 426 

62 088 
1 555 062 

7 848 

69 700 

60 634 
511 465 

3 804 

4 734 
113 451 

41 132 
27 548 

103957 

13 305 
269931 

11 519 

140 625 

28 264 

2 326 
10 064 

783 
3 783 

8 333 

930 

su m ario esta dístico 

Enero-diciembre 

Millones de pesos 

1972 1977 7972 

30 091 36 710 

25 100 31 800 

178 531 7 047 8 326 
61 130 3 000 4 025 

416 914 2 187 2 621 
232 548 2 095 2 401 

3 891 103 1164 1 576 
183 680 1 140 1 055 

7 401 7 1 085 

1 094 291 222 997 
1'13 419 734 884 
52 937 711 821 
22 545 370 646 

10 62 3 461 584 
378 273 507 582 

123 703 424 559 

221 270 476 532 
68 442 329 484 

1 662 240 375 395 
177 5 36 15 353 

68 241 289 342 

53 239 268 319 
525 845 255 285 

4 155 243 284 
4 931 226 273 

125 699 262 269 

39 191 226 213 

22 275 213 202 

84 221 250 197 
14 424 190 189 

356 776 145 173 
9 816 177 162 

52 486 295 162 

25 628 119 157 

3 438 104 139 

7 090 159 117 

820 97 109 

3 454 89 89 

6 322 108 89 

90 75 

864 31 29 

4 991 4 910 


